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MADRID. 

IMPRENTA  DE  D.  IGNACIO  BOIX,  EDiTO», 
calle  de  Carretas^  número  27. 


Esta  obra  es  propiedad  de 
la  easa  de  Don  Ignacio  Boix, 
Editor  en  Madrid. 


El  noble  y liberal  arte  de  la  pintura  com- 
prende dos  acepciones,  que  se  denominan 
ó deben  entenderse  distintamente , tanto  en 
el  modo  de  espresar la  profesión,  como  el  de 
la  persona  que  la  ejerce;  no  debiéndose  con- 
fundir la  pintura  con  el  pintado , ni  al  ar- 
tista pintor  de  carrera  larga  y de  estudio, 
con  el  pintor  ó embaduznador  de  brocha 
gorda.  Hay  ademas  una  clase  anómala  de 
profesión  , que  al  individuo  que  la  ejerce  se 
le  denomina  adornista  , que  viene  á ser  un 
intermedio  entre  el  artista  pintor  de  histo- 
ria (según  se  clasifica  en  España)  y el  pin- 
tador  ó embaduznador.  Ademas  se  conoce 


ri 

otra  profesión  y muy  mal  denominados  pro- 
fesores con  los  nombres  de  miniatura  y mi- 
niaturistas , y se  cree  generalmente  que  las 
personas  que  se  dedican  á su  ejercicio  son 
pintores  de  carrera  concluida  y distinta , no 
siendo  mas  que  una  sección  de  las  muchas 
en  que  se  puede  dividir  el  arte  de  pintar , y 
resultan  cuando  los  individuos  que  se  de- 
dicaron á seguirlo  no  lo  pudieron  conseguir 
en  toda  su  escuela , y tuvieron  que  dejar  su 
larga  caírera  para  dedicarse  á ganar  su  sub- 
sistencia con  una  de  sus  fases  , y c©n  otros 
que  desde  un  principio  solo  se  dirigen  á 
aprender  mal  y pronto  lo  mas  sencillo  y 
abreviado  del  arte  en  los  talleres  de  brocha 
gorda. 

Confundidos  en  España  tan  distintos  mo- 
dos de  vivir  , y denominándose  todos  pin- 
tores , tanto  el  artista  consumado  que  tras- 
mite al  lienzo  la  figura  del  que  paga,  la 
historia  ó su  capricho , como  al  que  pinta 
una  puerta  ó dá  de  color  á un  carro,  su- 
cediendo llamar  á estos  últimos  para  en- 
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cargarles  el  pintado  de  un  techo  historiado, 
imitar  las  carnes  á un  busto  , ó para  hacer 
un  retrato  ú adorno  , y al  pintor  de  historia 
para  encargarle  el  pintado  de  unas  habita- 
ciones, etc.,  etc. 

De  esta  confusión  de  profesiones  resul- 
tan mil  males  para  el  arte  en  general.  Los 
jóvenes  de  carrera  desmayan  y la  abando- 
nan , observando  que  la  atrevida  ignorancia 
de  la  generalidad  emprende  y se  encarga 
de  la  ejecución  de  obras  que  no  la  compe- 
ten ni  puede  desempeñar , y que  debían  ser 
para  el  artista  de  carrera  ; de  lo  que  se  si- 
gue su  decaimiento  é imperfección,  el  aban- 
dono del  estudio  del  dibujo  y coloridos, 
clave  de  toda  la  ciencia  del  pintor , y de 
consiguiente  la  baratura  y los  mamarrachos 
en  pintara. 

El  oficio  de  dorar  en  frió,  que  al  que  le 
ejerce  se  le  denomina  dorador , se  encuen- 
tra también  como  unido  al  pintador  de  bro- 
cha gorda,  viéndose  muy  frecuentemente 
en  Madrid  muestras  con  la  rotúlala  de  Pm- 
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tor  y Dorador  y y muy  pocas  ó ninguna  con 
la  de  Dorador  sola.  Esta  variedad  de  ejecu- 
ciones diferentes  componen  el  arte  de  pin- 
tar, siendo  unas  las  bases  de  su  apren- 
dizaje, pues  en  todo  se  rozan,  y en  el  em- 
pleo de  los  mismos  materiales;  y se  sigue 
que  el  buen  dorador  no  suele  ser  buen  pinta- 
dor  (pues  yo  nunca  llamaré  pintor  sino  al 
de  historia),  y el  pintador  no  suele  saber 
dorar ; mas  todo  se  comprende  , y resultan 
las  chapucerías.  También  se  ocasiona  des- 
crédito para  el  verdadero  artista  pintor,  con 
la  confusión  del  ejercicio  y nombradla  de 
todos  los  que  pintan  , no  solo  á la  vista  de 
los  imperfectos  ejecutados  por  los  pintado- 
res  de  brocha  gorda , sino  por  sus  costum- 
bres en  lo  general  y por  su  desaliño , tan 
opuestos  á una  profesión  tan  honrosa. 

Llevado  del  deseo  de  clasificar,  en  cuanto 
al  ejercicio,  las  fases  del  arte  de  pintar,  y 
de  proponer  que  se  emprenda  y denomine 
por  la  escala  que  le  corresponde , y que  por 
todos  sus  aficionados  y profesores  se  le  dé 


la  estimación  y principios  conformes  á la 
clase  ó grado  á que  se  dirija , asi  como  para 
que  los  dueños  de  obra  no  inculquen  ni  des- 
precien el  arte  , encargando  ejecuciones  á 
personas  cuyo  saber  no  esté  al  corriente  de 
la  que  se  propongan  , he  hecho  las  presen- 
tes observaciones  como  prólogo  del  presente 
Manual,  añadiendo  : que  en  él  se  fijarán  los 
límites  en  que  pueden  dividirse  de  la  totali- 
dad del  arte  sus  diferentes  fases  ó grados 
de  carrera  en  dicha  profesión  , para  que  sir- 
van de  norte  al  jóven  que  la  emprenda,  se- 
gún cuente  con  medios  ó sin  ellos  para  con- 
cluir su  estudio  y aprendizaje  (pues  de  am- 
bas cosas  necesita),  y según  calcule  ó le  sea 
preciso  el  dirigirse  solo  al  de  sus  primeros 
rudimentos,  no  aspirando  mas  que  á ser  un 
pintor  de  brocha  gorda,  á llegar  á ser  ador- 
nista 6 hasta  delineante. 

En  cuanto  á lecciones  de  práctica  , se 
concretarán  en  este  Manual  á esplicar  con 
inteligencia  las  que  constituyen  todo  el 
aprendizaje  del  pintor  de  brocha  gorda, 


cuya  escuela  ni  perjudica  para  la  totalidad 
del  estudio  del  arte  de  pintar,  ni  inuti- 
lizan al  aprendiz,  antes  lo  predisponen  para 
seguirla  en  toda  su  carrera.  No  se  opone  el 
que  se  aprenda  primero  lo  que  mas  pronto 
puede  mantener  al  individuo  , á dedicarse 
al  estudio , dibujo  y colorido  , para  se- 
guir la  carrera , para  hacerse  un  buen  pin- 
tor de  historia , ó sea  un  buen  artista. 
Los  demas  requisitos  de  estudio  que  necesi- 
ta un  pintor  para  concluirse  de  formar  , es- 
tán á cargo  de  las  academias,  que  para  ello, 
y en  protección  y mejora  de  las  artes , sos- 
tiene el  Estado,  donde  deben  adquirirse  y 
apreciarse,  por  estar  dispuestos  y ordena- 
dos por  hombres  entendidos  y por  orden  su- 
perior : aquí  no  se  trata  mas  que  de  rudi- 
mentos para  el  aprendizaje  de  las  primeras 
fases  de  la  carrera  del  pintor. 

Ademas  de  que  este  Manual  se  hará  ne- 
cesario para  los  jóvenes  que  emprendan  di- 
cha carrera,  porque  encontrarán  en  él  todos 
los  pormenores  que  interesan  en  su  primera 
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y segunda  escala,  con  cuya  observancia  po- 
drán atenuar  las  penalidades  del  aprendiza- 
je, é imponerse  con  brevedad  de  los  pri- 
meros rudimentos  del  pintor  , llegando  coii 
menos  años  de  práctica  á ser  útiles  á si 
mismos  y á la  sociedad,  lo  será  también 
para  los  dueños  de  obras  á quienes  ocurra 
mandar  pintar  de  uno  de  los  muchos  modos, 
clases  y circunstancias  que  encierra  el  arte, 
pues  estando  impuesto  de  las  que  debe  te- 
ner un  buen  pintado  , y según  deba  ser , al 
óleo,  temple  , chamberga,  fresco,  etc.,  etc., 
podrá  advertir  y conocer  cuándo  se  ejecuta 
bien  y con  arreglo  al  arte,  y cuándo  no,  y 
precaverá  engaños  , labores  en  falso  y otras 
maulas  que  se  ocasionan  por  la  no  inteli- 
gencia de  la  ejecución;  al  mismo  tiempo 
que,  conocedor  el  amo  de  la  obra  de  que 
aquella  se  hace  con  la  debida  razón  artís- 
tica, sabrá  apreciarla  y pagarla  como  se 
merezca  la  buena  calidad  de  la  misma. 

Los  aficionados  á entretenerse  pintando 
los  muebles  ú habitaciones  de  su  casa  de 
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cualquiera  de  las  clases  de  pintura  , y los 
que  no  teniendo  medios  para  pagar  al  pin- 
tor, les  colvenga  hacerse  por  sí  cualquier 
pintura , encontrarán  en  este  Manual  cuanto 
necesita  saber  un  aprendiz  y un  buen  oficial 
de  pintor  de  brocha  gorda,  en  lo  que  es  po- 
sible describir  las  circunstancias  y porme- 
nores del  colorido  y ejecución. 

En  los  pueblos  donde  falta  el  artista  y 
suelen  sobrar  los  aficionados,  podrá  ser  este 
Manual  muy  útil  á estos  últimos,  y como 
el  regulador  para  los  dueños  de  obras,  pues- 
to que  en  la  escuela  que  arroja  para  el  apren- 
diz, está  lo  mas  en  orden  al  modo,  cantidades 
de  simple^i  y compuestos  del  arle  de  pintar; 
y los  llamados  maestros,  ó sea  dueños  de 
obradores  abiertos,  aunque  suponiéndoles 
•impuestos  del  mecanismo  de  su  aprendizaje, 
tendrán  también  en  este  Manual  una  pauta 
ó reglamento  que  marque  las  obligaciones 
del  aprendiz  »ue  admitan,  y un  medio  mas 
fácil  de  instruirlos  y prepararlos  para  que 
les  sean  útiles. 


AL  APRENDIZ  DE  PINTOR  DE  BROCHA  GORDA. 


La  juventud,  resultado  de  la  sociedad, 
debe  dedicarse  á una  carrera  , arle , oficio 
6 industria  de  los  permitidos  en  ella  , para 
que  cuando  se  perfeccione  y comp  ete  su  yi- 
rilidad,  sea  uno  de  sus  individuos  útiles 
para  auxiliarla  y gozar  de  las  regalías  que 
aquella  dispensa  al  ciudadano  laborioso, 
honrado  y con  ocupación  personal,  asi  co- 
mo persigue  al  vago  , al  vicioso  y al  mal 
entretenido.  Los  destinos,  ó lo  que  se  llama 
empleos,  acomodos,  etc.,  no  están  siempre 
á la  mano  para  el  que  se  descuidó  ó dejó 
pasar  el  tiempo  sin  haberse  dedicado  á saber 
una  facultad  ú oficio , ó sea  un  modo  hon- 
roso de  vivir  y de  socorrer  la  ancianidad  de 
sus  padres.  Los  empleos  son.  la  plaga  de  la 
sociedad  y el  origen  de  la  vagancia  ; últi- 
mamente, en  el  entender  del  que  suscribe, 
el  no  poseer  un  oficio  es  una  calamidad  para 
el  individuo,  jeste  un  lunar  de  la  sociedad. 
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En  cuanto  á los  oficios,  todos  son  bnenos 
y honrosos  si  hay  honra  y huen  comporta- 
miento en  los  individuos  que  los  profesan; 
mas  hay  de  ellos  mas  ó menos  adaptables  á 
las  facultades  físicas , morales  y pecuniaiias 
del  que  se  dedique , y en  esta  elección  con- 
siste mucha  parte  del  acierto  y posibilidad 
de  su  aprendizaje , y la  mayor  infiuencia  en 
aprovechar  al  individuo  y á la  sociedad  la 
buena  y meditada  elección. 

El  pintar  es  una  profesión  de  arte  no 
sujeta  á exámenes  de  gremio  ni  academia; 
pero  por  lo  mismo  es  inherente  su  carrera 
á la  necesidad  de  perfeccionarse  en  ella , y 
á la  de  adquirir  la  habilidad  mas  consumada, 
porque  la  nombradla  y subsistencia  del  pin- 
tor pende  de  su  saber  en  aquella  clase  ó grado 
del  arte  á que  se  dedique , por  ejemplo : si 
no  puede  pasar  de  ser  mas  que  pintador  de 
brocha  gorda  , debe  procurar  imponerse 
bien  de  lodo  lo  necesario  para  sentar  bien 
un  colorido  en  un  mueble  ó en  un  paño  de 
habitación.  Si  puede  avanzar  á ser  un  deK- 
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neante , debe  procararse  la  instrucción  y 
práctica  de  todo  lo  necesario  para  imitar  la 
moldura,  estudiarla,  asi  como  el  alto  y bajo 
resalto  ó relieve,  para  que  sus  lineas  hagan 
el  efecto,  tanto  en  la  imitación  del  sitio 
dónde  debe  herir  la  luz , como  en  el  que  su- 
pone el  hundido  que  imita  su  sombra. 

El  adornista  tiene  la  necesidad  de  poseer 
el  dibujo,  si  np  en  tanto  grado  como  el 
pintor  de  historia,  lo  suficiente  para  impro- 
visar un  adorno,  flores  , cenefas  , grecas  y 
demas  caprichos , en  los  que  interesa  el  di- 
bujo ; á mas  los  conocimientos  sobre  la 
composición  de  las  tintas  , módulos  y ói’de- 
nes  arquitectónicos.  El  pintor  miniaturista 
necesita,  para  ser  bueno,  poseer  mucho  di- 
bujo  y estar  muy  familiarizado  con  el  de  la 
figura  del  yeso  y natural , sin  cuyas  dos  cir- 
cunstancias no  adelantará  nada : ademas  debe 
estar  bien  impuesto  en  los  efectos  de  la  com- 
posición de  las  tintas , sabiendo  gastarlas  del 
modo  que  sean , carnes  y ropas  de  colorido 
permanente ; porque  sucede  que  aunque 
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haya  en  un  retrato  buen  dibujo  y posición, 
que  es  lo  mas  esencial,  se  desmerece  por  la 
variación  que  sufren  sus  tintas  cuando  no 
están  hechas  entendidamente , en  toda  clase 
de  pinturas,  al  óleo,  temple,  fresco  y agua- 
da. Del  pintor  de  historia  , ó sea  el  artista 
de  completa  carrera,  nada  podemos  decir 
sino  que  el  que  la  complete  con  aprovecha- 
miento para  la  sociedad  y para  si  mismo , es 
un  diamante  encontrado  entre  muchos  pin- 
tores: un  genio  particular,  un  estudio  pe- 
sado de  la  naturaleza  en  toda  su  verdad  y 
grandeza,  una  aplicación  y práctica  del  di- 
bujo y colorido  de  treinta  años  , hacen  un 
buen  pintor  en  toda  la  acepción  de  este 
nombre  artístico. 

No  hay  que  desmayar,  aprendices  y afi- 
cionados lectores  mios,  por  lo  largo  y pe- 
noso de  la  carrera  y los  límites  donde  está 
el  templo  del  artista  pintor,  pues  mi  objato 
en  el  presente  Manual  es  bacer  el  camino 
menos  penoso  , y demostrar  al  que  se  canse 
que  hay  varios  sitios  en  ella  donde  puede 
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parar  con  honra  y aprovechamiento ; y tal 
vez  tomando  aliento  en  ellos,  lograr  subir 
á la  cúspide ; es  decir , que  si  un  aprendiz 
de  pintor  se  impone  con  buenos  principios 
en  todo  lo  concerniente  á la  primera  escala 
de  brocha  gorda , y con  esto  atiende  á su 
subsistencia , si  es  aplicado  y ambicioso  de 
perfeccionarse,  debe  dirigirse  á imponerse 
de  los  rudimentos  necesarios  á un  buen  de- 
lineante , y poseyéndolos  , dedicarse  á su 
práctica  y adelantar  en  su  jornal  y en  su 
clase. 

Si  llegó  , como  puede  en  esta  escala , á 
ser  un  buen  delineante,  debe  aspirar  á ins- 
truirse y ejercitarse  mucho  en  el  dibujo, 
y con  todos  los  conocimientos  que  ya  en 
este  caso  debe  tener  en  composición  de  pre- 
paraciones , aparejos  y coloridos,  le  será 
fácil  el  ser  un  buen  adornista  > y á fuer  de 
aplicado  y estudioso  imitador  de  buenos  ori- 
ginales , tal  vez  á ser  un  buen  pintor  de  his- 
toria. Todo  es  posible  con  la  aplicación  y el 

deseo  de  distinguirse  y adelantar  en  la  so- 
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ciedad  en  este  arte,  emprendido  con  firmeza 
j constancia ; mas  nada  conseguirá  nuestro 
aprendiz,  con  la  vagancia  de  las  horas  en  que 
no  tiene  que  asistir  al  obrador  de  su  maestro, 
con  el  desprecio  del  dibujo ; con  el  desaliño 
y ordinariez  de  su  conducta;  con  no  asistir  á 
las  academias  del  Estado , y con  mirar  á su 
arte  con  indolencia , pensando  que  ya  es  pin- 
tor si  sabe  embaduznar  una  puerta,  un 
mueble  ó una  pared;  y para  que  desde 
un  principio  en  su  dedicación  al  arte  de  la 
pintura  se  dirija  con  rudimentos  de  obra- 
dor , y pueda  ayudarse  ganando  con  su  tra- 
bajo personal , mientras  se  dirije  á las  otras 
escalas  en  él , en  este  Manual  encontrará  lo 
mas  preciso  y necesario ó sea  los  rudi- 
mentos del  pintor  de  brocha  gorda. 
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JJace  bastantes  años  que  se  ha  abolido  en 
Madrid  la  costumbre  de  no  escriturarse  la 
entrada  de  los  aprendices  en  los  obradores, 
y otros  tantos  que  puede  decirse  que  no  hay 
tales  aprendices , con  lo  que  todo  se  suelve 
pintadores,  y hasta  los  albañiles  ajustan  y 
desempeñan  el  pintado  de  las  casas  que  le- 
Tantan.  Ademas,  en  el  dia,  cada  pintador 
y embaduznador  de  boardilla  tiene  tantos 
aprendices  cuantos  necesita  mientras  le  dura 
la  obra  que  tiene  entre  manos , como  suele 
decirse,  y los  despide  cuando  se  le  conclu- 
yó. Dichos  aprendices,  al  año  6 antes,  y aun 
cuando  no  saben  tomar  la  brocha , son  libres 
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y andan  escuchando  los  golpes  del  carpin- 
tero y la  piqueta  del  albañil , y se  presentan 
á docenas  pujándose  en  rebaja  para  ajustar 
por  su  cuenta  la  obra  que  se  proporcione, 
y recayendo  en  el  que  ofreció  hacerla  mas 
bien,  pero  mas  barata,  hasta  con  rebajas  de 
un  4,  un  8 y un  10  por  100  de  la  totalidad 
del  otro  aspirante,  recae  su  ejecución  en 
uno  de  ellos , y este  toma  aprendices  que 
desde  luego  han  de  entrar  ganando  , sea 
uno,  dos  ó medio;  y siendo  esto  verdad, 
figúrese  el  lector  lo  que  de  ello  debe  se- 
guirse en  perjuicio  del  arte. 

Los  pocos  obradores  de  pintor  que  ya 
existen  , tienen  una  necesidad  de  dichos 
aprendices,  y eran  antes  como  primeras  es- 
cuelas ó plantel  de  buenos  pintores,  por- 
que entraban  en  ellos  (y  no  con  ningún  ofi- 
cial) ajustados  con  sus  padres  y escriturados 
por  cierto  número  de  años,  que  habian  de 
asistir  estemos  ó internos  , al  cabo  de  los 
cuales  ganaban  estipendio  cuando  podian  ga- 
nar, ejecutando  bien  y con  buenos  principios: 
mas  en  el  dia,  con  la  susodicha  fatalidad  para 
el  arte,  de  haberse  estendido  su  liberalidad 
en  que  cualquiera  que  embaduzne  es  pintor, 
y que  los  aprendices  ganan  desde  el  primer 
dia,  los  presentan  los  padres  en  los  obradores 
pidiendo  ya  un  diario  ; y de  todo  esto  re- 
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sulla  que  abundan  tanto  los  malos  pinta- 
dores  , y que  llegará  á no  encontrarse  un 
pintor. 

Para  remediar  en  lo  posible  los  malos 
resultados  producidos  contra  el  arte  y los 
individuos  que  lo  profesan  , del  desorden 
arriba  dicho,  metodizando  la  escuela  que 
ya  no  existe  en  los  obradores,  facilitán- 
dola por  estos  escritos  á los  aprendices,  ofi- 
ciales y aficionados  que  no  la  han  tenido, 
se  ha  escrito  este  Manual  con  el  orden  si- 
guiente: 

DISPOSICIONES  PERSONALES  DEL  APRENDIZ  T 

CIRCUNSTANCIA»  PARA  SU  ADMISION. 

La  admisión  de  un  aprendiz  en  un  obra- 
dor de  pintor,  y la  dedicación  de  un  joven 
al  espresado  arle  , requiere  ciertas  circuns- 
tancias personales  que  merecen  tenerse  pre- 
sentes por  el  aspirante  y por  el  artista 
maestro. 

Una  edad  media  entre  los  diez  y diez 
y seis  años ; una  buena  configuración  en  lo 
físico , y mas  que  mediano  despejo  intelec- 
tual , son  indispensables  : sin  robustez  per- 
sonal no  puede  hacerse  un  buen  pintor  que 
haya  (por  sus  pocos  medios  de  subsistencia) 
de  principiar  la  carrera  en  el  taller  ú obra- 
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dor  de  brocha  gorda.  El  raquítico,  el  cojo, 
manco,  el  estrecho  de  espaldas  y esternón, 
y el  tuerto  ó escaso  de  los  órganos  visuales, 
ni  aprovechará  en  el  arte,  ni  podrá  cum- 
plir con  su  obligación  en  los  primeros  y 
penosos  desempeños  del  aprendizaje,  como 
son  el  molido,  lijado,  cernido  de  yesos,  co- 
cido de  colas,  y manejo  de  muebles  y ca- 
charros de  peso  y cantidad , que  son  las  pri-^ 
meras  ocupaciones  de  un  aprendiz. 

La  curiosidad  del  obrador  en  todas  las 
horas  del  trabajo,  y el  órden  de  colocación 
de  toda  su  herramienta  y utensilios  al  con- 
cluirse aquel , con  la  de  su  persona  para 
presentarse  en  la  calle  ó en  la  mesa  como 
si  no  hubiese  tocado  á nada,  es  la  primera 
Ocupación  y desempeño  del  aprendiz. 

Adquiriendo  el  hábito  de  curiosear  en 
un  arte  que  tanto  lo  necesita , salta  y se  es- 
pele  del  aprendiz  la  perezs  y repugnancia, 
y se  acostumbra  á ser  detenido  y escrupu- 
loso en  órden  ó curiosidad  y método  en  sus 
mezclas,  y de  consiguiente  á ser  buen  pintor. 

Deben  procurarse  en  un  entendido  obra- 
dor los  mejores  medios  de  curiosidad  y po- 
licía para  todo  lo  que  ensucia  y entorpece; 
los  átomos  pulverizados  y las  chapas  terrá- 
ceas,  como  los  sedimentos  de  temples,  óleos 
y barnices,  todo  debe  espelerse  con  los  me- 
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dios  adecuados  que  hay  para  ello , como  son 
los  plumeros,  aventadores  y corrientes  de 
aire  para  los  primeros;  las  escobas , trajillas 
ó paletas  para  los  segundos,  y los  rascado- 
res y el  fuego  para  los  terceros , asi  como 
el  hierro , el  estropajo,  el  asperón,  la  arena 
y el  agua  en  abundancia  para  los  cuartos  y 
últimos  sedimentos  que  hemos  dicho  arriba* 
Todos  estos  medios  de  curiosear  están  á 
cargo  del  aprendiz , y le  deben  ser  conocía 
dos,  imponiéndole  por  base  de  su  arte  de  que 
sin  una  exacta  curiosidad,  no  hay  pintura;  y 
que  cuantos  mas  estudiados  sean  los  medios 
de  depurar  y dejar  limpia  una  cazuela  ó pu- 
chero, tanto  mas  puro  será  el  colorido  que 
se  ponga  en  ella,  aunque  sea  para  usarla 
en  el  mismo  , pues  debe  precaverse  hasta  lo 
infinito  el  i nterpol amiento  del  polvo  que 
siempre  nada  en  la  atmósfera  del  obrador 
ó donde  se  pinta.  El  enranciamiento  del 
colorido  cuando  se  detiene  mucho  tiempo  he- 
cho , y la  variación  que  hace  siempre  exige 
á un  buen  pintor  curiosear  la  cazuela  que 
tuvo  ocre  antes,  aunque  se  vaya  á poner 
del  mismo  colorido  y de  la  misma  clase, 
sirviendo  esta  regla  para  todos  los  demás  ca- 
sos como  primera  lección  de  los  rudimen- 
tos de  pintura  al  aprendiz  de  pintor  de  bro- 
cha gorda  y de  mayor  escala. 
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Los  medios  de  curiosear  el  polvo  de  los 
yesos  y demás  drogas  pulverizadas  causado 
por  los  cernidos  , lijados  y apomazados  ó 
pasados  de  hierro  en  seco,  están  ya  indica- 
dos anteriormente,  como  los  instrumentos 
que  se  han  de  usar  por  el  aprendiz  para  lo- 
grar la  limpieza  en  la  localidad  donde  se 
trabaja  y de  las  herramientas  que  se  usan  en 
la  obra;  mas  no  siempre  conviene  el  hacer 
dicha  Operación  de  policía  en  lo  general  del 
piso,  enseres  y obra  ó muebles  del  obrador, 
quedando  esta  circunstancia  á la  discreción 
del  aprendiz,  que  deberá  conocer  que  así 
como  todo  lo  que  pueda  cstraer  fuera  de  él 
para  limpiarlo , debe  hacerlo  ; no  c.onven- 
drá  el  que  se  remueva  mas  polvo  si  lo  tiene 
el  piso , muebles  y paredes , si  se  está  pin- 
tando en  el  acto  , ó si  hay  en  el  dicho  obra- 
dor cosas  recien  pintadas  de  las  que  no  se 
seca  pronto  el  colorido;  que  quiere  decir  que^ 
aunque  la  regla  general  es  el  esmero  en  la 
curiosidad , por  ella  misma  hay  casos  en  que 
no  lo  seria,  removiendo  cosas  que  pueden 
hacer  mas  polvo  que  el  que  nada  en  la  at- 
mósfera del  obrador. 

En  toda  hora  y ocasión  en  que  se  con- 
cluya una  obra  fuera  del  obrador  y al  aca- 
barse el  dia,  será  la  obligación  del  a pren- 
áh>  primero,  curiosear  la  localidad  si  no  hay 
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motivo  que  lo  impida;  segundo,  limpiar  toda 
herramienta  y hacer  buena  colocación  de  ella 
en  el  sitio  destinado  al  objeto,  como  de  losde- 
más  enseres,  asnillas  y escaleras;  y tercero, 
lavar  y raspar  bien  hasta  que  queden  como 
nuevos  les  hierros  y todo  cacharro  que  hayan 
usado  los  oficiales  y demás,  coloxíahdo  los 
primeros  bien  secos  con  un  lienzo,  y los  se- 
gundos en  los  sitios  oportunos,  á prevención 
para  el  uso  del  dia  siguiente.  • 

No  se  puede  errar  mucho  en  el  concepto 
artístico  que  se  haga  de  un  pintor  á la  vista 
de  su  obrador,  si  está  su  herramienta  en  des- 
orden, y si  en  el  obrador  ó en  la  obra  do 
fuera  de  él  tiene  la  herramienta  mala  y su- 
cia , las  vasijas  con  mas  colorido  por  fuera 
que  en  lo  interior,  y si  al  acabar  su  obra 
tira  la  mayor  parte  de  los  cacharros  por  no 
limpiarlos  del  solaje  endurecido  que  se  les 
forma  por  no  saber  el  aprendizaje  de  su 
arte,  de  seguro  que  es  un  mal  pintor;  mas 
si  se  le  observa  lo  contrario , no  debe  du- 
darse que  lo  que  trabaja  en  la  escala  á que 
haya  llegado,  lo  hará  con  propiedad,  lim- 
pieza y práctica  entendida : luego  vendre- 
mos á conocer  que  es  inherente  á dicho  arte 
la  minuciosidad  en  el  aseo  y el  órden  de  lo 
que  maneja,  y que  el  aprendiz  que  no  se  haga 
á ser  detenido  en  la  curiosidad  , será  mal 


26  3I1NÜAL 

pintor,  aunque  en  los  demás  rudimentos 
adelante. 

El  modo  de  curiosear  las  herramientas  de 
fierro  del  pintor,  es  según  de  las  clases  de  co- 
loridos de  que  estén  manchadas:  si  están  con 
masas  duras  de  temple  dehen  rasparse  unas 
con  el  filo  de  otras  ó con  los  cuchillos  de 
losa  sin  mellarlos,  y después  lavarse  con 
aguas,  porque  por  bien  que  se  raspe  un  hierro 
siempre  le  quedan  poros  ocupados  con  la  masa 
apegada,  cuya  humedad,  dejándolo  asi  hasta 
otro  dia,  oxida  el  fierro  y resulta  destemple 
en  la  herramienta  y su  pérdida  ; á mas  de 
los  malos  efectos  antedichos  por  la  mezcla 
del  color  que  le  queda  al  hierro , si  á otro  dia 
se  usa  puerco.  Lavando  los  hierros  y cuchi- 
llos después  de  raspados , y cuando  se  han 
emporcado  con  color  al  temple  , se  logra 
que  con  el  agua  que  entra  en  todo  sitio  del 
hierro  se  disuelve  el  pegote  y queda  limpio 
enteramente,  y secándolo  bien  con  un  lienzo 
puede  usarse  al  otro  dia  como  si  se  es- 
trenase. 

Cuando  los  hierros  están  ensuciados  con 
coloridos  al  óleo  , se  rasparán  primero  lo 
mejor  posible  , y restregándolos  con  rodilla 
y arena  enjuta  quedarán  secos  y lucientes. 
Si  estuviesen  manchados  de  barnices , resi- 
nas ó pinturas  crasas,  se  rasparán  también  y 
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se  restregarán  con  arena  y estropajo , se 
lavarán , se  secarán  bien  y se  pondrán  en  su 
puesto:  hay  quien  limpia  los  hierros  con  el 
fuego,  pero  esto  los  destempla  y es  holgaza- 
near. Ultimamente;  á todo  hierro,  herra- 
mienta ó enser  de  cahidad  de  metal  del  arte 
de  pintor,  se  le  tendrá  siempre  por  el  apren- 
diz ó por  el  oficial ; si  no  hay  el  primero, 
bien  afilado,  seco,  luciente  y sin  polvo,  pues 
hasta  este  ultimo  le  perjudica  y oxida. 

La  curiosidad  de  los  cacharros  que  usa 
el  pintor  gira  sobre  las  mismas  bases  que 
la  de  los  hierros:  el  aprendiz,  que  debe  estar 
atento  á ella , debe  en  la  obra  de  fuera  ó en 
el  obrador  , tomar  el  puchero  que  dejó  el 
oficial  cuando  aquel  concluyó  de  dar  la  clase 
del  colorido,  y echar  lo  que  contenga  (sin 
meterlo)  en  el  barreño  donde  haya  estado,  y 
en  cuanto  al  solaje  y boceras,  rasparlas  con 
yerros  viejos  ó cuchillas  que  debe  haber  para 
el  caso,  tirando  uno  y otro  fuera  del  obra- 
dor; fregar  el  puchero,  barreño  ó cazuela 
con  agua  limpia  en  otro , si  el  colorido  es  al 
temple  hasta  dejarlo  limpio  y depurado  de 
todo  color,  para  que  lo  vuelvan  á emplear  con 
el  mismo  ú otro  colorido.  r 

Es  indispensable  en  una  obra,  para  su 
buena  calidad,  la  mas  esmerada  curiosidad: 
y por  no  observarla  hay  muchos  pintores  cu- 
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;yos  coloridos  son  todos  puercos  , desmayados 
é impuros,  y que  degeneran,  manifestando 
no  ser  sino  maestros  de  brocha  gorda , que 
les  falta  saber  ser  aprendices  según  la  es- 
cuela que  exige  el  arte.  En  nada  aprove- 
chará mejor  el  tiempo  para  su  interés  per- 
sonal el  aprendiz,  que  en  hacerse  á ser 
exacto  en  la  limpieza  del  sitio  y herramienta 
(por  herramienta  se  entiende  todo  enser,, 
cacharro  y mueble  que  usa  el  pintor);  pa- 
recerá que  pierde  el  tiempo  en  un  obrador 
entreteniéndose  en  esas  mecánicas,  pues 
hasta  que  las  haga  bien,  lo  emplea  mejor  que 
en  dibujar:  su  tiempo  le  llegará , y créase- 
nos que  escribimos  para  su  bien  y para  el 
de  los  artistas  y aficionados. 

Una  vez  admitido  y contratado  un  apren- 
diz en  un  obrador  ó por  un  artista  pintor 
por  cierto  número  de  años  y con  destino  á 
seguir  todos  los  trámites  y rudimentos  del 
arte  de  pintar,  son  dos  los  intereses  que  se 
crean ; y las  mas  aprovechadas  bases  del 
contrato  entre  la  parte  del  aprendiz  y la  del 
profesor,  serán  aquellas  que  concillen  del 
mejor  modo  la  posibilidad  de  la  instrucción 
del  discípulo  , con  la  utilidad  del  maestro; 
porque  querer  exigir  por  parte  del  primero 
entrar  ganando  ó costar  algo  á aquel  desde 
un  principio,  y al  mismo  tiempo  recibir  ins* 
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tracción  completa  y brevemente,  para  al 
poco  tiempo  emanciparse  y marchar  á pintar 
mamarrachos,  es  pedir  peras  al  olmo;  pues 
los  maestros  prevenidos  ya , ni  les  tiene 
cuenta,  para  el  crédito  de  sus  obras,  poner 
á ejecutar  al  aprendiz,  aunque  ie  gane  éste 
algo,  ni  al  discípulo  le  conviene  otra  cosa 
que  machar  en  su  aprendizaje  con  órden 
y pesadez  desde  lo  menos  entendido  por  la 
mejor  escala  á lo  mas , siendo  los  defectos 
de  los  contratos  que  se  hacen  en  el  dia  los 
de  no  hacerse  ninguno,  y lo  que  acarrea 
tanto  desorden  en  este  ramo  artístico. 

Un  aprendiz  á quien  se  le  trate  de  ins- 
truir por  la  escala  debida,  no  gana  nada  al 
maestro  hasta  que  pase  su  asistencia  de  un 
año,  en  razón  á que  sus  ocupaciones  y des- 
empeños, aunque  son  indispensables  en  el 
obrador,  no  producen  utilidad  directa ; mas 
si  al  aprendiz  se  le  apresuran  los  trámites  y 
se  le  abrevia  el  aprendizaje , en  este  caso 
puede  'darle  algo  el  maestro  porque  le  pro- 
ducirá, pero  esto  es  un  mal  en  lo  venidero 
para  el  uno  y para  el  otro,  porque  el  apren- 
diz se  inutilizará  y no  pasará  de  ser  un  em- 
baduznador,  y el  maestro,  por  su  deseo  de 
ganar  con  él,  se  desacreditará  en  sus  obras  y 
recibirá  denuestos  de  los  dueños  de  ellas ; y 
no  habiendo  otro  medio  para  llegar  á ser  uu 
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buen  pintor  que  el  de  principiar  y seguir  la 
carrera  del  arte  por  sus  minuciosos  mecá- 
nismos,  con  toda  la  exactitud  y detenimiento, 
lo  mas  adecuado  será  conciliar  la  manuten- 
ción del  discípulo  con  las  ventajas  de  su  de- 
tenida instrucción,  y la  comodidad  y retri- 
bución que  se  debe  al  maestro  de  quien  la 
recibe. 

PRIMEKAS  ATENCIONES  DEL  APRENDIZ. 

Admitido  que  sea  un  aprendiz  en  obra- 
dor de  puerta  abierta  ó de  un  artista,  en 
cualquier  habitación  ó pueblo , y suponién- 
dole que  no  lleva  la  idea  de  ver  y observar, 
ejecutando  pronto  y mal  para  echarse  á vo- 
lar como  suele  decirse,  sino  que,  ó por  el 
peso  del  contrato  que  ha  hecho  ó por  sus 
deseos  de  aprender  con  propiedad,  carga  so- 
bre él,  como  primera  atención  para  sus  bue- 
nos principios,  toda  la  policía  y órden  del 
obrador. 

Es  tan  preciso  á un  aprendiz  el  ser  cu- 
rioso , el  tenerlo  todo  limpio , colocado  con 
órden  minucioso,  que  sin  esta  primera  cua- 
lidad debe  ser  despedido  por  el  maestro  en 
cuanto  le  observe  que  por  no  bajarse  á co- 
ger un  terroncillo  de  ocre  lo  pisa  ó ensucia; 
que  por  no  dar  otra  agua  y estropajo  ó yerro 
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á los  cacharros,  los  deja  con  colorido;  que 
por  no  colocar  cada  clase  de  herramienta  en 
su  sitio  no  presenta  pronto  lo  que  se  le  pide; 
que  por  no  curiosear  su  persona  y por  hacer 
las  cosas  con  desaliño  y poca  voluntad  lleva 
su  ropa  llena  de  colores,  su  cara  de  yeso,  y 
su  todo  hecho  un  botarga ; el  aprendiz  que 
adolezca  de  esta  especie  de  desidia  é indolen- 
cia, desde  luego  se  le  debe  despedir,  porque 
no  será  pintor  sino  embaduznador,  y apro- 
vechará lo  mas  pata  albañil. 

¿A  qué  conduce  llevar  la  ropa  los  nue- 
vos pintores  llena  de  coloridos,  sus  manos 
y su  cara  con  mas  color  que  dejaron  en  la  pa- 
red? á manifestar  no  saber  bien  su  arte:  pues 
si  por  sus  líquidos  necesita  un  sobre-vestido, 
no  quiere  esto  decir  que  porque  se  lleve  éste 
se  han  de  gastar  mal  aquellos  salpicándolos, 
ni  limpiar  en  él  la  herramienta  y manos, 
y asi  debe  hacerse  mal  concepto  del  pintor 
enjalvegado , en  cuanto  á que  no  debe  ha- 
ber sido  aprendiz  aprovechado,  sino  un  em- 
baduznador de  brocha  gorda  y desidioso. 

Los  enseres,  herramientas  y cacharros 
que  se  usaron  con  óleos,  barnices,  resinas  y 
demas  mistos  exigen  tanto  esmero  y curio- 
sidad para  la  no  interpolación  de  los  colo- 
ridos, como  los  que  contuvieron  temples; 
exigen  mas  aún,  porque  son  coloridos  tras- 
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parentes,  y mal  podrán  serlo  si  se  mezclasen 
los  enranciados  con  los  frescos;  los  paros 
con  otros  con  polvo  ó soiajes,  etc,  etc.  No 
es  tan  fácil  limpiar  una  losa  en  que  se  ha 
molido  al  óleo  como  en  la  que  se  molió  al 
aguarrás,  ni  esta  como  la  en  que  se  molió 
al  agua  común;  lo  mismo  que  los  cacharros 
y herramientas  de  brochas,  paletas  y fierros. 

Trabajoso  , como  es , dicho  esmero  de 
curiosidad , el  aprendiz  debe  darlos  lim- 
pios á toda  hora,  y particularmente  al 
concluirse  el  trabajo  diario.  La  limpieza 
de  dichos  enseres  y cacharros  se  hará  por 
el  órden  y método  que  queda  prevenido 
para  los  hierros.  El  uso  del  aguarás  para 
depurar  después  de  rascado  con  hierro  y 
dado  de  arena  y un  estropajo  un  cacharro 
que  tiene  solaje  de  barniz  ú aceite , hace  los 
efectos  de  limpieza  que  el  agua  común  en 
los  del  temple.  El  querer  aprovechar  los  so- 
iajes de  un  colorido  al  óleo  ó al  barniz  y las 
cantidades  sobrantes  y enranciadas,  surte 
malísimos  resultados  para  la  obra  con  los 
hollejos,  posos,  y enranciados:  lo  mejor 
es  aprovechar  aquellos  sobrantes  si  son 
muchos,  en  imprimaciones  ó en  pinta- 
do de  muebles  de  la  casa  del  pintor,  ó ti- 
rarlos: y lo  mejor  es,  repetimos,  calcular 
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bien  al  hacer  las  tintas,  para  que  no  sobren. 

• La  limpieza  y conservación  de  las  bro- 
chas comunes  y de  líneas,  como  de  las  de 
peine,  pincelones  y pinceles,  es  necesidad  mas 
apremiante  continua  y entendida  con  res- 
pecto á las  demas  limpiezas,  como  instru- 
mento del  uso  general  para  toda  operación, 
y que  por  su  clase  es  susceptible  de  echarlo 
todo  á perder,  sino  está  siempre  curioso.  En 
el  aseo  general  de  las  brochas  debe  enten- 
der el  aprendiz;  pero  téngase  entendido  que 
todo  pintor  debe  examinar  la  brocha  ó el 
pincel  antes  de  ponerla  en  el  colorido,  en 
averiguación  de  si  está  ó no  limpia,  y hon- 
rarse, si  no  lo  estuviese,  con  limpiarla. 

El  medio  de  curiosear  la  herramienta  de 
brochas  y pinceles  que  estén  usados  al  tem- 
ple es  batirlos  bien  en  cantidad  de  agua,  una 
después  de  otra  hasta  que  la  dejen  clara:  ade- 
mas se  abrirá  alguna  vez  el  pelo  para  que 
sin  tanta  presión  se  introduzca  el  agua  y sa- 
que el  colorido  de  la  atadura,  y batiéndola 
dos  ó tres  veces  como  el  chocolate  en  aguas 
claras , raspando  también  el  palo  con  cu- 
chillo, todo  lo  que  se  conseguirá  con  menos 
esfuerzos,  si  se  observa  por  el  aprendiz  el  que 
al  dejar  el  oficial  ó maestro  la  brocha  ó pin- 
cel, poniéndola  siempre  enagua  mientras 
dure  la  obra  si  es  de  afuera,  y durante  el  dia 
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si  en  el  obrador,  limpiándolas  y secándolas 
al  concluirse  en  la  obrada  uno  y otro  sitio. 

Cuando  el  agua  del  barreño,  que  es  depó- 
sito de  brochas  puercas,  se  ensucia,  el  apren-í- 
diz  cuidará  de  renovarla;  para  lo  que  si  el 
maestio  tiene  en  la  obra  peonó  mozo,  le 
mandará  el  aprendiz  tener  agua  siempre 
abundante,  asi  como  fuego,  yeso  cernido  y 
demas  prevenciones  que  sonobligaciones  de 
este  cuando  nohay  mozo , pero  que  cuando 
existe  debe  aquel  mandarle  todo  lo  que  con- 
duzca á que  él  presente  á los  operarios  todo 
lo  necesario  y en  el  estado  de  á tiempo,  ca- 
liente, y curioso  que  se  requiere,  y según 
se  dirá  mas  adelante. 

La  curiosidad  con  las  losas  y moletas 
exige  los  mismos  esmeros:  unas  y otras  no 
han  de  presentarse  en  ningún  tiempo  (sino 
cuando  se  estémoliendo)  con  ningún  coloren 
sus  orillas  y labios;  nada  pruebamas  el  des- 
aliño de  un  obrador  y la  poca  habilidad  y mu- 
cha indolencia  de  su  principal,  de  quien  pue- 
de dudarse  si  sabe  su  arte,  que  el  verle  las 
losas  y moletas  llenas  de  colores  endurecidos 
en  sus  orillas,  y resecos.  El  aprendiz  debe 
penetrarse  de  que  estando  puerco  el  cír- 
culo ó cuadro  esterior  de  la  losa  ó el  man- 
go ó agarradero  de  la  moleta  , precisamente 
se  han  de  ensuciar  los  coloridos  unos  con 
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otros,  y que  para  su  pureza  exige  el  arte  que 
al  acabar  de  moler  uu  color , se  limpie  es- 
crupulosamente, no  solo  el  centro,  sino  toda 
la  superGcie  y cantos  de  ambas  piedras,  asi 
como  el  cuchillo  ó paleta,  y todo  loque  haya 
de  estar  en  contacto  con  el  color. 

, Los  medios  de  conseguir  la  curiosidad 
en  dichas  herramientas  vienen  á serlos  mis- 
mos que  para  las  antedichas:  agua  y tierras  ó 
yesos  para  los  temples  hasta  que  salgan  lim- 
pias, y lo  mismo  la  losa  (sin  moverla  de  su 
encajonado),  y secarla  restregando  con  un 
lienzo,  que  aunque  de  trapo  viejo  esté  lim- 
pio, no  sea  que  por  no  estarlo  medianamen- 
te ensucie  mas  que  depure,  entendiéndose 
losa,  moleta  y demas  sujeto  á esta  polícia 
continua ; haciendo  con  los  manchados  al 
óleo  las  mismas  operaciones  : supliendo  al 
agua  común  con  el  agua-rás,  y usando 
otro  trapo  distinto(é  indispensable  siempre, 
para  la  limpieza  de  las  losas  y de  lodo  en  un 
obrador)  que  el  del  temple,  pues  son  dos  cla- 
ses que  en  los  cacharros,  herramienta  y losa 
no  deben  tropezarse  en  lo  mas  mínimo. 

Cuidará  el  aprendiz  de  tener  siempre  cu- 
riosos los  enseres-herramientas,  á saber:  las 
escaleras,  asnillas,  gradas,  caballetes,  pale- 
tas, cedazos  bancos  y demas  muebles  de  ma- 
dera: los  mas  ordinarios  , raspándolos  cada 
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uno  Ó con  estropajo  seco  y ordinario,  y sa- 
cudiéndolos con  los  zorros,  de  modo  queal 
usarlos  el  oficial  no  le  manchen  su  ropa, 
pues  no  hay  vista  de  estos  enseres  con  cos- 
tra de  pintura  que  no  sea  por  falta  de  apren- 
dizaje  ó poca  habilidad  del  profesor.  La 
limpieza  de  los  cajones  de  los  yesos  común 
y mate,  y de  los  cedazos,  está  reducida  á 
no  dejarles  con  polvo,  á sacudirlos  y ta- 
parlos, y á que  los  cedazos  de  yeso  no  los* 
tengan  mas  que  cuando  se  usan:  pues  elyesoí 
con  su  humedad  natural,  ademas  de  por  su 
peso,  echa  á perder  la  tela  y aro  de  ellos. 

Los  cedazos  de  cerda  para  los  colores- 
molidos  en  seco  y para  la  cola,  deben  estar 
siempre  los  primeros  bien  limpios  en  seco,^ 
y los  segundos  lo  mismo  con  el  agua  hasta 
que  no  quede  señal  de  haberse  colado  aque- 
lla , y colgados  en  sitio  enjuto.  El  esmero 
de  curiosidad  de  las  paletas  del  adornista  ó 
pintor  al  óleo,  manchadas  con  esta  clase  de 
coloridos  en  pequeño  para  el  lienzo  ó la 
madera  que  alguna  vez  usa  el  de  brocha, 
tiene  que  ser  mas  detenido,  así  como  el  de 
los  pinceles  y brochas  de  peine:  el  co'orido 
reseco  ó tierno  de  la  paleta,  que  no  debe  de- 
jarse endurecer  en  ella,  se  quita  primero 
con  el  cuchillo  de  marfil  mejor  que  con  el 
de  fierro,  y después  se  limpia  con  un  trapo 
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con  aceite  de  nueces  ó espíritu  de  espliego^ 
restregando  con  suavidad  sobre  la  paleta 
puesta  en  sitio  plano  para  que  no  se  rompa 
ó pandee  (por  ser  tan  delgada  y bidriosa) 
con  el  empuje  de  la  opéracion ; debiendo 
quedcir  limpia,  luciente  y enjuta,  lo  que  np 
sé  logra  cuando  por  mala  costumbre  lim- 
pian las  paletas  por  hacerlo  pronto  con  aguar 
rás;  porque  si  bien  este  líquido  disuelve 
mas  que  el  aceite  los  sedimentos  de  la  pin- 
tura al  óleo,  levanta  las  fibras  leñosas  del 
nogal  (de  que  suele  ser  la  paleta)  y la  inu— 
tiliS:a  con  el  tiempo. 

Para  curiosear  las  brochas  y pinceles  en- 
durecidos con  óleo  ó barnices,  ó las  que  no 
están  endurecidas  sino  puercas,  de  dichas> 
clases  oleosas,  y se  las  quiere  destinar  para 
temples  dejándolas  como  nuevas,  deberá  el 
aprendiz,  á las  endurecidas  bañarlasen  agua- 
rás caliei  te , batiéndolas  y restregándola^ 
(con  presión  en  sus  pelos)en  dicha  agua-^ 
rás:  á las  que  solo  estén  sucias  ó impregr- 
nadas  y no  duras , hará  lo  mismo  con  el  di- 
cho líquido  sin  calentar,  y á ambas  clases 
de  endurecidas  y no  endurecidas  después  de 
limpias  al  parecer,  asi  como  en  los  pincelo- 
nes  y pinceles,  las  restregará  bien  por  el 
pelo  en  un  pedazo  de  jabón  para  que  se  lim- 
pien del  agua-rás  hasta  que  las  considere  por 
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SU  espuma  bien  depuradas  hasta  el  atadero^ 
y después  las  lavará  bien  en  aguas  comunes 
hasta  que  las  suelten  limpias,  y las  secará, 
pudiéndolas  destinarluego  que  lo  estén  para 
otros  óleos  ó temples,  las  que  sin  estas  ope- 
raciones no  serian  aprovechables  para  nada. 

Una  brocha  ó pincel  que  se  deja  secar  al 
óleo  se  inutiliza  si  no  se  llega  á tiempo  de* 
que  este  ceda  al  corrosivo  del  agua-rás ; y 
la  que  se  endurece  con  barniz  y con  solo  el 
agua-rás,  aunque  machacándolas,  puede  al- 
guna soltar,  en  polvo  resinoso,  lo  que  fué 
líquido,  se  atormenta  y encrudece  el  pelo, 
descomponiéndose  el  atadero  ,yno  sirve  para 
nada:  lodo  esto  es  de  la  inteligencia  é in— 
cumbein  ia  del  aprendiz. 

Reseñadas  ya  las  atenciones  del  aprendiz 
sobre  sus  primeros  desempeños  de  policía  y 
órden  de  colocación  de  las  cosas  en  un  obra-- 
dor  ó al  servicio  y aprendizaje  de  un  pro- 
fesor en  sus  obras  fuera  de  él,  falla  decir 
sobre  la  policía  y curiosidad  de  su  persona, 
porque  si  no  se  acostumbra  á ser  exacto  en 
este  punto,  aunque  ilegue  á ganar  algún 
estipendio  durante  su  aprendizaje,  haciéndo- 
se útil  y necesario  al  artista  con  su  esmero 
y buen  comportamiento,  si  es  abandonada 
en  su  persona,  no  ganará  para  ropa. 

Las  gotas  de  pintura  y colorido  en  la  cara 
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y manos;  los  emplastes  de  limpiárselas  en 
el  sobre  vestido,  el  polvo  y los  chafarrinones 
con  que  se  presentan  algunos,  no  prueban 
mas  que  desidia,  ignorancia  y poco  esmero 
en  el  arte  de  pintar,  ademas  del  gasto  en 
ropas,  aunque  sean  ordinarias,  que  debe 
suponerse. 

SEGUNDAS  ATENCIONES  Ó DESEMPEÑOS  DEL 
APRENDIZ. 

Es  también  de  la  obligación  del  apren- 
diz en  sus  primeros  rudimentos  el  impo- 
nerse del  modo  de  reforzar  con  cuerda  uno 
brocha  que  por  ser  nueva  tiene  el  pelo  largo 
y ocasiona  el  que  se  dividen  del  grupo  sus 
cerdas  ó pelos,  y desperdicia  el  color  y no  lo 
sieotl  bien.  Por  el  contrario;  sucede  con  las 
que  se  han  gastado  mucho,  que  su  pelo  que- 
da corto,  necesitándose,  ya  porque  no  forma 
reunión  ni  tubos  capilares  que  conservan  el 
color  , ya  porque  el  palo  impide  su  manejo 
rozando  en  el  paño , y porque  el  pelo  corto 
de  dicha  brocha  se  presenta  áspero  y araña 
el  colorido;  es  necesario  en  este  caso,  repe- 
timos, cortar  algo  la  punta  del  palo  que  media 
entre  el  atadero  y el  pelo,  y desliar  una  mitad 
del  espresado  atadero  para  que  aquel  sea  mas 
flexible  y largo,  con  objeto  de  que  sirva  y se 
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aproveche  para  cosas  y casos  menos  deli- 
cados^ 

Hay  ademas  otro  caso  parecido  en  elórdett 
de  economía  y mejora  de  la  herramienta,  broí» 
cha  y pincel,  en  el  que  debe  estar  impuéstí^ 
el  aprendiz  como  rudimento  del  arle  que 
emprende,  yes  el  de  proporcionarsebrochaS 
para  vetear,  crispir,  motear  y otras  funcio- 
«esde  las  que  en  otro  lugar  hablaremos. 

Para  el  primer  caso  de  acortar  y reunir 
mas  el  pelo,  ó sea  reforzar  el  atadero,  tomará 
cordel  déla  clase  que  lo  tenga  la  brocha  nue- 
va, lo  que  juzgue  suficiente  para  añadir  y sé- 
guirel  liadlo  hácia  las  puntas  del  pelo,  seguUí^ 
su  grueso  y las  líneas  ó vueltas  que  haya  dé 
añadir,  pero  que  no  sean  tantas  que  surtáii, 
el  efecto  de  hacer  una  punta  marcada  en  la 
brocha,  sino  lo  regular  á añadirla  ataíeró: 
dicha  cuerda  la  alará  por  una  punta  á uñáj 
cosa  fija , y de  la  otra  formará  como  un  do-^‘ 
blez  ó asa  cuya  punta  venga  al  mango  so- 
bradamente, y cuya  asa  ú ojo  quede  igual  ál 
largo  del  pelo.  Dando  vueltas  bien  iguales 
por  encima  de  dicha  asa  ó lazada,  y compri- 
midas por  la  tirantez  del  cordel  atado,  las^ 
suficientes  y con  la  simetiía  que  tienen  las 
que  lleva  la  brocha  de  la  fábrica,  cuando 
sean  bastantes  las  detendrá  con  los  dedos  de 
la  mano  izquierda,  y cortando  la  cuerda  ata-^ 
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da  que  las  dió,  su  punta  como  un  palmo' 
de  larga,  la  introducirá  por  el  susodicho  ojo 
6 asa  que  está  en  la  punta  del  pelo,  y tirando 
firme  de  la  otra  punta  de  la  cuerda  que  formó 
aquella  asa  y que  está  hácia  el  mango,  se 
ocultará  dicha  asa,  y traerá  por  debajo  del 
atadero  comprimido  la  segunda  punta  de  la 
cuerda,  reuniéndose  las  dos,  que  se  atarán 
curiosamente  al  mango  de  la  brocha  junto 
á su  virola,  si  la  tiene,  y tendremos  un  nuevo 
atado  sin  perjudicar  ni  remover  al  priiriero,' 
dispuesto  para  quitarlo  independicntemehté^ 
de  aquel  cuando  se  acorte  el  susodicho  peloj 
con  el  uso. 

Para  el  segundo  caso  de  achicar  el  átaH' 
dCro  de  una  brocha  usada  para  hacerla  algO^ 
útil,  se  observará  si  tiené  el  atadero  enpar^' 
tes,  y en  este  casóse  hiere  y corta  concüchí^ 
lio  el  último  círculo  del  cordel  ó cuerda 
hácia  la  punta  del  pelo ; es  decir,  de  la  bro-* 
cha,  y se  desliará  con  modo  sin  desorgani-' 
zarlo,  y si  resulto  que  sale  la  cuerda  sin  dés-ii 
componerse  el  pelo,  y que  queda  otro  atadó^ 
completo,  está  concluida  la  operación;  peV6‘ 
si  la  cuerda  desliada  lo  bastante  no  sesuel-^’ 
ta  y sigue  siendo  la  misma  que  forma  el 
atadero  que  queda,  en  este  caso  se  dan  dos 
vueltas  sobre  lo  desliado,  haciendo  pasar  eh 
lazada  escurridiza,  montando  la  punta  de  la' 
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cuerda  para  la  seguridad  del  atado,  y se 
ata  lo  sobrante  al  palo  de  brocha  6 pincelon 
de  fajas  ó líneas  junto  á la  virola,  como  se 
dijo  para  el  primer  caso:  estas  lecciones 
pueden  aplicarse  á toda  clase  de  brochas 
redondas,  en  su  escala  de  mayor  á menor, 
pero  no  á las  de  peine,  de  que  se  tratará  mas 
adelante. 

El  tercer  caso  de  formar  brochas  ordi- 
narias y pincelones  redondos  de  todas  clases 
con  el  pelo  viejo  de  las  de  paños  y demas 
que  ya  son  inútiles  por  el  uso  , es  muy  útil 
y económico  el  que  gira  para  los  ataderos 
najo  las  bases  arriba  dichas,  y á discreción, 
del  aprendiz  en  cuanto  á la  variedad  desús 
tamaños,  pero  debiendo  cuidar  siempre  que 
la  punta  del  pelo  forme  la  de  su  brocha,  y 
que  el  palo  de  esta  no  sobrepase  mucho 
del  atadíro,  es  decir,  que  quede  siempre  el 
pelo  en  disposición  de  doblarse  sin  que 
se  lo  impida  el  palo.  Con  pelo  nuevo 
puede  hacerse  brochas  el  aprendiz , ha- 
biéndose ejercitado  en  la  práctica  de  las  lec- 
ciones anteriores;  pero  se  le  advierte  que 
al  paso  que  son  las  mejores  las  del  pelo 
de  cerdo  jaro,  luciente,  cristalino,  largo, 
de  color  pardo  canoso,  arpado  de  la  punta, 
grueso  de  la  raiz,  etc.,  que  si  no  las  ata  bien 
perderá  el  tiempo  y el  importe  del  pelo. 
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El  palo  para  toda  brocha  debe  ser  á pro- 
porción del  gruesoide  esta;  en  cuanto  á largo 
es  accidental  en  los  tamaños,  pues  todos  son 
casi  de  un  palmo  desde  el  atadero;  este  debe 
ser  en  brocha  nueva  dividido  en  partes:  una 
de  tres  dedos  en  pelo  corto , esta  y otro  de 
dos  dedos  en  pelo  mas  largo,  y sobre  estas 
dos,  otro  atadero  de  un  dedo,  en  el  que  lo 
sea  mas,  de  modo  que  pueden  irse  quitando 
según  se  gaste  y se  lleva  dicho  sobre  atar  y 
desatar.  >o  estará  de  mas  para  las  brochas 
nuevas  que  se  fabriquen  en  el  obrador  eí 
sugetar  bien  con  lacre  y pez  unidos  en 
liquido,  el  primer  atadero  junto  al  mango, 
y las  puntas  raices  del  pelo  después  de'; 
igualadas , cortándolas  sobre  el  mismo, 
para  que  formen  clavo  y tengan  otro  mo- 
tivo que  el  de  la  cuerda  para  no  salirse  de 
su  sitio. 

TERCERAS  ATENCIONES  Ó DESEMPEÑOS  DEL 
■ APRENDIZ. 


/ j'Como  la  entrada  de  un  aprendiz  en  un 
obrador  lleva  dos  objetos  que  se  dirigen  á 
distintos  intereses,  siendo  el  uno  el  del  alum- 
no que  se  propone  aprender  los  pormeno- 
res del  arte , y el  del  otro  el  de  un  artis- 
ta que  aspira  á que  su  discípulo  le  sirva 
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en  lo  trabajoso  y material  del  mecanismo, 
por  pago  de  la  instrucción  que  recibe  , aspi* 
rando  también  á que  con  el  tiempo  le  sea 
útil  y le  produzcan  algo  sus  atencionesy  en- 
señanza que  le  dispensó,  seconcilian  bien  los 
sufrimientos  de  uno  y otro,  en  los  que  ambofe 
esperan  la  retribución  á su  tiempo.  La  po-i¿ 
sicion  del  aprendiz  es  la  peor,  porque  cargan 
sobre  él  los  desempeños  pesados,  penosos,  j 
muy  á propósito  para  ejercitar  su  paciencia 
j resignación. 

Debe  conformarse  y llevar  á cabo  su  em- 
presa el  aprendiz,  ejecutándolos  con  esme- 
ro; observando  sus  pormenores  y al  objeto 
á que  se  dirigen ; comprendiendo  sus  efec- 
tos, y esperando  que  cuando  otro  le  reem— í 
place  , celebrará  la  adquisición  deconoci— 
mientos  que  contrajo  con  su  práctica,  con  los 
que  le  será  ya  mas  fácil  su  carrera , menos 
trabajosa  y mas  inmediata  á época  de  ganar 
sti  subsistencia  en  la  clase  de  aprendiz  ade-: 
lantado,  y mucho  mas  en  la  de  oficial , sise 
aplica  en  adquirir  los  conocimientos  de 
ejecución  y dibujo  de  que  tanto  necesita 
en  adelante. 

El  cocido  de  la  cola,  ó sea  la  estrac— 
cion  de  la  parte  sebosa  y glutinosa  de  pieles, 
pergaminos  y retales  de  las  adobadas  llama- 
dos baldés , es  uno  de  los  desempeños  del 
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aprendiz,  y lo  mas  que  se  le  concede  en  su 
ayuda,  es  un  peón  es'raño  al  oficio,  á que 
manda  prevenir  el  agua,  cargar  pesos,  par- 
tir la  leña  y todo  lo  conducente  y de  necesi- 
dad de  fuerza ; pero  si  no  tiene  dicho  ayu- 
dante peón  , el  aprendiz  ó aprendices  tienen 
que  hacer  la  cola,  y de  consiguiente  des- 
empeñar todo  lo  correspondiente  á dicha 
Operación  ; porque  seria  poco  económico 
para  el  maestro  destinar  á un  oficial  para 
ella. 

Antes  de  poner  el  retal  ó pergamino  en 
retal  dentro  de  las  ollas  para  que  cuezca 
mucho  con  agua  común  (que  esto  es  hacer 
cola  de  pintor),  lo  lavará  bien  para  quitarle 
todo  cuerpo  estraño,  y si  puede  ser  lo  de- 
jará en  remojo  muchas  horas:  después  de 
lavado,  si  no  hay  espera  para  que  esté  en 
remojo,  llenará  con  él  apretándolo  regular- 
mente las  ollas,  caldera  ú otras  cabidades  en 
que  se  ha  de  cocer  con  agua  limpia  y potable 
de  Fuente  ó pozo;  porque  las  aguas  salitrosas, 
gruesas,  y de  pozos  estancadas,  no  cuecen 
ni  disuelven  el  relal , y menos  el  pergami- 
no, antes  lo  endureceny  encallan,  y de  con- 
siguiente el  líquido  acuoso  no  tiene  el  glu- 
ten necesario , y el  pintor  se  espone  á echar 
á perder  su  obra  trabajando  con  cola  floja  si 
es  al  temple  , y fallarle  sus  chambergas 
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y barnizadas  si  hizo  los  aparejos  con  ella. 

Puestas  tres,  cuatro  ó seis  ollas  llenas  de 
retal  en  círculo,  se  las  pondrá  agua  hasta  la 
boca,  y fuego  en  el  centro  del  círculo:  debe- 
rán cocer  sin  intermisión  no  añadiéndolas 
aunque  mermen,  hasta  que  removiendo  mien- 
tras lo  hacen  el  relleno  de  cada  una  con  un 
palo  que  no  sea  resinoso  ó con  un  yerro,  al 
efecto  de  facilitar  el  cocido  y disolución  del 
baldés  ó pergamino,  no  se  advierta  nada  de 
este.  En  este  estado  se  dejarán  algún  tiempo 
para  que  cuando  se  saquen  del  fuego  ya 
medio  apagado , no  se  quiebren  con  la  ac- 
ción del  aire,  como  lo  hacen  si  se  las  des- 
ocupa inmediatamente;  esto  se  hace  en  un 
barreño  ó cacharro  de  gran  cabida  con  dos 
travesanos  que  sostienen  el  cedazo  de  cerda, 
el  que  recibirá  el  líquido  de  las  ollas,  que  se 
vaciarán  una  á una  encima  de  dicho  cedazo, 
con  el  objeto  de  colarle  y depurarle  de  los 
pedazos  no  disueltos  y demas  sedimentos  que 
quedarán  en  él. 

Están  indicados  ya  los  medios  de  cocer 
la  cola , pero  hay  que  hacer  sobre  ambas 
operaciones  una  porción  de  advertencias  para 
la  escuela  del  aprendiz.  Si  los  sedimentos 
que  quedan  en  el  tamiz  ó cedazo  de  cerda 
estuviesen  muy  glutinosos  y espesos,  en  tér- 
minos de  no  deslizarse  el  líquido  al  barreño, 
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recipiente  de  ellos,  se  los  removerá  un  poco 
sin  comprimirlos  hacia  la  cerda  6 tela  del 
cedazo  para  que  no  pasen  cuerpos  de  ellos,  y 
sí  lo  suficiente  á que  se  deslice  el  liquido, 
para  cuya  Operación  se  echará  sobre  dicha 
pasta  de  sedimentos  una  poca  de  agua  ca- 
liente que  deba  haber  á prevención. 

Una  vez  hecha  esta  operación  con  cada 
porción  de  cola  que  se  cuele,  pero  que 
nunca  llene  el  cedazo,  de  sedimentos,  posos  ó 
estropajos  del  retal  cocido,  se  apartarán 
estos  en  un  cacharro  para  aprovecharlos, 
reuniéndolos  todos,  echándoles  agua  calien- 
te á proporción  para  proveerse  y aprove- 
char una  cola  que  resulta  de  tercera  clase 
llamada  templa:  los  líquidos  que  forma  esta 
cola  se  cuelan  por  el  cedazo  como  los  de  la 
de  primera  y segunda  clase,  se  echa  agua 
en  las  ollas  que  cocieron  el  retal,  se  lavan 
bien  y limpian  de  la  babaza  y pegotes  que 
les  queda  en  las  bocas,' como  de  los  solajes 
tostados  ó no  tostados,  olla  por  ollas,  echán- 
dolo de  la  primera  en  la  segunda,  etc.,  y lo  de 
la  última  sobre  la  pasta  que  tiene  el  cedazo, 
que  se  estrujará  con  las  manos  y removerá 
bien  para  aprovechar  su  gluten  en  la  cola  tem- 
pla, como  se  ha  dicho,  lavándolo  todo  bien 
después  de  tirar  el  solajey  estropajo  depura- 
do del  retal,  y colocando  cada  enser  en  su  sitio. 


48  MANUAI4 

Tres  son  Jas  clases  de  cola  del  pintor 
de  brocha  gorda.  Resultan  catas  del  per- 
gamino, que  es  el  mejor  material ; del  baldés 
en  retales  blancos  solo;  del  de  zapatero, 
y mejor  del  de  fábrica  ; del  retal  baldés  de 
colores  y raspaduras  deshechos  del  guan- 
tero, que  es  el  peor,  y casi  inútil  aun  para 
tintas  obscuras,  por  su  poco  gluten,  mucha 
carnaza  disipada,  mucha  cal  y coloridos; 
este  solo  debe  echarse  mano  de  él,  por  barato 
que  esté,  en  una  escasez  de  los  primeros. 

Se  dice  que  son  tres  las  clases  de  cola 
que  resultan  con  el  cocido  en  agua  dulce  ó 
de  cualquiera  de  dichos  materiales  mas  menos 
buenas  en  su  clase  respectiva,  si  gun  lleva- 
mos espresado,  á saber:  de  la  primera  ope- 
ración de  colar  sin  presión  el  total  del  coci- 
miento , resulta  en  el  barreño  y se  coagula 
en  un  pan  tembloroso  como  el  mostillo, 
de  color  claro  como  jaletina,  pues  no  es 
otra  cosa,  la  mitad  del  grueso  de  este 
pan  coagulado  es  una  cola  cristalina,  fuer- 
te y limpia  que  forma  la  primera  parte, 
y que  el  aprendiz  debe  conocer  y separar 
para  cuando  se  la  pida  el  oficial  ó maestro 
para  los  colores  delicados,  para  dorar, 
y para  usar  coloridos  trasparentes,  etc.,  etc. 

La  restante  cola  inferior  que  queda  en 
el  barreño  hecha  pan  ó pasta,  forma  la  2.®  ó 
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comiiD,  esceptuandoel  solaje  que  siempre  se 
*aposa  que  se  reunirá  á la  tercera,  que  es 
la  templa  de  que  hemos  hablado.  Se  apro- 
vechan , ia  una  en  colores  comunes  y la 
otra  llamada  templa  en  aclarar  algo  los 
coloridos  ú aparejos  cuando  se  espesan 
mucho,  para  que  no  haya  por  su  falta  que 
hacerlo  con  agua  que  los  puede  aflojar.  De 
todos  estos  pormenores  interesantísimos , 
debe  estar  impuesto  un  aprendiz  antes  de 
pasará  otra  clase:  es  decir,  conocer  sus  colas 
y separarías  para  no  confundirlas  , como 
hacen  a gunos  malos  oficiales. 

En  la  cocción,  coladura  y clasificación 
del  ingrediente  cola,  no  se  usarán  cacharros, 
ni  enseres  ni  los  palos  de  remover,  ni  bro- 
chas ni  cedazos  que  hayan  tenido  barnices, 
resinas , aceites  y grasas  aunque  estén  bien 
limpios ; pues  de  hacerlo  se  ocasiona  la  im- 
perfección de  la  cola  y de  consiguiente  la  de 
los  colores  que  se  combinen  con  ella,  el  tem- 
plere  quiere  sus  cacharros,  herramientay  en- 
seres distintos  que  el  óleo; y este,  diferentes 
que  los  chambergas  barnices,  y gomas  y estos 
distintos  que  los  del  fresco,  aguadas  y demas 
clases  de  coloridos  ó ingredientes  de  pintura. 

Hecha  y colada  la  cola , debe  conser- 
varse tapada  en  sitio  fresco  en  el  verano , y 
no  por  muchos  dias,  puesse  corrompe  y fer- 
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menta  perdiendo  su  virtud  correosa:  en  el 
invierno,  puesta  en  sitio  seco,  pero  frió,  se 
conserva  mas  de  tres  semanas,  bien  tapada, 
para  evitar  el  que  se  almuezca  y azulee.  Al 
poner  cola  á calentar  para  el  uso  del  dia, 
cuidará  el  aprendiz  de  que  no  haga  mas  que 
derretirse  y ponerse  en  líquido,  porque  si 
cuece,  se  a lera  de  punto  y clase,  y si  la 
presenta  al  oficial  disueíta,  pero  fria,  para 
hacer  la  tinta,  aunque  sea  en  verano,  no  com- 
viene, porque  su  trabazón  grasosa  impide  el 
desleimiento  y asiento  de!  color  con  igual- 
dad, haciendo  en  este  caso  el  paño  ó fajas 
cordones  que  tarden  en  secarse , ó se  hacen 
costras  que  se  caen. 

Los  enseres  de  hacer  la  cola  debieran 
ser,  en  buena  economía  artística,  de  mas 
consistencia  y entendidos  que  los  que  ge- 
neralmente se  usan:  un  pintor  que  no  le 
falten  obras  de  afuera  de  su  obrador  y 
aun  con  solo  lasque  puede  hacer  en  él  en 
todo  el  año,  consume  mas  de  quinientas  ar- 
robas de  cola  hecha,  en  lo  que  gasta  en  ollas 
que  se  le  rompen  por  la  acción  del  fuego, 
del  aire,  descuidos  y desaliños  de  los  apren- 
dices al  fin  comocosa  de  barro,  gasta,  deci- 
mos, al  año  en  estas  y en  lena , que  desper- 
dicia, mas  de  cuatrocientos  rs.  vn.,  ademas 
los  barreños  donde  se  cuela,  se  rajan  con  el 
/ 
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colorido  que  lleva  y es  otro  ramo  de  gasto. 

Serian  mas  económicos , mas  á pro- 
pósito y de  mayores  resultados  , para  hacer 
y co'ar  la  cola,  los  efectos  siguientes:  unas 
trébedes  redondas  y altas  como  una,  tercia: 
una  caldera  honda  y de  cabidad  de  arroba  y 
inedia  de  retal:  y un  cazo  para  sacar  el  lí- 
quido: para  colarlo,  un  barreño  redondo  de 
hoja-ata  reforzada;  alto  y de  cabidad  de  seis 
arrobas  de  líquido  , con  dos  asas  para  trans- 
portarlo: un  cedazo  que  encaje  ó empalme 
en  la  parte  superior  del  espresado  barreño, 
y que  en  vez  de  tela  de  cerda,  tenga  una 
alambrera  fina  y espesísima,  sobre  cuyo  ce- 
dazo, con  el  aro  de  hoja  de  lata,  se  echaría 
el  líquido  con  el  susodicho  cazo,  y cuando 
quedase  poco,  con  la  misma  caMera ; con 
j estos  enseres  se  haría  mas  cantidad  y mejor, 
con  mas  economía  de  leña  y mas  comodida- 
des y conservación  de  enseres  con  respecto  á 
su  duración. 

Ya  que  de  enseres  se  trata,  digresión 
que  se  nos  disimulará,  decimos  también 
que  las  cazuelas  grandes , los  barreños, 
cubos  y demas  cabidades  para  líquidos  y 
colores  en  los  que  no  han  de  ponerse 
al  fuego,  sino  tratándose  solo  de  los  que  sir- 
ven de  depósito  ü aparadores  de  líquido  y 
tintas,  pueden  ser  relevados  ó suplidos  con 
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otros  de  hojalata  ó zinc  ó cualquier  otra 
composición  de  metales,  cuyas  formas  con- 
yengan  con  sus  destinos,  con  lo  que  se  eco- 
nomizaría mucho  en  viajes  de  mozos  y rotu- 
ras de  tanto  cacharro  como  necesita  el  pin-» 
tor  mandándolos  hacer  los  que  se  proponen, 
que  encajonasen  de  mayor á menor,  es  decir, 
unos  dentro  de  otros  desde  el  mas  chico  hasta 
el  mas  grande , con  lo  que  se  transportarían 
con  facilidad  y preservados  de  golpes. 

Dichos  enseres  si  se  adoptasen  metálicos, 
noinfluirian  en  nada  sus  especies  en  los  co- 
lores al  temple  ni  al  óleo,  aunque  á la  cham- 
berga podrian  algunos  coloridos  adulterarse 
permaneciendo  dias  en  ellos.  Una  carga  mas 
para  el  aprendiz  seria  usándose  ciertos  me- 
tales para  vasijas,  la  indispensable  diligencia 
de  secarlos  al  fuego,  ó con  un  trapo  ó ser- 
rín seco,  después  de  bien  limpios,  y el 
cuidar  de  que  no  queden  de  un  dia  para  otro 
colores  ni  cola  en  ellos,  para  lo  que  debería 
haber  ciertos  de  los  mismos  dados  al  óleo 
añejo  por  su  interior. 

El  cernido  del  yeso  es  otra  de  las  in- 
cumbencias en  aprendizaje  del  arte  de  pin- 
tar, y sinduda  de  las  mas  sencillas;  mas  sin 
embargo  advertiremos  algunos  pormenores 
para  que  reulte  perfección  en  la  práctica, 
menos  desperdicio  y pulverización  y de  con- 
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siguiente  mas  curiosidad  é inteligencia  en  lo 
que  se  hace.  Por  de  contado  que  ha  de  pror 
curar  el  aprendiz  tener  el  jeso  siempre  en 
sitios  muy  enjutos  á mas  de  estar  en  cajón  ^ 
yasija  y tapado , y nunca  en  el  suelo  ni  mur 
cho  menos  arrimado  á la  pared,  porque  el 
yeso  para  pintar  requiere:  primero,  ser  blan- 
co; segundo,  bien  quemado,  es  decir,  bien 
calcinado,  y tercero^  ser  reciente  y estar  bien 
seco,  porque  todo  yeso  que  toca  en  la  pared 
de  una  casa  nueva , ó sue'o  y pared  húme- 
dos se  muere,  es  decir,  pierde  el  vigor  calci- 
nóse, y yeso  muerto  amortigua  y aclara  el 
colorido , haciendo  transparentes  los  apare- 
rejos  ó los  colores  que  se  dán  con  el. 

Puesto  el  aprendiz  á cerner  yeso  sin  losen- 
seres  conducentes  (de  que  se  hablará  después) 
y con  solo  el  cedazo  tamiz  procurará  poner- 
se en  sitio  recogido  y sin  corrientes  de  aire, 
y sentarse  en  mueble  que  no  levante  mucho; 
cargando  el  cedazo  tamiz  con  poca  canti- 
dad para  que  el  movimiento  la  mueva  y pase 
por  la  teja,  y para  que  con  su  peso  no  se 
rompa:  hará  movimientos  de  mano  en  mano 
(de  derecha  á izquierda  con  ambas  y muy  in- 
mediato al  suelo  6 sitio  donde  ha  de  caer  lo 
cernido,  para  evitar  el  que  se  pulverice  en 
el  sitio.  Ko  deberá  apurar  mucho  la  canti- 
dad puesta  en  el  cedazo,  porque  si  no  es  muy 
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tupida  su  tela , se  colarán  granitos  que  no 
convienen  al  color  y que  afean  un  paño  de 
colorido,  pues  del  yeso  para  cosas  delicadas 
no  debe  aprovecharse  mas  que  su  flor,  asi 
como  la  de  ía  harina  para  el  pan  escogido: 
si  se  trata  de  colores  de  frisos  ó poco  esme- 
rados, pueden  apurarse  mas  las  granzas,  ha- 
ciendo de  este  cernido  otra  clase  para  dichos 
casos  ó para  p'astecido. 

Es  muy  común  en  las  obras  de  afuera , y 
también  en  el  obrador  de  nuestros  pintores^ 
en  cuya  clase  por  falta  de  buenos  principios 
del  arte,  todo  lo  inculcan  y manejan  en  des- 
órden  y desaliño,  á quienes  se  debe  llamar 
embaduznadores  , es  muy  frecuente  decía- 
inos  el  ver  que  trae  el  yesero  el  costal  ó cos- 
* tales  de!  yeso  y que  se  le  mandan  vaciar  en 
el  suelo,  tal  vez  sin  barrer;  también  se  acos- 
tumbra dejarlo  asi  en  sitio  por  lo  regular  ó 
recien  embaldosado  ó enlucido  todo  el  tiern- 
po  que  dura  la  obra,  del  que  sin  mas  utensi- 
lios que  el  cedazo  y rara  vez  con  una  paleta 
{como  debe  ser  para  echarlo  en  é ),  se  lé 
manda  ai  aprendiz  que  vaya  cerniendo,  de  lo 
que  se  sigue  que  á Ja  mitad  de  ía  obra  ya 
afloja  el  yeso  de  vigor  calcinoso  por  a hu- 
medad , y el  pintor  no  atina  la  causa  por 
la  que  las  tintas  no  le  resultan  á su  gus- 
to, etc.,  etc. 
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Tratándose  de  la  mejora  que  puede  y 
debe  haber  en  los  enseres  con  que  se  ma- 
neja el  yeso,  como  material  tan  importante 
en  los  co'oriclosal  temple , daremos  una  idea 
al  maestro,  al  oficial,  al  aficionado  y al  apren- 
diz, supuesto  que  hemos  anticipado  razones 
elementa'es,  de  cómo  deben  ser,  y cuántos. 

Debe  destinarse  en  el  obrador  un  cajón 
grande  forrado  de  lienzo  encobado  á la  ma- 
dera, por  dentro , para  depósito  de  yeso  sin 
cerner,  cuyo  cajón  su  suelo  no  toque  al  del 
pavimento,  y que  estribe  en  zoquetes,  para 
evitar  e tope  con  la  humedad.  Otro  cajón 
también  con  lienzo  en  su  interior , menos 
grande  y mas  alargado  se  destinará  para  el 
yeso  cernido,  pero  que  se  pueda  manejar 
lleno  de  yeso  para  llevarlo  á !a  obra;  este 
cajón  tendrá  una  ranura  en  sus  costados  por 
dentro,  por  la  que  corra  una  tabla  que  en- 
cajone y camine  por  dicha  ranura,  cuya  tabla 
tan  larga  como  el  cajón,  le  sirva  de  tapa 
movible  adelante  y atrás,  que  deberá  ser  el 
movimiento  para  cerner:  en  dicha  tapa  cor- 
redera estarán  unidos  dos  cedazos  con  tapa 
de  quita  y pon  como  los  tamices,  para  que 
tapados  no  se  espolvoree  el  yeso:  ya  se  deja 
conocer  que  dicha  tapa  corredera  tendrá  dos 
agujeros  circulares  donde  entran  herméti- 
camente los  aros  inferiores  de  los  cedazos. 
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y que  estos  estarán  mas  inmediatos  á la  punta 
opuesta  del  cajón  que  á la  del  tiro  de  la  cor^ 
redera,  para  evitar  que  con  el  movimiento 
hacia  sí  del  cernedor  puesto  en  la  contraria 
no  vierta  el  yeso  fuera  del  cajón. 

Ademas  de  las  espresadas  precauciones  y 
circunstancias  del  cajón  de  cerner  que  se 
determinan  para  hacerlo  con  comodidad, 
curiosidad, brevedad  y evitar  el  desperdicio 
dei  espolvoreo,  se  clavará  una  telilla  ó. lien^ 
zo  en  la  tabla  de  la  punta  del  cajón,  y enda 
de  la  corredera  que  topa  con  eba , pero  que 
sea  holgada  tanto  como  se  desvie  de  aquella, 
para  que  en  la  buida  tape  por  aquel  palmo 
de  desvío  que  hace  el  claro  que  dejala  cor- 
redera. Ei  aprendiz,  colocado  en  la  punta 
saliente  de  esta,  tomará  por  una  asa  del  ce^- 
dazo  mas  inmediato,  y tirará  hácia  sí  y em- 
pujará hacia  al  frente,  con  cuyos  dos  movi-^ 
míenlos  logrará  cerner.  Después  que  juzgue  . 
se  han  depurado  las  partes  finas  del  yeso, 
sacará  cedazo  por  cedazo  del  encajonado  de 
la  corredera  para  verter  las  granzas,  quitán-* 
doles  las  tapac  de  pergamino  que  deben 
tener,  como  los  tamices,  y poniéndolos  otra 
cantidad  de  lo  sin  cerner,  los  colocará  en  la 
cernedera  cajón , y de  este  modo  sucesiva- 
mente. 

El  yeso  no  se  manejará  con  las  manos 
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á puñados  como  suelen  hacerlo  aunque  estén 
mojadas ) para  quitarlo  de  ambos  cajonos» 
ponerlo,  echarlo  en  los  cedazos,  en  las 
tintas,  etc.,  etc.,  sino  con  un  cogedor  desa- 
tinado al  efecto,  como  los  de  las  legumbres 
de  las  lonjas,  mas  ó menos  grande,  con  su 
mango  correspondiente,  con  cuyo  instruí 
mentó  y la  escobilla  de  palma  que  deben  ir 
á la  obra  siempre  juntos,  se  eyitará  mucho 
desperdicio,  mas  facilidad ^ y esmero  ^en 
órden  á la  bondad  de  las  tintas  que;  sé  hagáh 
-€on  esta  precaución,  porque  es  muy  i poeto 
artista  el  cogerlo  á almorzadas  ó á puñados, 
tal  yez  con  las  manos  llenas  de  color  6 mo- 
jadas, originándose  durezas  é impro-pieda-i- 
des  en  ellos  que  suelen  achacarse  ,á  Jotras 
causas,  y no  es  mas  que  poca  inteligencia  en 
lo  que  se  maneja,  y á fin  de  hacerlas  ver  ál 
aprendiz  se  corrigen  en  este  ManuaU  pana 
que  marche  en  su  carrera  por  principios 
entendidos. 

DEL  MOLIDO. 

Primera  mano  de  obra  del  aprendiz  que 
dá  utilidad  al  maestro:  si  las  actuaciones  é 
incumbencias  que  se  encargan  al  ^aprendiz 
en  un  obrador,  cuyos  pormenores  llevamos 
metodizados  para  su  instrucción,  son  imper- 
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tinentes,  trabajosas  y minuciosas,  aunque 
íinuy  ; precisos  rudinientos  para  su  carrera^ 
siquiera  llegue  á concluir  la  de  pintor  de 
historia , lo  es  mucho  mas  el  molido:  sin 
buen  molido  no  puede  haber  buen  pinta- 
do, aunque  el  artista  posea  el  dibujo,  que 
es  su  base.  Los  coloridos  de  brocha  gorda 
ioS'  hace  buenos  la  buena  calidad  y temple 
'de  la  cola , y el  molido  de  las  drogas,  junto 
con  una  mano  que  los  sepa  sentar  con  inte- 
ligencia; pero  si  se  reúnen  dichas  circuns- 
tancias y falta  el  buen  molido  , todo  se  des- 
luce. 

El  moler  es  pulverizar  en  húmedo  hasta 
la  mas  pequeña  parte  de  la  droga  que  se 
muele,  y estará  bien  molida  cuando  no  se 
advierta  el  mas  pequeño  átomo  de  su  especie. 
Moler  la  droga  con  agua  común  es  para  pin- 
tar al  temple  y al  fresco.  Moler  con  agua- 
rás, es  para  pintar  á la  chamberga,  es  decir, 
al  barniz,  y moler  con  aceites,  es  para  pin- 
tar al  oléo,  y moler  con  gomas  es  para  los 
miniaturistas.  Todos  estos  modos  cíe  moler 
son  iguales,  y exige  la  misma  exactitud  de 
mano  de  obra;  pero  el  temple  el  agua-rás 
y la  goma,  son  menos  trabajosos  que  los  de 
al  oléo.  Entre  unas  y otras  clases  de  moli- 
dos debe  mediar  la  limpieza  encargada  en 
la  losa,  moleta  y cuchillo,  y diferentes  ense- 
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res  de  cabidad.  Para  moler  con  destino  á 
pintar  en  pared  no  exige  tanta  detención 
como  para  pintar  en  muebles  que  se  han  de 
barnizar;  aunque^mbas  cosas  son  al  temple. 
Para  pintar  con  goma  requiere  el  molido  muy 
fino  , y mucho  mas  para  el  óleo. 

Para  moler  al  temple  no  se  pasará  el  ocre 
en  polvo  por  el  tamiz,  como  hacen  algunos 
que  creen  que  con  ello  adelantan  la  opera- 
ción porque  lo  ven  menudo  , y lo  que  se 
debe  hacer  es  ponerlo  horas  antes  en  agua 
dicha  tierra  y á todas  las  de  su  clase  alumi- 
nosas, porque  en  ella  se  desÜe  y suavi- 
ze,  no  tocándolo  con  fierro,  pues  se  pone 
yerdoso  y crudo.  Si  por  no  haber  tiempo 
se  muele  en  seco , desde  luego  se  ponen  los 
térrones  en  la  losa,  se  les  estruja  sin  golpes 
con  la  moleta,  se  pone  agua  y se  muele  de 
vaivén  á ratos  y de  remolino  en  otros;  y 
cuando  está  bien  glutinosa  la  pasta  se  saca 
con  cuchillo  de  madera  ó marfil  á una  ca- 
zuela, de  la  que  se  estrae  en  porciones  pe- 
queñas para  molerlas  sucesivamente  otra  y 
otra  vez. 

Los  particulares  del  molido  en  general, 
son  todas  iguales,  á saber:  primereen  ter- 
rón, segundo  en  polvo  , tercero  en  pasta,  y 
cuarto  el  remolido  por  parles  pequeñas  para 
ejecutarlo  bien.  Las  circunstancias  de  un 
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buen  molido  tratándose  de  cualquier  droga, 
son:  primera,  no  dar  lugar  á la  pulverización, 
sino  matar  cuanto  antes  con  el  liquido  el 
polvo  de  lo  que  se  muele^segunda,  hacerel 
molido,  según  la  clase  y á proporción  para 
lo  que  es ; porque  se  muelen  drogas  que  ha» 
de  quedar  sin  grano  alguno  por  impercep- 
tible que  sea,  por  ejemplo  las  que  se  han  de 
gastar  en  óleo , miniatura,  chamberga  ó bar- 
niz, aguadas  y temples  de  albayalde,  y otras 
para  temples  ordinarios,  que  no  exigen  un 
molido  tan  fino:  tercera,  llevar  igualdad  en 
el  molido  de  toda  la  pasta , recogiendo  á 
cada  instante  con  el  cuchillo  ó la  paleta  de 
mano  y de  madera  (si  son  ocres  amarillos 
los  que  se  muelen)  desde  la  circunferencia 
al  centro , asi  como  raspar  bien  la  moleta, 
orillas  de  la  losa , y chaflanes  del  cuchillo  ó 
paleta,  con  el  objeto  deque  á cada  rato  de 
duración  del  molido  de  una  misma  porción 
pequeña  de  pasta , se  renuan  todas  sus  ori^ 
lias  y partes  dispersas  en  el  centro  de  la 
pasta,  haciendo  de  ella  en  el  de  la  losa  un 
montoncito  en  cada  vez  de  suspensión  del 
hecho  de  moler,  cuyas  operaciones  de  curio- 
sidad y limpieza  sirven  para  la  igualdad  del 
molido,  y para  dar  algún  descanso  al  apren- 
diz moledor. 

Es  talla  minuciosidad  que  exige  un  buen 
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molido,  sin  el  cual  no  se  consigue  buen 
pintado , que  debe  emplearse  mas  tiempo  por 
el  moledor  en  limpiar  , trayendo  al  centro 
de  la  pasta  todas  las  partes  esteriores  del 
plano  de  la  losa  y de  la  moleta  y cuchillo  ó 
paleta , que  en  la  acción  de  moler ; porque 
sin  esta  escrupulosidad  de  repetir  cada  vez 
que  la  pasta  se  desvia  y desliza  con  la  pre- 
sión y círculos  de  la  moleta  del  centro  de  la 
losa,  el  concentrarla  dejándolo  todo  cu- 
rioso como  si  nada  hubiese  habido , que  su- 
cede no  haciéndolo  así  á cada  seis  minutos, 
que  una  parte  de  la  pasta  está  bien  molida, 
pero  mezclada  con  otra  que  no  lo  está , cu- 
yos granos  proceden  de  aquella  porción  de 
ella  dispersada  por  la  presión  de  la  moleta, 
que  no  se  procuró  con  exactitud  traer  con 
el  cuchillo  bajo  su  acción  en  la  primera  vez 
que  limpió  el  moledor  por  no  hacerlo  bien, 
y los  trajo  en  la  segunda  ó en  la  tercera, 
pero  ya  no  se  molerán  á la  par  de  la  totali- 
dad de  la  pasta,  aunque  se  reviente  el  apren- 
diz ó moledor,  resultando  un  mal  molido. 

Cada  sección  de  molido  cuando  se  cree 
que  lo  está  bien  (que  es  cuando  no  se  le  ad- 
vierte grano  alguno  ni  aspereza  al  pasar  el 
cuchillo) , se  debe  poner  en  cazuela,  tabla, 
ú aparador  limpio  de  toda  otra;  en  toda  clase 
de  pasta  hasta  reunir  la  cantidad  suficiente  al 
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colorido  que  se  va  á hacer;  pero  antes  de 
juntar  una  porción  molida  con  otra,  enten- 
diéndose de  la  misma  especie  de  droga,  se 
examinará  bien  sobre  si  está  al  grado  del 
molido  que  la  anterior ; porque  asi  como  si 
en  cada  molienda  hay  desigualdad  es  un  de- 
fecto , lo  es  también  si  existe  entre  las  tan- 
das ó secciones  respectivamente. 

Concluida  la  operación  de  moler  de  una 
clase,  supongamos  de  ocre  oscuro,  que- 
mado ó natural , y junta  la  cantidad  que  se 
cree  suficiente  según  la  órden  del  maestro, 
debe  el  aprendiz  volverla  á la  losa  y repa- 
sarla de  tercera  moliendo  en  una  porción, 
ó dos  si  es  grande,  y molerla  otra  vez  bien 
y por  el  mismo  órden;  siendo  esta  operación 
con  el  objeto  de  que  la  totalidad  de  la  pasta, 
aunque  sea  de  una  sola  droga  , se  incorpore 
entre  sí  por  igual,  pues  es  sabido  que  existen 
drogas,  particularmente  las  tierras  que  con- 
tienen vetas  del  terrazo  ó mina  , mas  ó me- 
nos claras  y oscuras , y mas  ó menos  carga- 
das de  sí  ice  ó de  alumina,  que  hacen  efec- 
tos, el  uno  arsenioso  y el  otro  pastoso,  muy 
contrarios  para  el  molido  y para  el  co’orido, 
lográndose  con  esta  tercer  molienda  de  pasta 
el  neutra  izarse  los  efectos  contrarios,  sin 
cuya  minuciosidad  ' ' * 


espone  una  tinta 
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do  estas  observaciones  los  rudimentos  del ' 
aprendiz. 

Observando  estos  principios  del  pintor 
en  sus  primeros  pasos  del  aprendizaje  sobre, 
el  molido  en  cada  clase  de  droga  que  se  trate 
de  moler  , nos  resta  prevenir  que  cuando  se 
vayan  á moler  colores  distintos , aunque  se 
hayan  de  mezclar  después,  dicha  operación, 
no  es  de  la  atribución  del  moledor  , apren- 
diz ó peón  , sino  del  oficial  ó maestro  que 
ha  de  hacer  la  tinta  y gastarla,  y de  consi- 
guiente procurará  el  moledor,  además  de  las 
observaciones  que  van  dichas  sobre  un  buen 
molido,  conservar  las  pastas  puras  y separa- 
das, sin  la  mas  pequeña  mezcla  de  unas  con 
otras ; para  lo  que  principiando  á moler  poí 
el  color  ó droga  mas  clara  de  colorido  na-, 
tural , irá  practicándolo  sucesivamente  hasta 
el  mas  oscuro,  pero  limpiando  la  losa  con  los  , 
líquidos  á propósito  según  lo  que  muela  y 
para  lo  que  muela , y ayudándose  con  la  es- 
ponja, estropajo  ó rodilla^  el  cuchillo,  mo^ 
Teta  y aparador  antes  de  principiar  á moler 
color  distinto , aunque  sea  de  una  misma 
especie,  etc.,  etc. 

Por  las  mismas  razones  que  se  espusie- 
ron  para  la  policía  y curiosidad  de  las  bro-^ 
chas  y pinceles,  se  reencarga  ahora  )a  de  los  . 
avíos  de  moler  y el  empleo  para  ello  de  los 
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líquidos  mas  á propósito?  á saber:  cuando  se 
muele  al  temple ellíquido  para  limpiarse,  es 
e!  agua  común ; cuando  se  muele  para  cham- 
berga , ó sea  para  gastarlo  al  barniz , el  lí- 
quido es  el  agua  rás  , el  que  se  emplea  tam- 
bién para  depurar  y curiosear  los  enseres 
de  moler  cuando  se  hace  de  pasta  al  óleo; 
pero  hay  que  advertir  al  aprendiz  moledor 
una  prevención  muy  influyente  para  la  pu- 
reza de  las  tintas,  á fin  de  evitar  el  que  no 
se  engrasen  las  del  temple. 

Se  procurará  principiar  á moler  por  los 
colores  al  temple  cuando  haya  que  hacerlo 
de  todas  las  clases,  por  no  haber  en  la 
obra  de  afuera  mas  que  una  losa  y fuese 
preciso  hacer  molidos  de  óleo  y chamber- 
gas antes  que  de  temples , al  acabar  con 
aquellos  cada  uno  en  su  clase,  antes  de  prin- 
cipiar con  los  temples,  se  limpiará  la  losa  y 
demas  como  se  lleva  dicho  y escrupulosa- 
mente ; y después  se  molerá  con  agua  ( si  se 
va  á seguir  con  temple  y con  agua-rás,  si  con 
chamberga)  una  materia  inútil;  por  ejem- 
plo: yeso  mate,  yeso  común,  granzas  de 
ocres,  etc.,  con  el  objeto  de  depurar  bien  y 
que  salgan  de  los  poros  imperceptibles  de  la 
losa  y moleta  las  partes  aceitosas  de  lo  que 
se  molió  al  óleo , ó las  resinosas  del  agua- 
rás, para  que  los  temples  que  se  muelan 
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después,  no  lleven  ni  aun  el  olor  de  aquella 
ni  seesponganá  inutilizarse,  engrasándose 
por  falla  de  dicha  y entendida  precaución. 
Dicha  parte  de  yeso  de  granzas,  se  tira  ó 
no  se  aprovecha,  como  hacen  algunos  pinto- 
res poco  inteligentes,  y se  lava  con  esponja  y 
estropajo  la  losa  y démás , para  que  quede 
como  si  se  estrenase  en  el  acto. 

En  punto  á la  pureza  que  necesita  con- 
servarse de  los  colores  en  todo  su  manejo, 
en  el  molido  es  mucho  mas  necesaria,  porque 
en  sus  enseres  y operación  es  donde  pueden 
encontrarse  y ponerse  en  contacto  unos  con 
otros ; y como  en  este  Manual  se  trata  de  dar 
los  rudimentos  entendidos  de  pintura,  al 
mismo  tiempo  que  se  esplica  la  práctica  de 
acción  de  su  aprendizaje,  nos  detenemos 
en  estos  pormenores  por  ser  la  base  de  bue- 
nos principios  para  el  que  se  dedique  al  no- 
ble y liberal  arle  de  pintura:  volviendo  á 
los  esmeros  que  exige  el  molido,  tanto  en  su 
buena  clase  de  ejécücion  y de  presión  como 
en  lo  perteneciente  al  órden  y curiosidad 
para  que  sean  pastas  bien  compactas  y finas, 
sin  granillo  el  mas  imperceptible,  como  di- 
visión de  colores,  sin  mezcla  alguna  de  otros 
entre  sí , y con  la  mayor  pureza , nos  resta 
decir  que  para  lograr  estas  últimas  circúns- 
cias,  será  lo  meior  y muy  necesario  que 
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baya  losas,  moletas  y cuchillos  distintos, 
como  enseres  dedicados  para  moler  siempre 
en  ellos  al  temple,  otios  para  el  óleo,  y 
otros,  si  se  puede,  para  chambergas;  con 
los  que  , y con  la  curiosidad  y esmeros  que 
llevamos  repelidos,  se  lograrán  buenos  mo- 
lidos y pureza  de  tintas. 

Además  de  la  detención  que  hemos  he- 
cho en  demostrar  las  circunstancias  de  un 
buen  molido  en  general,  haciéndolas  conocer 
al  aprendiz,  que  es  para  quien  se  escribe,  hay 
otras  particulares  á cada  especie  de  drogas 
que  no  conviene  desconocer,  á saber:  el 
añil  se  pondrá  en  terrón  sobre  la  losa , y 
desde  luego  se  le  echará  el  líquido,  sea  agua 
común  ó agua-rás,  según  paralo  que  se  haya 
de  emplear , sin  molerlo  en  polvo  como  ha- 
cen algunos : puesta  el  agua  ú otro  líquido 
sobre  los  terrones  en  que  está  al  natural  esta 
dicha  droga,  se  remolerán  sin  dar  golpes, 
como  hacen  otros , con  la  moleta , hasta  que 
se  empasten  é incorporen  sus  partículas  con 
el  líquido. 

Con  la  primera  advertencia  se  logra  el 
mas  pronto  incorporamiento  del  líquido  con 
las  partículas  volátiles  y polvorosas  de  di- 
cha droga,  y de  consiguiente  su  mejor  mo- 
lido y menos  dcspeidicio.  Con  la  segunda 
precaución  de  no  majarlo  á golpes,  se  evita. 
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Ó la  quiebra  de  la  losa  ó hacerse  portillos 
en  los  bordes  de  la  moleta , y además  el  que 
salten , como  sucede  con  los  golpes  de  mo- 
leta , astillas  de  dichos  terrones  , que  cu 
la  espresada  droga  son  tanto  mas  vidriosos 
cnanto  mejor  es  su  clase  y precio;  y á mas 
de  ser  una  imperfección  el  dar  golpes  en  seco 
sobre  dichos  terroncillos  , á nada  conducen 
sino  al  desperdicio  de  la  droga. 

Las  mas  de  las  drogas  de  que  se  vale  el 
pintor  para  la  composición  de  los  colores 
son  pulverizables  en  su  indispensable  mo- 
lido y cuasi  todas  de  dañosa  aspiración,  ha-- 
hiendo  entre  ellas  muchas  que  producen  có- 
licos espantosos  que  llaman  de  pintores;  por 
todo  lo  cual  procurará  el  aprendiz  moledor 
la  menor  pulverización  posible , echando  el 
liquido  para  matar  el  polvo  del  molido  sobre 
toda  droga  antes  que  la  moleta,  y á propor- 
ción de  la  cantidad  de  la  pasta  que  en  veces 
va  á moler  de  segunda  y tercera  tanda,  pre- 
caución que  le  interesa,  no  solo  por  su  pro- 
pia salud,  sino  para  mayor  facilidad  del 
molido. 

Gracias  á que  en  el  dia  se  venden  en  las 
droguerías  los  amarillos , los  cardenillos  y 
los  albapldcs  (algunos)  molidos  en  el  tubo 
largo  de  especias , y de  consiguiente  vienen 
á la  losa  en  polvo  sin  necesidad  de  tanto  es- 
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pólToreo  como  cuando  se  pasaban  en  el  obra- 
dor por  el  tamiz , particularmente  el  carde- 
nillo, para  quitarle  las  partes  metálicas  qtie 
contiene  en  la  coracha,  con  lo  que  se  han 
evitado  á los  pintores  muchos  cólicos,  6 sea 
envenenamientos;  pero  de  todos  modos,  y 
para  cuando  el  aprendiz  moledor  se  le  dé  la 
droga  en  terrón,  no  la  debe  moler  en  seco  y 

Í)asarla  por  tamiz  sino  en  terrón;  echarla  el 
íquido  para  procurarse  la  menor  aspiración 
de  todo  polvillo  de  droga,  y procurar  el  me- 
nor desperdicio. 

La  antigua  ancorca , el  oro  pimente,  el 
amarillo  de  crom  (tan  pastoso  y útil  al  pintor 
conso  moderno ) los  ocres  y el  litargirio,  no 
los  debe  moler  el  aprendiz  con  cuchillo  de 
fierro,  sino  de  madera,  de  la  forma  de  es- 
coplo ó de  marfil  j porque  se  le  advierte  que 
dichas  drogas  que  toquen  al  fierro  ú á otro 
metal , se  adulteran  sus  coloridos  naturales, 
cuya  causa  la  sabrá  esplicar  un  químico,  pero 
ello  es  cierto. 

Concluiremos  la  escuela  del  molido  con 
advertir  al  aprendiz  los  defectos  de  posición 
de  su  persona  y marcarle  las  que  debe  tener 
moliendo  con  las  demás  circunstancias  de  la 
Operación  para  que  le  sea  menos  trabajosa, 
mas  breve  y curiosa.  La  losa  debe  estar  en- 
cajonada y fija  siia  ningún  movimiento,  y su 
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posición  desyiada  de  objetos  y.  de  la  pared; 
debe  estar  baja  á proporeion  de.la  esUtura^ 
del  moledor , de  .modo  que  sus  bracos  caigan 
rectos  sobre  la  altura  de  la  maleta,  que  tpn 
mará  alta  con  sus  dos  manos  cruzándojas, 
sobre  ella , y no  por  sus  costados  ú.  órbita^ 
con  el  objeto  de  que  doblado  hacia  adelanta, 
algún  tanto  (y  no  mucho)  et  mpledpr  en  stl 
ejercicio,  pese,  digámoslo  asj,  y le  sea  mas 
llevadera,  dé  mas  prontos  resultados  y menos 
incómoda  su  posiciop  que  si  muele  en  losa 
que  esté  alta  y él  esté  recto , con  la  que  ni 
hará  nada  y se  le  condolerán  los  brazos. 

La  moleta  debe  ser  grande,  cuadrada  por 
su  punta  cbaflan  y redonda,  algo  puntiaguda 
por  la  parte  superior.  La  losa  cuanto  mas 
grande  y de  superficie  plana  sin  vaciado  ú 
hondura  en  el  centro  será  mejor,  y el  cu- 
chillo de  fierro  bien  elástico  y largo  ^ asi 
como  si  es  de  madera  bien  afilada  y delgada, 
su  boca  de  escoplo  soslayad^ , circunstancias 
todas  muy  atendibles  papa  ej  niplido. 

Debemos  repetir  en  esjta  .c^cpela  al  apren-;- 
diz,  que  se  ha  de n^ancjay  cp<n,  purioaidad; 
que  sus  manos  no  s.e  l^an.  de  ver  jamás  man- 
chadas de  lo  que  muele,  porque  será  la  se- 
ñal de  que  no  lo  hace  bipn;  que  no  ha  de 
limpiarse  en  su  ropa^  ni  sus  manos,  ni  en  el 
cuchillo,  ni  otro  enser;  que  no  debe  omitir 
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á cada  ratito  de  molienda  el  suspenderla  para 
reunir  en  el  centro  de  la  pasta  y de  la  losa 
todo  lo  que  se  desvía  á las  orillas;  limpiar  la 
moleta  al  aire  sosteniéndola  con  la  mano  iz- 
quierda, raspándola  con  el  cuchillo  con  su  de- 
recha después  de  haberla  despojado,  dán- 
dola vuelta  sobre  la  losa  en  su  posición  na- 
tural del  centro  de  ella , con  el  espresado 
cuchillo , de  la  mayor  parte  de  la  pasta  que 
tiene  apegada ; y limpio  el  cuchillo  con  la 
esquina  de  la  moleta,  limpia  la  losa  como 
si  nada  hubiera  tenido  por  sus  orillas , y re- 
unida toda  la  pasta  en  el  centro  de  la  misma 
si  es  gran  cantidad , ó si  es  poca  en  la  boca 
plana  ó challan  de  la  moleta,  seguirá  otra  y 
otra  vez  haciendo  presión  de  ella  para  ade- 
lante y para  atrás  y en  círculos  sobre  la  pasta 
hasta  que  la  considere  molida. 

La  droga  que  esté  en  la  losa  debe  moler- 
se con  aquella  cantidad  de  líquido , suficien- 
te á que  la  conserve  reunida  en  pasta  com- 
pacta , porque  si  abunda  el  líquido  no  se 
muele  jamás,  ni  se  reúne,  ó lo  que  es  lo 
mismo,  la  dispersión  y el  barrillo  que  forma, 
hacen  imposible  la  presión  de  los  granos 
por  igual,  y resultan  siempre  por  la  impo- 
sibilidad de  reunir  bien  todas  las  partes  al 
centro , y porque  escapan  con  el  líquido  al 
sentar  la  moleta;  en  este  caso,  cuando  se  acia- 
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ra  demas'ado  una  pasta , se  la  pone  al  prin- 
cipio mas  cantidad  en  terrón  para  lograr  el 
sujetarla  á la  presión  por  igual. 

Los  molidos  de  máquina  es  conversación, 
j pintura  para  embaduznadores , é inútiles 
para  pintores  que  sepan  su  obligación ; y qué 
diremos  de  los  que  gastan  el  albayalde  y los 
ocres  con  solo  el  molido  en  polvo  en  el  al- 
mirez hondo  de  fierro  de  moler  la  canela, 
como  se  ve  en  el  dia?  diremos  solo  que  Dios 
les  asista  en  sus  pintados  ó enjalviegues, 
pues  no  son  pintores. 

Un  buen  molido  se  conocerá  por  el 
aprendiz  cuando  por  tandas  lo  haya  practi- 
cado, y cada  pasta  de  tanda  segunda  ó ter- 
cera { si  el  color  es  terco ) puesta  en  la  mo- 
leta ó en  la  losa , y herida  con  el  cuchillo 
no  suena  este  , no  asperea , no  presenta  el 
corte  de  ella,  el  mas  invisible  granillo  ni 
posos , sino  un  compacto  suave , reluciente 
y liso  en  pasta  que  se  deje  formar , y no  se 
deslice  de  la  figura  en  que  se  la  ponga. 
Cuando  el  aprendiz  presente  sus  molidos  con 
dichas  circunstancias,  ya  sabe  su  deber  y dá 
pruebas  que  ha  comprendido  lo  que  importa 
en  el  arte  de  pintor  el  molido  de  las  drogas, 
y se  le  podrá  pasar  á otra  escala  de  opera- 
ciones. 
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PLASTECIDO 

Lleyamos  descrita  al  aprendiz  la  escaela 
de  sus  primeras  atenciones  en  el  obrador  y 
en  la  obra  de  afuera,  reducidas  hasta  el  pre- 
sente á su  disposion  física , policía  en  su  per- 
sona , manejo  de  curiosidad  de  todos  los  en- 
seres, herramientas  y cosas  del  obrador;  so- 
bre su  órden  de  colocación , observaciones 
sobre  el  hacer  la  cola , y últimamente  todo 
lo  que  debe  saber  para  hacer  un  buen  moli- 
do : con  este  órden  seguiremos  enterándole 
del  plastecido  y demas  operaciones  como  pri- 
meras del  pintor  , todo  con  el  objeto  de  con- 
ducirlo por  principios  de  escala  en  el  ar- 
te que  emprende,  al  cabo  de  las  que  le  as- 
cenderemos, denominándole  aprendiz  ade- 
lantado. 

Plastecer  es  tapar , rellenar , suplir  con 
una  masilla  regular  la  clase  del  pintado , las 
faltas  de  planos,  de  vivos,  de  junquillos, 
de  altos  relieves , de  vaciados  , de  grietas, 
agujeros,  rendijas,  aserrados  y demas  im- 
perfectos que  tenga  el  mueble,  ó la  habita- 
ción que  se  pinta:  en  una  palabra,  plastecer 
es  completar  con  una  pasta  á propósito  el  di- 
bujo que  deba  tener  el  mueble  y los  planos 
de  este  ó de  una  pared , supliendo  lo  que  le 
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falte  para  que  su  pintura  (que  con  sus  luces 
manifícsla  el  mas  pequeño  defecto  del  eba- 
nista , del  carpintero , del  escultor  y del  al- 
bañil) siente  bien  , saque  sus  dibujos  per- 
fectos , y aparezca  como  si  lo  que  se  ha  pin- 
tado no  se  hubiese  remendado  ó suplido  con 
la  masilla. 

Ademas  de  estas  reglas  generales,  que 
esplican  al  aprendiz  para  qué  es  el  plaste- 
cido y los  efectos  que  proporciona  en  el  arle 
de  pintar,  hay  otras  particulares  y de  apli- 
cación mas  interesante  é inmediata.  Lo  que 
suele  darse  primero  á plastecer  á un  apren- 
diz en  un  obrador,  es  un  mueble  de  tal  é 
cual  clase  y forma,  que  se  ha  de  pintar;  y 
quien  dice  de  un  mueble  puede  referirse  á 
una  puerta,  una  fachada  de  idem,  un  tabi- 
que en  la  obra  de  afuera , etc. , pues  para  to- 
dos los  casos  esplicaremos  sobre  el  modo  de 
plastecer  y las  circunstancias  de  un  buen 
plastecido. 

Las  diferentes  clases  de  pintura  exigen 
distintas  materias  para  hacer  la  masilla  de 
plastecer  , pues  lo  que  se  ha  de  pintar  al 
temple  se  debe  plastecer  al  mismo , lo  que 
se  ha  de  pintar  á la  chamberga  si  lo  pagasen 
bien  al  artista  que  sepa  su  obligación , ya 
dispondria  que  su  aprendiz  plasteciese,  aun- 
que al  temple  de  fino  con  albayalde ; pero  la 
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mas  general  es  plastecer  para  dicha  clase 
con  la  masilla  de  yeso  y cola,  como  quiera 
que  la  espresada  clase  de  pintado  en  brocha 
gorda  lleva  los  aparejos  y primeras  manos 
al  temple,  de  todo  lo  que  se  tratará  después. 

Para  pintar  al  óleo , no  faltan  desaliñados 
pintores  que , ó sea  porque  no  saben  otra 
cosa,  porque  se  lo  pagan  mal  los  dueños  de 
obra  , ó porque  son  inclinados  á hacerlo  mal, 
decimos  que  no  falta  quien  plastece  al  tem- 
ple lo  que  ha  de  pintarse  al  óleo , debiendo 
ser  con  masilla  de  yeso  mate , algún  alba- 
yalde , y algún  tanto  de  ocre  claro,  hecha 
á fuerza  de  moleta  en  la  losa , bien  traba- 
jada con  el  aceite  secante  de  linaza  ó pes- 
cados , y endurecida  y añeja.  Para  pinturas 
al  fresco,  se  plastece  con  el  estuco  de  mor- 
tero antiguo,  que  es  la  mezcla  de  la  lechada 
de  cal  muerta  con  la  arena  finísima. 

En  los  muebles  y cuerpos  de  madera  ca- 
ben los  plastecidos  al  óleo , que  es  el  me- 
jor y el  que  solo  debiera  usarse.  El  temple 
de  fino , y el  temple  común  que  ya  dejamos 
esplicados.  En  las  habitaciones  y fachadas,  es 
decir , en  todas  sus  mamposterías  y enluci- 
dos , solo  caben  los  plastecidos  al  temple  or- 
dinario y al  fresco , todos  los  cuerpos  de  sus 
maderajes  deben  plastecerse  según  hayan 
de  pintarse,  conforme  á la  clase  de  pintura 


DEL  PINTOR.  75 

que  se  les  ha  de  dar  por  la  regla  general  di- 
cha arriba. 

Esplicadas  las  clases  de  los  plastecidos, 
pasaremos  á describir  sobre  el  modo  y de- 
más circunstancias  para  que  sean  buenos,  y 
para  que  el  aprendiz  se  imponga  de  la  ope- 
ración de  plastecer,  que  es  la  primera  y 
muy  interesante  en  pintura  de  brocha  gorda. 
Supondremos  que  se  le  dice  por  el  maestro 
al  aprendiz , que  plastezca  una  cuna  como 
mueble  que  contiene  torneados,  samblaje, 
vuelta,  aserrados,  etc.  El  aprendiz  la  exami- 
nará bien  en  todas  sus  partes,  para  enterarse 
de  los  defectos  que  tenga  ; hoyos  por  los  cla- 
vos , rendijas  por  venteadura  de  ía  madera, 
carcoma,  aserrados  ásperos  que  el  carpin- 
tero debió  afinar,  y no  lo  hizo;  en  fin,  todo 
defecto  que  descomponga  el  dibujo  de  cada 
pintura  de  las  que  componen  la  cuna ; y que 
después  de  pintada  han  de  aparecer  como 
cada  una  entera  de  por  sí , porque  en  los 
muebles  hay  piezas  que  suplen  á la  talla  6 
pilar , y van  como  añadidas , clavadas  ó en- 
coladas, que  para  después  de  pintadas  han 
de  aparecer  como  si  no  las  hubiese. 

De  todos  estos  pormenores  se  ha  de  en- 
terar el  que  va  á plastecer , observando  el 
mueble  en  todas  sus  partes.  Impuesto  de  to- 
dos los  defectos,  ó sean  sitios  donde  haya  ne- 
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cesidad  del  plastecido*  con  vista  escudriña- 
dora hasta  del  mas  pequeño  en  el  plano,  en  el 
torneado,  en  la  espiga,  en  el  samblaje,  en 
la  vuelta , en  la  esquina , en  el  rincón , en  fin 
en  todo  sitio  donde  haya  de  pintar,  pondrá  el 
mueble  sobre  la  asnilla,  ó en  el  suelo  si  es  de 
los  semovientes,  colocado  de  modo  que  arroje 
un  lado  completo,  fácil  á la  vista,  y á todas  las 
piezas  que  compongan  aquel  lado,  dará  con 
la  brocha  cola  ni  de  la  mas  fuerte , ni  tam- 
poco muy  floja,  en  todos  los  sitios  donde 
haya  de  plastecer , procurando  que  éntre  y 
penetre  dicha  agua,  cola  (tratándose  de  tem- 
ple) en  todo  vacío  donde  ha  de  hacerlo  el 
plaste  ó sea  masilla,  y procurando  antes 
de  esta  operación  sacudir  con  los  zorros, 
plumero  ó trapo  todo  polvo , é serrin  que 
contenga  el  mueble,  con  el  objeto  de  que 
sienle  bien  el  plaste , que  es  también  el  de 
dar  la  cola,  sin  cuyos  dos  requisitos  suele 
quedar  en  falso , ó por  el  polvo,  serrin , ó de- 
masiada resequedad  de  la  madera,  por  cuyos 
motivos  queda  el  plastecido  sin  adherirse  eu 
el  hueco , se  endurece  en  falso  y es  naotivo 
para  lo  que  llaman  desconcharse  después  de 
pintado. 

Hechas  las  dichas  dos  primeras  opera- 
ciones de,  sacudir  el  polvo , y da¡r  de  cola  á 
aquella  parte  del  mueble  que  presenta  uma 
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cara  CQ  plano  , meseta,  6 en  costado,  irá 
haciendo  el  aprendiz  las  mismas  con  las  de- 
mas fases;  y esta  prevención  de  trabajo 
por  partes , y tan  precisa  minuciosidad  en 
el  pintor,  contribuye  en  el  aprendiz  á ha- 
cerse metódico  y pintar  entendidamente; 
porque  no  llevando  dicho  órden  tanto  al 
plastecer,  como  al  dar  de  cola,  fijar  y dar 
coloridos,  es  lo  que  se  llama  pintar  á, mon- 
tón y dejar  mas  faltas  que  tenia  del  carpin- 
tero. 

Sacudido  el  polvo , serrin  ó virutas  del 
mueble , madero  ó puerta  que  se  ha  de  pin- 
tar, y dado  de  cola  aquellas  partes  que  se  han 
de  plastecei^  como  está  dicho,  se  hará  la 
masilla  ó plaste,  para  lo  que  tomará  una  ca- 
zuela pequeña , y mezclará  pocas  cantidades 
de  yeso  (tratándose  de  temples),  y de  agua 
cola , en  un  grado  rebajado  de  la  común  que 
se  denomina  templa.  Batirá  bien  con  una  pa- 
letilla de  madera  6 con  el  cuchillo  de  plas- 
tecer, hasta  que  se  haga  una  masilla  bien 
impregnada  con  el  líquido,  y que  no  esté 
blanda|ni^dura  sino  bien  batida,  y en  térmi- 
nos que  se  pueda  sacar  de  la  espresada  ca- 
zuela con  el  cuchillo,  paleta,  ó con  el  dedo 
índice  de  la  derecha , sin  deslizarse  ni  cor- 
rerse de  blanda,  repitiendo  qué  no  esté 
dura  ni  con  terrones,  ni  cuerpos  6 partes 
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en  las  que  no  haya  penetrado  el  liquido. 

Si  lo  que  se  plastece  ha  de  pintarse  al 
óleo,  se  le  advierte  al  aprendiz  que  después 
de  limpio  el  polvo,  en  lugar  de  dar  cola  á las 
parles  que  se  hayan  de  plastecer,  deberá  dar 
una  mano  de  aceite  de  linaza  común , con 
alguna  clase  de  colorido  conforme  al  que  ha 
de  llevar,  pero  de  poco  cuerpo  y espesor,  á 
cuya  primera  mano  sobre  la  madera  ú ob- 
jeto, se  le  dá  el  nombre  de  imprimación, 
que  es  lo  mismo  que  decir  primer  aparejo. 
Esta  primera  y útil  operación  procurará  el 
aprendiz  practicarla  bien , repitiendo  el  pase 
de  la  brocha  , estirando  ó sea  economizando 
el  líquido  por  todos  los  sitios  porosos  que 
se  hayan  de  plastecer;  para  que  como  la  de 
agua-cola  en  los  temples,  disponga  los  agu- 
jeros, las  rendijas,  y demás  sitios  donde 
ha  de  entrar  el  plaste  á recibirlo  y unirse 
con  él  haci  ndo  claro,  lo  que  no  sucede  sino 
hacer  plastecidos  en  falso,  cuando  no  se 
ejecuta  dicha  preparación. 

Ya  se  dijo  anteriormente  cómo  se  hacen 
las  masillas  para  plastecer  al  óleo  y al  fresco; 
y vamos  á fijar  el  modo  de  ( jecutar  los  plas- 
tecidos, cuja  totalidad  de  escuela  podrá  ser- 
vir para  los  sugelos  aficionados,  y para  los 
que  no  tengan  proporción  en  su  domicilio 
de  artista  pintor , y quieran  entretenerse  en 
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pintar  un  mueble,  puertas  y demas  que  se 
les  ofrezca. 

Dada  por  hecha  la  masilla,  y puesta,  sea 
de  la  clase  que  quiera,  en  una  cazuela  vidria 
da  y pequeña , porque  algunos  si  es  al  tem- 
ple hacen  mucha  cantidad  por  hacerlo  mal, 
y el  yeso  se  pasa , se  endurece , y aterrona 
con  el  mucho  tiempo  que  se  tarda  en  gas- 
tarla , y se  sigue  de  aquí  que  tienen  que 
ponerle  líquido , de  lo  que  resalta  inútil- 
zarse  en  cuerpos  duros  que  se  deben  des- 
echar; otros  cuando  es  dicha  masilla  al 
óleo  (esta  no  se  pierde  por  antigua  y añeja, 
sino  que  es  mejor)  la  ponen  en  un  papel  en 
forma  de  hola,  ó terrón  alargado,  cosa  que 
no  deben  hacer  porque  el  papel  absorbe  el 
aceite  de  la  masilla , y la  deja  en  pasta  en- 
durecida , por  lo  que  se  ha  dicho  que  la  de 
una  y otra  clase  debe  tenerse  y conservarse 
en  cazuela  vidriada. 

El  hecho  de  plastecer  es  suplir  y tapar 
las  faltas  de  lo  que  se  va  á pintar : el  apren- 
diz colocará  el  mueble  semoviente  de  modo 
que  man  Geste  un  costado , fase , ó parte , y 
si  es  madera  ó mampostería,  se  propondrá 
ir  por  partes  de  izquierda  á derecha , y de 
arriba  abajo  por  tajos  pequeños,  registrando 
con  vista  avizadora  detenidamente,  é irá  ta- 
pando toda  raja,  agujero,  desconchado,  aser- 
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rado,  hoyo  de  clavo,  hendidura,  empalme, 
repelo,  y todo  otro  sitio  que  no  presente  el 
plano,  y desfigure  el  dibujo  que  arroje  la 
totalidad  del  mueble  ó maderíije,  así  como 
la  escuadra  de  planos  de  las  mamposterías. 

El  plaste  al  temple  y al  óleo , la  encar- 
nación para  lozas,  cristales  y fierros,  que 
es  un  plaste  al  óleo  muy  añejo,  se  gasta- 
rán con  el  dedo  índice  de  la  derecha,  en  los 
mas  de  los  casos,  porque  la  paleta,  aunque 
para  otros  sitios  grandes  es  buena,  no  lo 
es  para  todos,  y el  plaste  introducido  y 
puesto  con  el  dedo  queda  mejor  sentado, 
desocupa  del  aire  del  poro  la  presión  en  el 
agujero,  y se  rellena  mas  breve  y curiosa- 
mente , y con  mas  solidez  que  con  la  pale- 
tilla , que  alisa  la  superficie  y puede  que- 
dar en  falso. 

Ya  dijimos  que  para  muchas  venteadu- 
ras y rendijas  en  una  viga , puede  usarse  la 
paleta  por  la  brevedad,  sabiéndola  manejar, 
comprimiendo  bien  la  masilla;  pero  que  para 
todos  los  demas  casos,  el  dedo  es  el  mejor 
agente  para  plastecidos  delicados;  y falta  de- 
cir que  en  los  casos  donde  éste  no  quepa, 
habrá  que  valerse  de  un  cuchillo  elástico 
de  punta,  para  introducir  la  masilla  en  los 
rincones  y talla  menuda,  donde  no  pueda 
caber  el  dedo. 
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El  plaste  se  pondrá  bien  comprimido , 
y llenando  repetidas  veces  el  sitio  que  se 
cubre  con  él , dejándolo  lleno  hasta  la  super- 
ficie, en  la  que  abultará  y resaltará,  mas 
bien  que  dejar  hoyo  ú hondura  que  suele  ha- 
cer al  secarse , cuya  circunstancia  se  debe 
prevenir  dejando  alguna  masilla  sobrante. 
Llevamos  dicho,  que  la  masilla  ó plaste  ha  dé 
estar  en  un  buen  tono , ni  dura  ni  demasiado 
blanda,  pero  bien  batida  con  la  cola , y del 
yeso  mas  fino  la  del  temple,  bien  castigada 
de  moleta  y losa , y bien  compacta  en  pasta  la 
del  óleo ; mas  falta  advertir  al  aprendiz  que 
aun  la  del  temple  tiene  que  estar  duriza  al— 
gun  tanto  cuando  se  va  á plastecer  en  sitio 
recto,  es  decir,  donde  estando  blando  el 
plaste  pueda  con  su  peso  natural  del  yeso  y 
la  cola  deslizarse  por  la  pendiente  salién- 
dose del  hueco , ^ue  es  lo  que  hay  que  tener 
presente;  es  decir,  conviene  plaste  blando 
porque  es  el  mejor  para  sitios  planos , y duro 
para  los  rectos  ó pendientes;  con  cuyas 
observaciones  daremos  fin  á las  reglas  6 
prei^ endones  al  aprendiz  sobre  el  plaste- 
cido. 

LIJAR  T PASAR  DE  HIERRO. 

Una  de  las  manufacturas  y preparado- 
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nes  para  antes  de  dar  colorido  á lo  que  se 
pinta,  es  el  alisar  y dejar  planos  todos  los 
sitios  y faces  del  mueble,  maderaje  ó pared 
que  se  ha  de  pintar;  no  solamente  se  dirige 
esta  Operación  á quitar  los  sobrantes  de  las 
masillas  ó plastes  de  la  clase  que  sean  (aun- 
que los  del  óleo  pueden  al  plastecerse  de- 
jarse cuasi  lisos  á la  superficie  del  mueble 
ó maderaje),  sino  que  se  hace  también  para 
quitar  cualquiera  otra  acrescencia,  desigual- 
dad, repelo,  aserrado  6 imperfección  á una 
superficie  lisa  que  contenga  apegada  ó adhe- 
rida, sea  de  pintura  antigua,  ó cualquiera 
otro  bulto  que  desfigure,  porque  después  de 
pintado  aparecen  dobles  en  bulto,  cual- 
quiera de  las  desigualdades  de  un  plano  que 
debe  ser  perfecto. 

El  lijar  ó pasar  de  yerro,  es  raspar  los 
plastccit  os  y otros  estorbos  que  no  conven- 
gan á la  buena  vista  y asiento  sobre  el  fir- 
me de  lo  que  se  va  á pintar;  pero  este  ras- 
par ó quitar  los  sobrantes  dejando  liso  al 
plano,  tiene  que  hacerse  con  inteligencia. 
Los  enseres  y herramienta  que  deben  usarse 
son  primero  lija  de  pescado , después  hierro 
cuadrado  ó triangular  según  el  sitio,  ó de 
punta  aguda,  pero  bien  secado  el  challan  de 
corte  á escuadra  ó triángulo,  y bien  afilados 
sin  portillos  ó redobles  en  el  espresado  corle^ 
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porque  en  este  caso  arañan : después  se  usa- 
rá la  lija  de  papel  fino,  y en  los  óleos  la  pie- 
dra pómez  con  agua  : al  mismo  tiempo , lie- 
Tara  á la  mano  el  lijador  algún  ensér  para 
quitar  el  polvo  , sean  los  llamados  zorros,  6 
el  plumero,  ó en  su  defecto  una  rodilla  sin 
engrasar,  para  usarlo  sacudiendo  á cada  rata 
que  lije;  con  el  objeto  de  que  se  descubra 
el  tajo  por  donde  se  va  trabajando,  y na 
quede  nada  por  lijar  ni  por  sacudir,  dejando 
terso  y limpio  el  mueble  ó pared,  etc. , al 
acabar  la  operación  para  emprender  con  las 
demas. 

Debe  usarse  primero  la  lija  de  pescada 
que  el  hierro,  con  el  objeto  de  herir  con 
sus  dientecillos  la  superficie  de  los  plasteci- 
dos, y quitar  el  mayor  bulto  dejando  al 
hierro  lo  demas  por  ser  mas  fino,  y porque 
éste , como  se  hace  mas  fuerza  con  él , suele 
arrancar  y descuajar  el  pegote  abultado,  re- 
sultando querquedan  poros.  La  lija  debe  ma- 
nejarse flojamente  y plana , comprimiéndola 
con  los  cuatro  dedos  estendidos  sobre  ella, 
y no  con  mucha  presión  ni  muy  repetidas 
veces , y que  no  sea  muy  brusca , gastando 
las  mas  usadas  para  los  casos  de  mas  finura 
J delicadeza. 

Después  de  algún  tanto  lijado  un  plas- 
tecido, se  usa  el  hierro  con  ambas  manos,  la 
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derecha  en  su  corte  superior  del  cuadro , y 
la  izquierda  solo  sosteniendo  el  mango,  que 
debe  ser  de  la  forma  de  la  punta  de  un  clavo; 
sin  levantarlo  mucho,  pero  que  no  toque  al 
mueble  dicha  punta , el  movimiento  será  solo 
como  rayando  hácia  la  izquierda , pero  sin 
bravura , con  órden , y sin  desnivelarlo  de 
su  cuadro , porque  si  hiere  solo  por  una  de 
sus  puntas  lo  echa  todo  á perder  arañando ; y 
si  se  maneja  con  fuerza  y bruscamente  se  es- 
pone  el  resultado  á desconchar,  lejos  de  ali- 
sar y bruñir , que  es  para  lo  que  se  gasta 
dicha  herramienta. 

No  estará  demas  el  advertir , aunque  ya 
se  deja  suponer,  que  antes  de  ponerse  á 
Ifjar  cualquiera  de  las  clases  de  plastecidos 
deben  dárseles  tiempo  para  que  se  sequen, 
y que  solo  estándolo  es  cuando  debe  hacerse 
dicha  labor.  También  hay  que  advertir  al 
aprendiz  que  en  los  plastecidos  de  mucha 
estension  por  la  superficie  del^ueble,  ó lo 
que  se  haya  de  pintar,  no  conviene  mane- 
jar el  hierro  raspando  el  plaste  solo  hácia 
la  izquierda,  y mucho  menos  si  hace  esca- 
k)n  6 tropiezo,  sino  que  en  dichos  plaste- 
cidos grandes  conviene  variar  el  hierro  de 
movimiento,  sacando  primero  lo  de  las  ori- 
llas, cambiando  de  mano  y de  dirección  hasta 
aacar  el  centro , dejándolo  al  plano  ó al  ras 
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con  la  fase  de  la  tabla  ó pieza,  dn  lo  que  debe 
ponerse  mucho  cuidado. 

Alguna  Tez  conviene  usar  la  cuchilla 
para  lijar , pero  sus  efectos  no  son  ¡tan  ar- 
tísticos ni  curiosos , y mucho  menos  si  no 
está  bien  acondicionada,  y si  no  se  sabe 
manejar.  En  el  dia  se  usa  mas  de  lo  que 
debiera  por  aprendices  sin  escuela , y aban- 
donados á lo  que  ven  á otros ; y para  el 
caso  de  que  no  haya  los  hierros  predichos, 
advertimos,  que  á falta  de  los  mismos,  podrá 
usarse  para  lijar  la  cuchilla ; y sobre  su 
condición  diremos : que  debe  ser  de  un 
largor  de  seis  dedos  6 sean  tres  pulgadas,^ 
cuadrada  de  puntas;  una  pulgada  de  an- 
cha, gruesa  por  el  canto  chato^  y recta  por 
el  corte , siempre  afilado  y sin  mellas. 

El  manejo  de  la  cuchilla  debe  ser  atrás 
y adelante , á la  izquierda  y á la  derecha 
cuando  se  maneje  coa  una  mano  sola ; pero 
cuando  por  estar  el  plaste  fuerte  de  cola  (que 
no  debe  estarlo,  pero  que  será  menos  malo 
que  si  lo  está  flojo) , en  este  caso  de  dos  ma- 
nos, decimos:  que  el  movimiento  de  raspar 
ó sea  lijar  debe  ser  hácia  adelante  y hacia  sí^ 
y de  ningún  modo  de  derecha  á izquierda. 
El  uso  que  se  hace  para  lijar  con  cuchillas 
que  no  son  hechas  á propósito,  sino  las  hojas 
desechadas  de  cualquiera  de  las  navajas  con 
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punta,  y corte  de  lomo,  y de  que  se  pro- 
veen los  malos  pintores  en  las  ferrerías  de 
viejo,  es  no  conocer  la  importancia  de  la 
buena  herramienta  de  un  arte  tan  mecáni- 
co como  el  de  la  pintura , por  simple  que 
parezca  la  operación  en  que  se  emplea  la 
cuchilla. 

La  lija  de  papel  de  que  hablamos,  como 
de  uso  para  la  última  mano  ú operación  de 
lijar,  la  prevenimos  al  aprendiz  como  herra- 
mienta mas  fina  y que  por  su  calidad  pue- 
de entrar  en  ciertas  partes,  como  en  un  mal 
cepillado  del  carpintero  que  ofrece  honduras 
donde  no  entra  el  hierro , y si  el  papel  lija 
por  su  delgadez  y la  presión  de  los  dedos 
comotamhienla  de  pescado.  Estaúltimama- 
no  de  lija  dada  suavemente  acaba  de  dejar 
fino  el  tacto  del  plano,  y saca  el  plaste  del  si- 
tio donde  sobra  y lo  desfigura;  pero  es  preci- 
so obrar  con  inteligencia,  en  razón  á que  no 
habiéndola  puede  también  sacarse  plaste  de 
donde  no  convenga  por  la  misma  razón  de 
su  flexibilidad.  Esta  lija  debe  ser  muy  fina, 
y su  manejo  como  está  dicho  para  la  de  pes- 
cado, gastándola  en  pedacitos  cuadrados 
del  grandor  de  tres  pulgadas. 

Para  lijar  los  plastecidos  en  talla  y tor- 
neados, en  sitios  de  órbita  y vuelta,  y en 
otros  donde  los  hierros  cuadrados  , triángu- 
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los  y de  flecha  no  pueden  entrar , deben 
usarse  los  hierros  de  repasar  de  los  dorado- 
res. Los  rudimentos  mas  importantes  en 
el  oficio  de  dorador  son  el  lijar  y repa- 
sar, rebajar  y sacar  los  planos  de  superficies 
finísimas,  yordenarel  dibujo  de  las  t illas  en 
Ids  cargas  de  yesos  mates,  sobre  las  ques  con 
otros  materiales  hacen  el  mullido  para  sentar 
j bruñir  sus  dorados , para  cuyas  operacio- 
nes de  lijar  y repasar,  etc.,  etc.,  tienen  hier- 
ros curvos  y de  otras  formas  mas  en  peque- 
ño y muy  adecuados,  de  que  debe  valerse  el 
pintor  para  los  casos  arriba  espresados. 

De  todos  modos,  en  los  casos  y clases  de 
plastecidos  al  aprendiz  que  ocurran,  se  acos- 
tumbrará, asi  como  plasteció,  á lijar  por  tajos 
y con  orden  para  que  no  se  le  quede  cosaque 
no  repase  con  sus  espresadas  tres  clases  de 
herramienta,  llevando  el  tajo  de  arribad 
bajo , y procurando  con  el  tacto  y con  vista 
escudriñadora  descubrir  algún  punto  por  li- 
jar ó algún  vaciado  que  se  haya  hecholijando 
ó que  se  quedase  sin  plastecer,  para  rellenar- 
lo y suavecerlo  con  la  palma  de  la  mano  al 
contado  para  que  se  seque  antes  de  dar  de 
cola,  se  hace  de  esta  manera. 

Acostumbran  algunos  pintores  de  brocha 
gorda  á plastecer  y suavizar  el  plaste  con  la 
brocha  algún  tanto  húmeda  con  la  cola  en 
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nn  acto  mismo;  y esta  mala  costumbre  im- 
perfecciona la  escuela  del  plastecido  lijado  y 
ha  de  dar  de  cola,YÍniendoá  ser  una  abrevia- 
tura que  solo  puede  disculpar  ó la  prisa  que 
tenga  y encargue  el  dueño  de  obra,  ó el  que 
éste  mismo  por  pagarla  mallo  tolere,  hacién- 
dose cargo  de  que  el  artista,  si  se  le  tasa  el 
tiempo  ó el  peculio , no  puede  detenerse  en 
todas  las  reglas  para  la  perfección  de  la 
misma. 

Dado  caso  que  por  las  causas  arriba  di- 
chas tenga  el  artista  que  plastecer  y suavi- 
zar con  la  brocha  mojada  en  cola,  omitiendo 
el  lijado  y repasado  en  seco  de  dicho  plaste, 
no  debe  hacerse  dicha  abreviatura  de  sua- 
vecer,  sino  en  sitios  distantes  á la  vista,  en 
cosas  ordinarias,  en  óleos  y temples  poco 
esmerados,  y en  puertas  ó maderas  tan  der- 
ruidas, desconchadas  ó venteadas,  que  por 
sus  muchos  defectos,  agujeros  y carcomas 
sea  menester  echar  la  masilla  como  á manta 
para  rellenar,  y sea  poco  el  tiempo  y el  pago 
para  la  obra. 

Para  dichos  casos,  y no  en  lo  fino  ni  en 
los  muebles,  podra  solo  plastecerse  y suavi- 
zarse, sea  al  temple  ó al  óleo,  en  un  acto, 
advirtiendo  al  aprendiz  que  el  suavizado  de 
plaste  al  óleo  se  hace  en  dichos  casos,  no 
con  la  brocha,  sino  con  la  palma  de  la  mano 
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bien  estirada  y algún  tanto  mojada  ; y si  la 
paleta  ó cuchillo  de  plastecer , por  estar  la 
masilla  ó muy  dura  ó muy  blanda,  no  lo  deja 
bien  sentado,  pues  la  operación  llamada  sua- 
Tizar  se  dirige  á omitir  el  lijado  y repasado, 
á lograr  el  efecto  de  sacar  el  plano  sin 
desnivel  de  superficie, y que  estasea  lisa, pla- 
na, tersa  y bruñida. 

Es  mas  difícil  suavizar  bienios  plastecidos 
frescos  y húmedos  que  los  secos , raspándo- 
los con  los  hierros  y lijas  predichos  ; por  lo 
cual  no  es  de  buen  artista  el  usar  dicho  sua~ 
Tizado:  rara  vez  queda  un  plastecido  suavi- 
zado en  tierno , con  aquella  lisura  y planicie 
que  debe  tener:  el  líquido  de  la  brocha  y su 
presión  no  sabiéndola  usar,  arrastran  el  plas- 
te , lo  sacan  del  sitio  donde  debe  estar  y lo 
estienden  á donde  no  hace  falta:  puesto  el 
color , es  raro  el  plastecido  de  esta  clase  que 
no  arroja,  visto  por  un  lado  y por  otro,  al- 
guna sombra  bulto  ó desnivel,  dado  caso  que 
no  queden  en  descubierto  los  poros  6 ren- 
dijas. Penetrándose  de  todos  estos  pormeno- 
res, adoptará  en  su  práctica  lo  mas  perfec- 
to en  su  carrera. 

Nos  resta  decir  sobre  dichos  suavizados 
que  para  hacerlos  con  propiedad  y mejora 
de  la  obra , tiene  que  ser  con  mucho  pulso 
el  manejo  y pase  de  la  brocha  sobre  él  pías- 
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tecido,  procurando  que  se  haya  oreado  algún 
tanto,  pero  que  no  se  haya  secado  del  todo, 
on  cuyo  caso  no  se  debe  ya  suavecer  sino 
lijarlo.  Ademas  procurará  el  que  suavice, 
ir  por  tajos  recien  plastecidos  para  que  unos 
golpes  no  estén  duros  y otros  muy  frescos, 
repetir  las  brochadas  sobre  los  plastecidos 
gruesos  que  levanten , y aflojar  la  brocha  y 
no  pasarla  mucho  por  los  superficiales  ; es- 
tendiendo  lo  que  saca  la  brocha  á un  rodal 
grande  para  que  no  forme  escalones  ni  des- 
igualdades, sino  que  se  reparta  progresi- 
vamente por  la  circunferencia  del  sitio 
plastecido  en  el  tabique,  techo,  puerta  6 
maderamen  : y procurando  que  la  brocha 
mas  ó menos  cargada  del  líquido  , quite  y 
deje  en  los  sitios  donde  convenga  tan  dis- 
tintos resultados:  todo  con  el  objeto  de  ha- 
cer plano  perfecto  y de  que  no  se  ofrezcan  á 
la  vista,  por  inmediata  que  este  , ningunos 
hoyos,  rendijas,  ni  desigualdades. 

Ultimamente,  el  agua-cola  que  se  debe 
usar  para  dichos  suavizados  (que  desde  luego 
reprobamos  como  solo  para  los  casos  antes 
dichos),  será  muy  floja  de  cuerpo,  que  es  una 
mitad  de  la  cola  entera  de  pintar  y otra  de 
agua  ( á cuya  composición  se  llama  entre  los 
artistas  templa),  con  el  objeto  de  que  no 
forme  costra , por  la  repetición  de  colas 
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que  van  á suceder  , y porque  si  se  sua- 
vizase con  agua  cola,  se  desvirtuaría  el 
plastecido  deslizándose  tal  vez.  No  estará 
demas  en  algunos  casos  de  mucha  necesi- 
dad de  plastecidos,  el  aparejar  antes  en  lo 
que  sea  al  temple  , y dar  la  imprimación 
á lo  que  haya  de  ir  al  óleo ; en  razón  á que 
con  ambas  clases  de  primeras  manos,  se  evi- 
te que  algunos  plastecidos  caigan  sobre  ma- 
terial que  los  admita  mejor  y forme  clavo 
con  él , y con  el  de  que  se  descubran  y ha- 
gan patentes  con  el  aparejo  ó imprimación 
los  defectos  y sitios  de  necesidad  de  plaste- 
cerse; son  circunstancias  muy  atendibles  al 
artista  para  la  perfección  de  su  obra. 

DAR  DE  COLA. 

El  aprendiz  que  nos  estudie  y el  aficio- 
nado que  nos  haya  leído  hasta  aquí  y que  en 
su  práctica  siga  los  métodos  que  imponemos 
como  rudimentos  del  arte  de  pintar  , le 
debemos  suponer  ya  enterado  en  sus  obli- 
gaciones de  entrada  y de  policía  personal  y 
del  obrador , colocación , curiosidad  y ór- 
den  con  las  herramientas  y enseres ; en 
hacer  las  colas ; en  su  clasificación  y con- 
servación, en  lo  importante  de  los  molidos; 
su  mecanismo  y perfección ; emplastecidos. 
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con  sus  pormenores , lijados,  repasados  y 
suavizados;  y tendremos,  decíamos,  un  prin- 
cipiante en  el  arte  impuesto  por  escala  en  sus 
pormenores  para  recibir  la  brocha  de  mano 
del  maestro,  y principiar  á manejarla,  sobre 
lo  que  le  diremos  lo  siguiente. 

Una  cosa  es  practicar  una  labor  ó 
sea  trabajar  en  algún  arte  ú oficio , y otra 
es  comprender  el  por  qué  se  ha  de  ejecutar 
de  este  ó del  otro  modo.  El  que  haga  lo  pri- 
mero sin  comprender  lo  segundo,  no  es  mas 
que  un  imitador,  un  autómata;  y elque  com- 
prenda el  por  qué  de  las  operaciones,  de  su 
valor  y la  ejecute  bien,  este  es  un  buen  ar- 
tista y adelantará  en  su  egercicio , y se  podrá 
llamar  un  hombre. 

Estamos  ya  en  la  necesidad  de  decir  al 
que  ha  de  principiar  á dar  de  cola , para  qué 
se  hace  esta  operación  antes  de  meter  los 
colores  al  temple , y por  el  mismo  caso  para 
que  se  dé  la  imprimación  á lo  que  se  ha  de 
pintar  al  óleo , supuesto  que  el  un  colorido 
lleva  cola  y el  otro  lleva  el  aceite  de  lina- 
za, etc.,  etc.;  pues  fácilmente  conocerá  que 
son  manos  de  aparejo  y preparación  indis- 
pensable para  que  los  colores  sienten  y sean 
permanentes;  para  su  mejor  é igual  osten- 
sión; para  que  se  adhieran  al  mueble  ó pared 
viga  ó tablazón,  con  mas  solidez;  y por 
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otras  muchas  razones  que  entenderá  después 
con  lo  que  arroje  el  órden  de  escuela  que 
nos  hemos  propuesto. 

La  cola  que  pone  el  pintor,  asi  como  el 
liquido  aceitoso  en  los  diferentes  aparejos» 
producen  el  que  después  de  secos , hacen 
tanto  uno  como  el  otro , una  superficie  bru- 
ñida, proporcionando  la  absorción  necesaria 
al  mueble  ó tabique  tanto  cuanto  necesitó; 
y se  supone  que  no  necesitando  mas,  hace 
de  un  cuerpo  intermedio  entre  la  acción  del 
absorbente  y el  colorido,  que  impide  que  este 
último  se  introduzca  en  aquel , y de  consi- 
guiente sin  este  dicho  cuerpo  intermedio. 

Gomo  en  lo  que  se  pinta  no  está  todo 
inabserbente , sino  que  hay  partes  espon- 
josas mas  menos  porosas  , cuales  son  los 
aserrados,  los  plastecidos,  los  remiendos 
del  alarife  en  tabiques  viejos  y otros  infi- 
nitos; deciamos  que  sin  dichas  prepara- 
ciones , los  colores  sufrirían  absorción 
con  desigualdad,  y resultarían  mas  ó menos 
rebajados  en  partes,  y enteramente  difíciles 
de  sentar,  y sin  el  aplomo  y consistencia  que 
requieren  en  las  distintas  perspectivas  que 
han  de  formar. 

Luego  tratándose  por  ahora  de  instruir 
solamente  al  aprendiz  de  los  efectos  de  dar 
cola  como  aparejo  para  los  temples,  tenemos 
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dicho  lo  bastante  en  el  párrafo  anterior  para 
que  comprefida  que  interesa  dicha  operación 
en  el  arte  que  emprende,  para  que  procure 
hacerla  bien  y del  modo  siguiente.  Aunque 
un  mueble,  pieza  de  habitación  ó maderamen 
que  se  ha  de  pintar  no  haya  tenido  por  su 
perfección  necesidad  de  plastecerlo  y menos 
de  lijarlo  / se  le  debe  dar  de  cola  si  va  al 
temple  ó á la  chamberga  , é imprimación  si 
ha  de  pintarse  al  ó'eo,  por  las  razones  es- 
puestas  en  el  párrafo  anterior;  luego  debe 
darse  bien,  y esto  se  conseguirá  tomando  la 
brocha  como  la  pluma  para  escribir,  á es— 
cepcion  de  juntar  el  dedo  de  corazón  y el 
que  le  sigue  al  rededor  del  palo  de  ella  como 
á dos  dedos  de  su  virola,  y nunca  á puño 
cerrado,  como  hacen  algunos  en  ciertos  casos 
para  batir  con  fuerza,  cosa  muyimpropia  en 
el  pintor. 

La  brocha  se  manejará  con  los  cuatro 
dedos  mayores  al  rededor  de  su  palo,  esten- 
didos  á lo  largo  de  él  en  la  postura  de  la 
pluma,  sin  mucha  presión,  estándola  yema 
del  pulgar  al  costado  izquierdo,  los  otros 
tres  rertos  y el  pequeño  unido  á los  demas, 
aunque  no  toque  á la  brocha  para  apoyar  su 
empuje.  El  movimiento  de  la  brocha  no  se 
hace  como  el  de  la  pluma,  sino  que  es  de  la 
muñeca  y del  codo. 
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Con  el  puchero  en  la  mano  izquierda,  no 
grande  y á proporción  del  tamaño  de  la  bro- 
cha, y nunca  lleno  de  cola,  mas  bien  ca- 
liente que  trabada  por  estar  fria;  con  la  bro- 
cha en  la  derecha  tomada  como  está  dicho  á 
dos  dedos  de  su  virola,  y saliendo  el  palo 
restante  por  el  artillo  que  forman  el  pulgar 
y el  índice,  meterá  el  grupo  de  pelo  de  la 
misma  hasta  la  mitad  de  su  largo  y nunca 
hasta  la  virola  ni  atadero , en  el  líquido  cola, 

?r  al  sacar  la  brocha  la  comprimirá  por  un 
ado  y por  otro  en  el  borde  del  puchero  para 
que  suelte  la  demasía  de  la  carga  del  líquido 
que  ha  tomado,  y para  que  no  gotee  y salga 
con  él,  pero  como  si  no  lo  contuviese. 

Próximo  el  puchero  que  contiene  la  cola 
al  mueble,  puerta  ó tabique  que  se  va  á dar 
con  ella  , se  sentará  la  brocha  empapada  con 
la  misma  (pero  no  chorreando)  en  un  estre- 
mo  de  la  izquierda  del  mueble  si  está  plano, 
y bajo,  estando  el  aprend  z en  pié  y recto; 
mas  si  es  tabique,  viga  ó puerta  de  postu- 
ra perpendicular,  sentará  la  brocha  en  su 
mayor  altura,  dando  de  izquierda  á derecha 
y de  esta  á izquierda,  llevando  tajo  según  el 
tamaño  de  la  brocha,  y en  todos  los  dife- 
rentes casos  predichos  no  comprimiendo  la 
brocha,  en  las  primeras  brochadas,  sino  floja» 
mente,  para  que  no  se  desprenda  de  una  vez 
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de  todo  el  líquido  y ehorree , y con  el  objeto 
de  que  lo  reparta  con  igualdad  hasta  que  oo 
preste,  en  cuyo  caso  se  moja  otra  vez,  y se 
prosigue  el  tajo  con  las  mismas  precaucio- 
nes, de  modo  que  toda  la  superficie  quede 
empapada  por  igual,  sin  chorreos  y que  en  el 
suelo  no  se  advierta  que  se  ha  dado  de  cola 
por  arriba. 

Al  dar  de  cola  no  conviene  el  movi- 
miento de  la  brocha  ni  muy  despacio  ni  muy 
apresurado,  por  las  razones  siguientes:  si  se 
va  despacio  ,ademas  del  tiempo  que  se  pier- 
de, se  da  lugar  á que  en  unos  sitios  se  rechu- 
pe mucho  y se  hiele  y trabe  en  otros , ma- 
yormente en  los  que  se  deslice , haciendo 
cordones  y chorreos  que  deben  batirse  en 
el  acto  en  que  se  presentan,  para  que  no  se 
cuajen  y resulten  cuerdas  después  de  pinta- 
do. El  manejar  la  brocha  dando  de  cola  con 
mucha  prisa  y repetición  de  brochadas,  trae 
el  perjuicio  de  repetir  los  tajos , tirar  gotas 
de  cola,  y dejar  sitios  sin  haber  pasado  por 
ellos  la  brocha. 

El  movimiento  debe  ser  igual  de  izquier- 
da á derecha,  haciendo  unos  tajos  lineales,  , 
rectos,  procurando  pasar  la  brocha  cuando 
no  tenga  líquido  por  las  orillas  del  tajo  ó 
lisias  donde  dejó  mucho  y se  corre,  antes 
que  se  coagule,  para  que  todo  lo  que  va  dado 


DEL  pmroR.  97 

presente  un  bañado  igual,  ni  muy  abundan- 
te ni  muy  estirado;  siendo  tal  la  importan- 
cia de  dicha  igualdad,  quede  noobservarla, 
resulta  en  el  colorido  que  se  dá  sobre  cola 
mal  duda , presentarse  rechupado  y con 
fuegos  donde  no  hay  debajo  cola^  y mas  su- 
bido, brillante  y obscuro  donde  le  tocó  estar 
la  cola  sobrante,  formando  en  los  paños  tales 
vislumbres  y desigualdades  que  se  iuutili- 
zan , teniendo  que  Volverlos  á dar  nueva 
preparación 

No  todas  las  brochas  son  á propósito  para 
darde  cola  líquida  6 cola  con  yeso,  que  se  de- 
nomina aparejo  para  los  temples  de  habi- 
taciones: las  brochas  para  dar  de  cola  hande 
ser  nuevas  ó poco  usadas,  en  términosque  no 
hayan  perdido  la  forma  de  punta  en  su  grupo; 
deben  ser  de  pelo  largo  y palo  delgado,  por- 
quelas  que  por  muy  usadas  se  les  abre  su  pelo 
corto  como  corola  de  flor  ó estrella,  arañan, 
chorrean  y gotean,  desperdiciando  el  líquido 
y arrollándolo  : la  presión  qne  se  hace  para 
dar  cola  en  brocha  de  pelo  corto,  lo  desocu- 
pa en  la  primera  brochada  del  líquido,  y al 
volver  por  otra  ráfaga  viene  ya  sin  él  , se 
pierde  ('■  íVmpo,  se  desperdicia  el  color,  y 
queda  mal  la  labor. 

Hay  otras  brochas  que  por  mal  hechas 
ó por  ser  de  mal  pelo,  aunque  sea  largo,  ha— 
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cen  varios  grupos  como  asperges,  y por  flojas 
son  inútiles ; estas  dejan  mucho  liquido  en 
unos  lados  y vetas  sin  ninguno  en  otros:  la 
mejor  brocha  para  dar  cola  es  aquella  de  un 
mediano  uso,  reunidos  sus  pelos  en  punta, 
que  se  abren  cuando  se  los  comprime  contra 
lo  que  se  está  dando,  y se  cierren  cuando  se 
afloje:  esta  graduación  de  empuje  de  la  mu- 
ñeca tiene  que  ser  en  el  manejo  de  la  bro- 
cha muy  entendida,  apretando  y aflojando,  se- 
gún el  caso,  y según  convenga  en  la  tira  ó 
tajo  que  se  corre  sin  levantarla. 

Todo  el  movimiento  y pesion  debe  ir 
en  conformidad  del  líquido  que  llévala  bro- 
cha , al  dar  de  co!a ; aflojando  cuando  está 
recien  sacada  del  líquido  del  puchero,  y 
apretando  á la  vuelta  ó repetición  de  la  tira 
que  se  lleva  en  tanda  , cuando  ya  no  tiene 
tanto  de  aquel:  ni  muy  fuerte  ni  muy  flojo 
cuando  se  vuelve  á pasar  por  lo  ya  dado,  para 
igualarlo  y estinguir  los  cordones  que  se 
formen  á lo  largo  y perpendicularmente: 
todos  estos  pormenores,  son  necesarios,  en- 
cargando al  aprendiz,  estricta  observancia 
toda  la  teoría  y en  práctica  de  dar  bien  de 
cola. 

Difícil  es  csplicar  el  manejo  de  las  manos 
para  prevenir  una  práctica  buena  en  un  arte 
ú oíicio,  y no  !o  estante  hacer  con  el  escrito 
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conocer  su  teoría:  creemos  haber  dicho  lo 
bastante  para  que  se  entiendan  los  efectos  de 
dar  cola, y sobre  el  modo  de  ejecutarlo  como 
por  regla  general ; ahora  nos  estendere- 
mos  en  particulares  de  la  misma  especie. 

La  cola  que  debe  usarse  para  aparejar 
solo  con  ella  cosas  que  han  de  llevar  el  co- 
lorido al  temple  sin  barnizar , debe  ser  en- 
lera,  pero  cristalina,  diáfana  y de  ningún 
modo  ensuciada  con  sus  posos  ó sedimentos 
y solajes:  la  de  esta  clase  se  gasta  en  la 
composición  de  colores  obscuros  de  frisos, 
zócalos,  ó en  tintas  mistas  para  la  imitación 
de  maderas  obscuras.  Como  todos  los  colores, 
aunque  sean  al  temple,  son  masó  menos 
trasparentes , se  advierten  después  de  dados 
y secos  los  rafagones  de  la  cola  con  que  se 
apar<  jó  un  tabique  blanco  y nuevo,  porque 
sobre  él  va  la  pintura  que  lleva  yeso  y esta 
está  puerca. Cuando  se  da  de  cola  es  cola  lí- 
quida clara  y cristali*  a en  el  mueble  nuevo 
de  pino  que  va  á darse  de  blanco  chamberga; 
si  la  tal  cola  esta  manchada  del  solaje,  suce- 
de lo  mismo  , cuya  advertencia  se  hace  al 
aprendiz , para  que  procure  no  involucrar 
una  cola  con  otra  y conocer  las  clases  y sus 
apropiaciones,  para  que  las  conserve  con 
entendida  separación. 

£1  dar  cola  en  muebles  que  contengan 
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partes  torneadas,  esquinas  agudas,  barandi- 
llas, talla  ó calados,  tiene  que  ser  con  distinto 
manejo  de  brocha  que  el  que  se  ha  preve- 
nido para  sitios  planos  y espaciosos,  cuyo 
movimiento  de  brocha  se  dijo  debia  ser  de 
izquierda  á derecha  y vice-versa , en  tiras  á 
todo  el  largo  que  estire  el  brazo,  sin  levan- 
tar la  brocha  por  primer  tajo , y siguiendo 
con  otro,  principiando  por  la  parte  superior 
y bajando  por  listas  y lagos  hasta  el  zócalo 
del  mueble,  puerta  p pared;  pero  el  movi- 
miento de  brocha  para  dar  cola  en  partes 
pequeñas,  con  vaciados,  talla, molduras,  etc., 
tiene  que  ser  mas  entendido  y mesurado:  en 
dichos  sitios  se  bañarán  ó pasarán  de  brocha 
prinaero  las  facetas  ochavas  ó sean  planos 
que  presente  el  dibujo  á todo  su  largo  ó á 
todo  su  ancho,  perpi cuidando  de  que  e!  pelo 
de  la  brocha  no  roce,  con  esquina  alguna,  pa- 
sando desde  el  atadero  hacia  las  puntas,  por- 
que en  este  caso  con  las  esquinas  se  vacian 
los  tubos  capilares  que  forma  el  pelo  y sos- 
tienen el  líquido  i.cpla , se  desperdicia  y se 
hace  malla  labor. 

Debe  procurarse  para  los  casos  ó sitios 
arriba  dichos,  que  labrocha  tome  poco  líqui- 
do, rozándola  bien  pon  el  borde  del  puchero, 
para  que  se  deslice  á el  y lleve  poco  en  sus 
tubos  que  forma  el  pelo  de  la  misma , po- 
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niendo  la  mayor  atención  en  inlrodti cirio  én 
los  rincones,  molduras  cortas^  esquinas,  sa- 
ciados y demas  cuerpos  pequeños  y de  difíéil 
tope  de  la  brocha , manejándola  como  pñn- 
zando  con  ella,  ó haciendo  órbitas  y cír'éñ- 
los  con  su  pelo  y movimiento , buscando  en 
los  calados  el  lado  opuesto,  silo  hay,  para  dar 
lo  que  no  se  pudo  por  el  primero,  y la  bro- 
cha mas  adecuada  para  dichos  sitios,  que 
será  la  mas  delgada  y de  pelo  mas  largo, qüe 
se  doble , abra,  deslice  y se  introduzca  en 
los  poros  con  mas  facilidad. 

De  todos  modos  y no  pudiéndose  espli— 
car  bien  las  giros  y movimientos  que  en 
semejantes  sitios  tiene  que  poner  en  prácti- 
ca el  aprendiz  para  lograr  darlos  de  cola  en 
todas  sus  partes  y rincones , no  debe  des- 
atender las  reglas  generales  que  llevamos 
predichas,  y con  la  esperiencia  hallará  me- 
dios mañosos,  con  los  que  saldrá  del  paso  sin 
que  se  opongan  al  método,  aplicación  del  lí- 
quido , evitar  sus  goteos  y ehOiteos , procu- 
rar no  dejar  partes  en  seco  , llevar  tajo  en- 
tendido, y mojar  poco  y á^enndo  la  brocha 
para  que  no  suelte  en  dichos  trabajos  de 
manejarla. 

Debe  ser  muy  entendido  por  el  apren- 
diz el  grado  de  la  cola  mas  6 menos  fuer  - 
te  6 entera,  según  el  sitio  6 calida 
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lo  que  se  vá  á pintar ; y aunque  esta  escuela 
parece  ser  muy  adelantada  y como  para  el 
oficial,  bueno  es  que  la  comprenda  el  apren- 
diz,  por  ser  el  que  mas  maneja,  aparta  j 
conoce  las  dos  ó tres  clases  de  colas  con  que 
cuenta  el  maestro  para  la  obra. 

Sobre  muebles  ó cosas  pintadas  que  se 
han  de  volver  á retocar  con  temples  aunque 
tengan  plastecidos  , no  se  gastará  la  cola  de 
primera  clase,  sino  la  de  segunda  ó sea 
templa  buena,  y de  ningún  modo  cola  de  se- 
dimentos; porque  sobre  otra  cola  aunque 
vieja  y sobre  barnizadas  ó sobre  tabiques 
pintados  y bruñidos  con  el  roce  ó engrasa- 
dos, las  colas  que  se  gasten,  bien  sean  solas 
ó en  aparejos  con  yeso  ni  en  los  colores, 
no  se  debe  poner  entera,  porque  se  es- 
ponen  los  colores  á que  se  ahuequen,  levan- 
tándose sus  capas,  particularmente  dominan- 
do una  temperatura  ardiente  y reseca,  de 
cuyas  influencias  temporales  se  tratará  en  su 
lugar,  por  la  que  tienen  sobre  la  pintura  al 
hacerla. 

Por  el  contrario,  si  á un  mueble  de  ma- 
dera floja  de  fibra , como  es  el  pino  , 6 
sea  porosa  y que  este  envejecido  , reseco  y 
absorbente  de  cualquier  líquido , se  le  da  de 
cola  de  la  clase  floja , su  acción  rechupa 
el  agua,  y la  poca  parte  viscosa  que  resulta 
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de  la  carnaza  del  retal  no  es  bastante  á hacer 
los  efectos  que  produce  ( y por  los  que  se  dá 
la  cola,  según  tenemos  dicho  anteriormente) 
y resultará  con  mal  coloridotpor  todo  lo  que, 
á tales  muebles  y en  tales  casos , debe  dár- 
seles con  la  cola  de  primera  clase,  lo  mismo 
que  á las  mamposterías  ó tabiques  nuevos  ó 
muy  absorbentes  ( y á estos  muy  abundan- 
te) , asi  como  á las  maderas  y puertas  que 
haya  castigado  mucho  el  sol  y el  aire,  porque 
se  desvirtuaron  con  su  acción  las  sustancias 
glutinosas  de  la  vieja  pintura  , ó las  fibras  y 
resinas  de  sus  maderas  si  no  estuvieron  nun- 
ca pintadas ; todas  estas  observaciones  hace- 
mosal  aprendiz  como  lecciones  preliminares 
para  su  arte,  y en  estando  impuesto  y are- 
glando  su  práctica  conforme  á ellas,  le  lla- 
maremos en  adelante  aprendiz  adelantado. 

APAREJOS. 

Cuando  el  aprendiz,  asistente  ó contrata- 
do en  uii  obrador  lleve  diez  ó doce  meses 
practicando  en  él  diariamente  y sin  faltas  de 
asistencia  por  la  escala  que  llevamos  demar- 
cada, y suponiendo  que  el  jefe  del  obrador 
no  le  dejó  pasar  al  grado  de  ejecución  in- 
mediato si  no  desempeña  bien  el  anterior,  y 
que  manifiesta  inclinación  y despejo , ha- 
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biendo  llegado  á dar  bien  y entendidamente 
de  cola,  se  le  podrá  poner  á aparejar, ó sea  á 
dar  el  líquido  con  algún  colorido  qiie  se  de- 
nomina aparejo,  y estará  ya  tenido  en  el 
obrador  por  aprendiz  adelantado. 

Por  parte  del  aspirante  ó artista,  si  quie- 
re ser  bueno  y útil  á sí  mismo  y á la  sociedad, 
tiene  que  poner  de  la  suya  lo  que  solo  en  él 
consiste,  que  es  la  aplicación,  la  observación 
y el  aprovechamiento  del  tiempo;  pues  su- 
poniéndole impuesto  en  los  pormenores  has- 
ta aquí  descritos  en  toda  su  pureza,  está  en 
camino  de  ser  un  hombre  artista  completo, 
no  precisa  y aisladamente  en  la  primera 
grada  de  brocha  gorda,  sino  de  ser  un  buen 
delineante,  dibujante , miniaturista,  ador- 
nista, y pintor  de  historia^  escalas  que 
puede  subir,  como  dijimos  al  principio  de 
este  Manual , ayudándose  con  la  primera 
para  atender  á su  subsistencia  si  no  tiene 
otros  medios,  encumbrándose  según  sea  su 
aplicación  y los  talentos  que  demuestre  en  el 
arte. 

No  crea  el  aprendiz  adelantado  que  con 
sola  la  asistencia  al  obrador,  ni  con  solo 
practicar  bien  lo  que  en  él  ocurra  de  prime- 
ra escala,  ha  hecho  lo  bastante  para  estar 
adelantado  ; pues  aunque  llegue  á ser  ( con- 
cluyendo en  los  trámites  que  se  demarcarán 
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en  adelante  ) un  pintor  regular  de  brocha 
gorda,  si  trata  de  avanzar  mas,  tiene  que 
dedicar  todos  los  ratos  vacantes,  las  noches 
y los  dias  festivos  (lejos  de  vagar  por  sitios 
poco  á propósito  para  un  artista)  en  asistir  á 
las  Academias  Nacionales  de  dibujo  en  todas 
sus  fases;  gastar  papel  y lápiz,  siempre  di- 
bujando ; estudiar  los  efectos  del  claro  y 
obscuro ; procurarse  algunas  nociones  de 
química  para  imponerse  en  el  colorido  ; leer 
mucho  de  historia ; yi/poseer  bien  todas  las 
escuelas  de  dibujos,  y copiar  el  yeso  y el 
natural. 

En  la  época  que  vamos  describiendo 
deben  principiar  los  estudios  del  aprendiz; 
sin  perjuicio  de  su  asistencia  al  obrador, 
en  donde  le  queda  mucho  camino  aún  que 
andar  para  llegar  á imponerse  en  todo  la 
indispensable  á un  pintor  de  brocha  gorda, 
y mucho  mas  si  ha  de  tocar  en  el  adorno  pa- 
sando por  la  delincación,  etc.,  etc.  Desocu- 
pado, digámoslo  asi,ó  relevado  por  otro  en  el 
obrador  del  desempeño  de  las  cosas  mas  in- 
teriores y mecánicas  de  él , su  mismo  jefe  6 
director  artista  por  su  propio  interés  le  irá 
poniendo  en  operaciones  que  al  ejecutarlas^ 
le  arrojarán  algún  estudió,  ligado  con  las 
bases  del  arte  en  general , á saber: 

Aparejos,  ó imprimaciones,  estucos,  etc.,. 
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estos  son  los  primeros  coloridos  (para  base 
de  los  colores  superficiales), que  se  dan  según 
la  clase  de  pintura  que  se  ejecuta;  aparejo 
de  cola  y yeso  cuando  es  al  temple;  impri- 
mación de  aceite  de  linaza  con  alguna  pasta 
de  cualquier  color  es  el  aparejo  al  óleo ; y la 
lechada  de  cal  con  arena  de  mortero  añejo, 
es  el  aparejo  del  fresco.  El  modo  de  gastar 
cada  uno  de  dichos  aparejos , su  mecan  smo 
de  ejecución , y los  pormenores  de  su  con- 
fección , serán  el  objeto  del  presente  ar- 
tículo. 

Aparejo  de  temple:  debe  darse  estirado 
igual,  con  brocha  gastada  (aunque  las 
nuevas  se  estrenan  en  aparejar  para  domar- 
las algún  tanto),  los  tiros  largos,  todo  lo  que 
den  de  sí  el  brazo  y la  brocha , y los  tajos 
cruzando  á los  anteriores  de  la  cola  recien 
dada,  pero  que  esté  seca,  ó de  la  pintura  an- 
tigua, si  la  tiene  el  objeto  que  se  apareje.  Se 
cuidará  en  la  ejecución  el  batir  bien  las 
orillas  de  las  brochas  para  conseguir  la 
igualdad,  y evitar  los  cordones,  las  claras  y 
los  chorreos:  se  procurará  que  los  empalmes 
6 rebajados  de  un  tiro  á otro  y de  un  tajo 
áotro  no  solapen  mucho  ni  queden  sin  llegar; 
porque  si  sucede  lo  primero  , hace  un  viso, 
j si  lo  último,  una  clara  ó mentira  que  pro- 
duce otro,  por  la  desigualdad  del  fondo,  que 
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es  todo  lo  que  produce  mala  yista  en  pintu- 
ra la  temple. 

La  cola  que  debe  gastarse  en  aparejos 
puede  ser  la  menos  pura  para  destinar  á 
aquella  á los  colores  delicados;  puede  ser  de 
la  de  sedimentos  y solajes,  pero  entendida- 
mente graduada  conforme  al  sitio  ó cosa  que 
se  vá  á aparejar,  y según  esté  de  bruñido, 
pintado  ó poroso,  absorbente  ó insorbente, 
según  está  dicho  en  el  tratado  de  dar  cola; 
es  decir,  rebajar  la  cola  con  agua  cuando  se 
ha  de  aparejar  en  sitio  no  poroso , y no  re- 
bajarla para  sitio  flojo;  en  lucido  fresco,  ma- 
dera vieja,  pintura  vieja  y tostada,  etc.  etc.; 
pero  de  todos  modos  que  no  sea  el  aparejo 
flojo  de  cola , porque  este  seria  un  mal  ir- 
remediable , en  razón  á que  se  revuelve  es- 
tando asi  con  el  colorido  y lo  llena  de  rá- 
fagas. 

La  regla  que  puede  darse  para  confeccionar 
la  cola  al  grado  conveniente  de  su  espesor, 
es  la  siguiente:  cuatro  pucheros  de  cola  de 
la  mas  fuerte  y uno  de  agua  para  hacer  apa- 
rejo para  sitios  porosos  ó flojos  de  los  refe- 
ridos: tres  pucheros  de  la  misma  y uno  de 
agua,  para  otros  puntos  mas  consistentes, 
como  tabiques  viejos  sin  pintar , y maderas 
nuevas ; y dos  pucheros  de  ella  y uno  de 
agua,  y ambas  calientes,  para  hacer  el  dicho 
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aparejo  para  sitios  que  ya  tienen  -cola  anti- 
gua ó moderna,  ó para  los  bruñidos  con 
el  roce  ó el  uso,  etc,  etc.  Mas  cantidad 
de  agua  en  la  cola  es  ya  la  confección  déla 
templa  paralas  tintas,  etc.,  según  se  dirá 
después. 

En  toda  preparación  de  cola  para  apare- 
jos, debe  mediar  la  mayor  curiosidad  en 
ella ; que  no  lleve  otros  cuerpos  eslraños; 
que  esté  bien  caliente  y disuelta  , porque  los 
bultos,  los  terrones  sin  desleír  por  falta  de 
calórico,  y las  telas  que  forma  al  calentarse 
en  su  parte  superior  por  el  aire,  así  como 
las  conchas  y resecos  en  los  bordes  del  ca- 
charro en  que  se  calienta , hacen  bultos  en 
el  aparejo  y lo  imperfeccionan. 

La  mezcla  del  yeso,  tratándose  del  tem- 
ple, se  hará  después  de  puesta  el  agua  y cola 
correspondiente  en  el  barreño;  y. de  ningún 
modo  en  el  agua  sola  para  hacer  lechada  y 
matar  el  yeso,  como  hacen  algunos. Todo  apa- 
rejo con  yeso  debe  llevar  a éste  vivo  , mez- 
clado y desleído  en  la  cola , para  que  la  ac- 
ción de  esta  obre  menos  en  hacerlo  mate 
que  la  de  agua  sola , que  lo  disipa  y hace 
fermentar  á los  cuatro  minutos:  prevención 
que  se  tendrá  muy  presente  por  el  aprendiz 
adelantado,  cuando  se  le  mande  hacer  apa- 
rejos para  cualquier  clase  de  sitio;  porque 
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á lo  que  se  ha  de  aparejar  ha  de  ir  el  jeso 
en  su  grano  yivo  y no  en  lechada,  que  no 
cubre,  sC  trasparenta;>y  hace  superficie  fioja 
por  la  muerte  del  yeso,  que  debe  verilicarse 
en  el  tabique  ó en  el  mueble  , con  la  presión 
y el  batido  de  la  brocha. 

Cuando  se  gaste  el  aparejo  se  procurará  ' 
al  tomarlo  no  introducir  con  la  brocha  to-^ 
do  su  pelo;  pero  á cada  rato  se  renovará' lo 
que  contenga  el  puchero  de  mano,  quemo 
debe  ser  gran  cantidad , para  impedir  la  ac- 
ción del  aplomo  del  yeso  por  su  gravedad,  y 
el  que  unas  brochadas  vayan  con  mas  parte 
de  él  que  del  líquido  y blanqueen  mucho,  y 
otras  con  mas  liquido  que  aquel  y no  cubran; 
prevención  muy  atendible  en  la  ejecución, 
que  será  tanto  mas  bien  hecha  cuanto  mas 
igual  resulte  el  aparejo  después  de  seco. 

Algunas  veces  conviene  poner  en  la  con- 
fección del  aparejo  algún  colorido  de  la  clase 
que  facilite  buen  traspaente  ral  color  eri 
que  ha  de  qnedar  lo  qne  sep  inte,  y con  e 
objeto  de  evitar  la  media  tinta  en  casos  en 
quo  porque  no  pagan  bien  la  obra , ó de  que 
se  trata  de  colores  ordinarios,  que  cubren 
mucho.  Para  los  espresados  incidentes,  en 
que  hay  que  poner  el  susodicho  colorido  en 
el  aparejo,  se  deberá  hacer  después  de  he- 
cho y bien  desleido  este  con  la  mano  (y  no 
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con  la  brocha,  como  algunos  acostumbran ) y 
en  el  acto;  procurando  no  cargar  del  colo- 
rido en  mas  cantidad  que  laqueseaindispen— 
pensable  para  dar  un  viso  al  aparejo,  pero 
que  al  mismo  tiempo  no  lo  domine  y desvir- 
túe su  fuerza  de  cola ; porque  los  visos  que 
se  cargan  de  colorido,  hacen  manchas  fuer- 
tes en  las  uniones  de  unos  tajos  con  otros 
y producirá  mu;y  mal  efecto;  y entiéndase 
que  dichos  visos  son  solo  para  casos  de  poco 
valor  , y como  quien  dice  supUdorios  y su- 
plementos fuera  de  lo  bueno  en  el  arte. 

APAREJOS  AL  ÓLEO. 

Estos  son  las  imprimaciones  ó sea  el  pié 
que  se  da  á lo  que  se  va  á pintar  al  óleo,  por 
ser  en  sitios  en  que  la  pintura  ha  de  resistir 
la  intemperie  de  aguas  , sol  y aire,  ó para 
los  que  hayan  de  tener  roce  continuo  tratán- 
dose de  brocha  gorda.  Esta  clase  de  pintura 
al  óleo  es  la  mejor  por  su  consistencia  j so- 
lidez, y porque  á estas  circunstancias  reúne 
la  del  brillo  y buena  visualidad.  Concretán- 
donos ahora  al  tratado  de  aparejos,  sobre  su 
escuela  y los  pormenores  de  su  clase  en  la 
ejecución , diremos  que  el  aparejar  para  el 
óleo,  es  dar  una  mano  de  aceite  de  linaza  sin 
ser  secante,  que  contenga  algún  tanto  de 
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pasta  del  colorido  que  convenga;  para  la 
que  son  lodos  buenos , si  no  hay  el  que  mas 
se  parezca  á la  tinta  de  que  va  á pintarse. 

En  vez  de  la  cola  para  los  temples  y para 
las  chambergas  que  hacen  el  primer  aparejo, 
y en  vez  de  aquellas  con  el  yeso , con  viso  6 
sin  él,  que  hace  del  segundo  para  los  ihismos,. 
en  los  óleos,  se  da  sóbrela  madera,  que  es  lo 
que  geneia'mente  se  pinta  al  óleo,  y sobre 
el  fierro,  una  mano  con  poca  pasta  y cuasi 
liquida , que  se  llama  imprimación,  que  es 
primer  aparejo , y otra  con  alguna  pasta  mas 
que  se  denomina  primera.  La  una  por  su 
órden  lleva  el  objeto  de  que  la  madera  se 
empape,  absorba  y consuma  el  liquido,  y la 
queden  los  poros  tapados  con  el  poco  de 
pasta  y mucho  de  aquel,  formándose  al  se- 
carse una  superficie  lisa,  luciente  y tersa, 
que  una  á la  madera  las  otras  capas  poste- 
riores: la  segunda  mano  de  aparejo  que  lle- 
vamos dicha  y que  es  primera  de  colorido, 
lleva  el  mismo  objeto,  y á mes  el  que  acabe 
de  cubrir  los  poros,  y tape  mejor  con  algún 
colorido  á lo  (jue  se  va  á pintar,  presentando 
cuando  se  seque  mas  lustre  y tersura ; por 
consiguiente  debe  tener  ya  el  pié  de  la  im- 
primaci  ii. 

Dejando  para  otro  lugar  la  esplicacion  de 
las  otras  manos  pos. eriores,  tratándose  ahora 


112  MANUAL 

solo  de  aparejos,  adverlireinos  al  aprendiz, 
que  al  dar  la  imprimación  no  escaseo  el  lí- 
quido, ni  lo  estire,  ni  trabaje  con  la  brocha 
en  términos  que  no  deje  bastante  para  que  , 
se  impregne;  pero  que  no  sea  tanto  el  líquido 
que  chorree  , se  descuelgue  ó salpique,  poi- 
que al  fio  es  aceite  que  cunde  y se  introduce 
mucho.  También  se  tendrá  presente  que  la 
brocha  sea  de  pelo  largo  y flojo , con  el  es- ' 
presado  fin  de  que  se  dé  abundante;  y que  el 
molido  de  la  pasta  sea  fino  y rematado  como 
para  la  mejor  pintura , porque  el  granillo 
qiie  quede  al  secarse  la  imprimación  en  la 
superficie  de  lo  pintado,  resulta  después  eit  - 
las  otras  manos  y se  adhiere  tan  firme  que 
es  dificil  de  rebajar , de  cuya  operación  habla- 
remos después. 

El  segundo  aparejo,  ó sea  primera  mano, 
dicha  anteriormente,  lleva  los  mismos  fines 
y se  merece  iguales  cualidades  en  el  molido 
dé  su  pasta  que  la  imprimación  ; con  la  dife- 
rencia de  que  en  esta  se  batirá  mas,  y se  es- 
tirará con  el  trabajo  de  brocha  y muñeca  su 
líquido,  hasta  que  quede  cubriendo  bien, 
pero  como  enjuto,  igual  y terso 

En  cuanto  á la  ejecución  en  los  apare- 
jos al  óleo, de  que  vamos  hablando,  se  aplica- 
rán las  mismas  máximas  que  para  los  del 
temple  que  no  se  opongan  á ias  generales  que 
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para  los  del  óleo  llevamos  establecidas,  con  k 
diferencia  de  que  los  tajos,  las  tiras  de  iz- 
quierda á derecha  y de  esta  á aquella,  ó sean 
las  tandas  que  se  adopten  para  el  buen  órden 
de  los  sitios  por  donde  ha  de  marchar  la 
brocha , sean  mas  pequeños  y ordenados : sus 
uniones  bien  batidas  con  la  brocha  cuasi 
enjuta,  y las  ráfagas,  como  quiera  que  se 
trata  de  un  líquido  y pasta  mas  pastosos  que 
el  del  temple  y mas  viscoso  por  lo  que  entor- 
pece mas  el  manejo  de  la  brocha , y de  mas 
necesidad  de  ser  batido  y estendido  por  ella, 
en  cuyas  circunstancias  se  conocerá  que  los 
tajos  ó partes  en  que  se  divide  el  andar  de  la 
brocha , deben  ser  mas  cortos  y menos  an- 
chos que  los  que  se  adoptan  para  el  temple. 

Acostumbran  algunos  pintores  gastar  el 
óleo  de  todas  las  clases  de  mano,  en  unos 
pucheros  ó vasijas  grandes , donde  ó la  bro- 
cha se  ha  de  embadurnar  hasta  el  palo , ó se 
ha  de  quedar  el  colorido  aposado,  y mas  es- 
peso en  el  fondo  de  aquel:  imperfección  muy 
marcada  para  una  buena  ejecución;  pues  iio 
porque  sea  una  clase  de  pintura  que  puede 
durar  muchos  dias  después  de  confeccionada, 
no  por  eso  decimos  que  se  ha  de  hacer  ni 
llevar  en  la  mano  en  gran  cantidad  ; por- 
que el  peso  natural  del  albayalde,  si  es  blanco 
el  colorido , ó de  las  tierras  si  es  sombreado 
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ú oscuro,  se  precipita  al  fondo,  y si  el  pu- 
chero de  mano  es  muy  pequeñito  (como  j 
debe  ser,  ó una  cazuela  también  peque-  | 
ña),  sucede  que  al  rato  de  haber  hecho  la  j 
tinta  aparejo,  se  va  precipitando;  y el  buen 
pintor  (de  brocha  gorda  se  entiende)  debe 
procurar  la  igualdad  de  espesor  en  la  tinta, 
removiéndola  á menudo  la  del  fondo  con  la 
de  arriba , y esto  no  se  logra  tan  curiosa- 
mente ni  con  tanta  precisión  cuando  se  gasta 
con  puchero  en  mano  que  contenga  mucha 
cantidad.  ! 

Repetimos  al  aprendiz  ya  adelantado , y i 
que  por  estarlo  emprenda  la  práctica  que 
arrojan  estas  lecciones  sobre  aparejos,  im—  i 
primaciones,  ó sea  primeras  manos  en  la  es-  ; 
cala  de  brocha  gorda,  que  no  pierda  ya  j 
tiempo  en  dedicar  sus  ratos  de  asueto  y dias  j 
festivos  en  dibujar,  asistiendo  á las  Acade—  | 
mias  nacionales,  ó del  modo  que  le  sea  po-  ¡j 
sible , pues  sin  ser  un  buen  dibujante  no  i! 
pasará  nunca  de  la  escala  de  brocha  gorda,  j¡ 
y poseyendo  el  dibujo  en  toda  su  larga  es-  ¡ 
cuela , no  le  impedirá  el  haberse  impuesto  j 
en  los  pormenores  del  uso  de  la  brocha  para  | 
ser  un  buen  delineante , adornista,  ó pintor  j 
de  historia.  j 

De  lo  que  se  trata  en  este  Manual,  | 
es  de  metodizar  la  escuela  de  brocha  gorda  i 
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por  escalas  entendidas  en  su  clase , para  que 
la  totalidad  de  ellas  disponga  á un  joven,  co- 
mo mas  corla,  á ganarse  la  subsistencia,  sin 
perjuicio  de  avanzar  á mayor  saber  si  es  apli- 
cado; porque  es  bien  sabido  que  no  todos 
tienen  padres,  ni  los  que  los  tengan , con  fa- 
cultades para  sostener  un  alumno  en  uno  de 
los  estudios,  de  buenos  profesores  españoles 
todo  el  largo  tiempo  que  necesita  un  jóven 
para  dirigirse  y llegar  á ser  un  artista  pin- 
tor en  lo  mas  elevado  de  la  carrera,  y que 
algunos  no  pueden  concluirla  y quedan  im- 
perfectos artistas , que  si  han  de  ganar  su 
subsistencia , tienen  que  apelar  á la  brocha 
cuando  ya  es  tarde. 

Aparejos  para  la  chamberga  ó sea  fino. 
Entre  los  aparejos  cuyo  tratado  vamos  des- 
cribiendo , se  comprenden  también  las  manos 
I de  preparación  que  se  deben  dar  para  sentar 
la  chamberga , ó sea  coloridos  con  barnices 
i trasparentes  oleoginosos;  id.  barnices  con 
colorido  , é id.  oleoginosos  con  el  mismo. 
Ademas  hay  la  necesidad  de  clasificar  otros 
aparejos  mas  complicados  y esmerados  pa- 
ra lo  que  se  llama  chamberga  fina,  ó sea  un 
cuasi  charol  dado  con  barnices  y pasta  de 
coloridos,  sobre  aparejos  del  temple. 

Para  chamberga  ordinaria,  que  es  decir, 
que  convenga  el  dueño  de  la  obra  (porque 
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no  la  paga  bien)  en  que  no  ha  de  hacerse 
con  todos  los  requisitos  del  pintado  cham- 
bergo fino,  los  aparejos  serán,  primero, 
mano  de  cola ; segundo,  para  blancos  al  bar- 
niz, otra  de  cola  y yeso  blanco,  (porque 
hay  yeso  negro  que  entra  en  otros  aparejos), 
y tercera  igualmente  de  yeso  y cola,  pero  algo 
mas  rebajada  esta  última,  con  el  objeto  de 
que  ceda  á la  lija , que  con  solo  su  acción  ha 
de  dejar  tal  cual  las  molduras  y planos , para 
que  se  pongan  sobre  dicho  aparejo  los  colo- 
ridos con  el  barniz,  á diferencia  del  fino,  que 
lleva  (como  se  dirá  en  seguida)  muchas  mas 
manos  de  aparejos. 

Aparejos  para  chambergas  de  colores  obs- 
curos, imitaciones  á maderas,  son  aquellas 
tintas  primeras  (de  que  en  coloridos  habla- 
remos) que  se  dan  conforme  á la  que  se  va 
á imitar , sobre  la  misma  madera  después  de 
plastecida  y lijada ; pero  debe  ser  también 
dada  de  cola  clara,  que  no  lodos  lo  hacen. 

Ambas  clases  de  aparejos  que  se  citan  en 
los  dos  últimos  párrafos  , corren  la  misma 
línea  en  su  clase,  escepto  el  colorido;  ambos 
deben  ser  dados  con  abundancia  de  líquido, 
pero  no  tanto  que  redunde  en  hacer  cordo- 
nes, chorreos,  ni  queden  marras;  así  como 
que  no  habiendo  de  mediar  sobre  ellos  un 
repaso  de  hierros  detenido  en  sus  planos  y 
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molduras,  debe  procurarse  en  aquellos  y en 
estas  un  batido  de  brocha  fino  y flojo , y que 
no  queden  imperfecciones  ni  desigualdades 
en  unos  y otras.  La  cola  para  dichos  apare- 
jos se  gastará  de  la  mas  fuerte  y entera  de! 
pintor ; y la  brocha  de  las  mas  usadas,  pero 
que  su  pelo  no  esté  enteramente  corto,  y que 
sea  dócil  y bien  atada , que  no  suelte  cerdas^ 
así  como  que  el  yeso  ó las  tierras  estén  finos, 
y la  cola  cuasi  cociendo. 

Aparejos  para  fino  cuasi  charoles  que  se 
paguen  bien  son  á saber:  sobre  un  plaste- 
cido y lijado  muy  delicados , una  mano  de 
cola  y yeso  negro  pasado  también  por  el  tamiz 
y con  cola  muy  entera;  otra  de  id.,  y yeso 
blanco,  y otra  id.  con  menos  grado  la  cola: 
otra  de  }eso  mate  bien  pasado  y desleido  en 
el  tamiz  con  cola  de  igual  grado  que  la  an- 
terior, y otra  sobrecargando  de  id.  é id., 
pero  que  la  de  esta  última  sea  mas  floja 
que  la  del  anterior:  hasta  aquí  es  aparejar: 
en  su  lugar  se  dirá  de  las  demas  circunstan- 
cias. 

La  ejecución  para  dichos  aparejos  de 
fino , debe  ser  como  está  prevenido  por  regla 
general  ; pero  en  cuanto  á la  mano  de  yeso 
negro  será  muy  líquida  la  mezcla,  se  repar- 
tirá mucho  haciéndolo  entrar  en  todo  sitio 
como  firme  para  recibir  las  demas  capas  de 
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flojos,  y sujetarlas  á la  madera  ó matriz,  y 
con  el  objeto  de  que  estando  claro  y bien 
repartido , no  deje  cuerpos  obscuros  ni 
granillo.  Algunos  pasan  de  lija  sobre  esta 
primera  mano  para  suavizarla;  y no  debe 
hacerse , sino  en  el  caso  de  que  presente  des- 
pués de  seco  mucho  granillo  el  espresado 
yeso  negro. 

Por  supuesto  que  se  ha  de  cuidar  antes 
de  dar  una  mano  sobre  otra,  de  que  esté  bien 
seca  la  anterior  en  todas  las  de  aparejos  y co- 
loridos; esta  es  regla  general.  Las  siguientes 
manos  de  yeso  y cola  se  darán  con  deteni- 
miento y abundantes , cubriendo  bien  y ba- 
tiendo la  brocha  en  todos  los  puntos  por  igual, 
sin  que  en  unos  se  descuelgue  y en  otros 
falte.  Las  manos  con  yeso  mate  se  darán  con 
brocha  de  pelo , de  ardilla  ú otro  flogísimo 
para  que  carguen  cuerpo  del  yeso,  espesas 
en  su  trabazón  como  un  engrudo , y muy 
igual  en  todos  los  sitios;  cargando  mas  donde 
haya  necesidad,  particularmente  en  la  ulti- 
ma de  las  dos,  con  el  objeto  de  embutir  las 
imperfecciones  del  dibujo  en  las  molduras, 
para  que  el  hierro  del  repasador  pueda 
quitar  y deiar  en  su  tono  y planos  corres- 
pondientes. 

Aparejos  al  temple  para  casos  en  que  se 
va  á pintar  al  óleo,  con  una  mano  de  cola 
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sola , y otra  de  la  misma  con  el  albayalde 
molido  al  agua  ó tierras  molidas,  id.,  si  se 
han  de  pintar  obscuros , ambos  con  el  ob- 
jeto de  sujetar  un  tabique  ó mampostería 
floja  y rechupante  para  que  forme  el  pié 
de  la  pintura  al  óleo , y no  resulte  rechu- 
pada. 

Aparejos,  mezclas  de  óleo , y barnices 
finos  titulados  oleoginosos , son  aquellas  ma- 
nos de  primera  imprimación , y segunda  y 
tercera  con  pasta  al  óleo , y líquido  de  barni- 
ces finos,  que  se  dan  como  preparaciones 
para  charoles  y pintura  de  coches , ó sobre 
fierro,  y bojas  de  lata  y metales,  etc.,  etc.  La 
ejecución  de  dar  estos  aparejos  es  bajo  las 
reglas  esplicadas  para  los  óleos;  pero  con 
mas  esmero  en  el  manejo  de  la  brocha , y 
ésta  de  calidad  de  peine,  fino  el  pelo  para 
sentar  el  liquido,  bastante  trabado  de  pasta 
finamente  molida,  con  lisura,  igualdad  y mu- 
cho batido  de  brocha.  En  esta  clase  de  apa- 
rejos, cada  mano  de  colorido  se  rebaja  con 
la  piedra  pómez  y agua , de  lo  que  se  tratará 
en  su  lugar. 

Aparejos  para  pintar  al  fresco.  Aunque 
esta  clase  de  pintado , en  su  primera  escala 
de  brocha  gorda  pertenece  á los  revocado- 
res, sin  embargo,  estos  son  verdaderos  pin- 
tores de  perspectiva,  con  necesidad  de  ser 
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l)uenos  delineantes  para  imitar  los  modelos 
arquitectónicos,  la  figura  y demas  adornos, 
cual  lo  necesita  el  buen  pintor  de  historia. 
La  diferencia  de  esta  clase  de  ejercicio , no 
consiste  mas  que  en  el  distinto  ingrediente 
y confeccionado  con  que  elabora  sus  tintas, 
el  llamado  impropiamente  revocador ; siendo 
un  pintor  con  necesidad  de  mas  carrera  , y 
de  mas  avanzanda  escala  que  el  titulado  de 
brocha  gorda. 

Dejando  aparte  el  discurrir  sobre  las 
necesidades  elementales  de  estudio  y prác- 
tica del  revocador  (así  llamado  en  Madrid  al 
pintor  de  fachadas  al  fresco) , si  es  ó no  di- 
cho ejercicio  una  de  las  secciones  y escala 
del  arte  de  pintar  (en  lo  que  estamos  por 
la  afirmativa),  como  por  ahora  no  tratamos 
mas  que  sobre  aparejos  para  la  brocha  gorda, 
y como  con  ella  se  dan  los  que  conviene  pa- 
ra pintar  al  fresco,  dentro  y fuera  de  las 
casas  y habitaciones , cosas  en  pintura  de 
mucho  mérito  por  artistas  de  toda  carrera, 
nos  ha  parecido  incluir  en  su  tratado  los 
aparejos  al  fresco,  según  nuestro  poco  saber 
en  la  materia. 

La  confección  del  aparejo  al  fresco  es  que 
en  vez  para  el  temple  el  líquido  es  la  cola, 
en  este  es  la  lechada  de  cal  mas  ó menos 
mezclada  en  cantidad  con  arena  mas  ó menos* 
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6na  , según  los  casos  del  estado  de  la  rnatn- 
postería.  Hay  de  ellos  en  que  precisa  estu- 
car con  pasta  de  mortero  antiguo  hecha  con 
cal  y arena,  y gastada  con  la  llana  del  alba- 
ñil, y pulimentada,  ó sea  bruñida  y repasada 
con  la  paleta  y mucha  agua  para  d<*jar  la 
superhcie  lisa  y tersa , con  pasta  adecuada 
á resistir  la  acción  de  la  intemperie  en  las 
fachadas  , y que  todo  viene  á ser  un  enlucido 
ó plastecido  con  material  que  sirve , y h^ce 
para  su  pintado  los  efectos  de  un  aparejo,  y 
hay  casos  también,  repetimos,  para  el  pin—! 
lado  al  fresco , dentro  de  habitaciones,  en  los 
que  no  es  necesario  el  estuco , porque  los 
plastecidos  ó los  hace  el  albañil  ó el  pintor 
por  las  reglas  ya  dichas  para  el  temple. 

Como  en  la  ejecución  no  hay  nada  es- 
traordinario  en  que  advertir  al  aprendiz  es- 
ta clase  de  aparejos  , cuya  diferencia  con- 
siste solo  en  el  ingrediente  , puede  el  de  esta 
clase  aplicar  la  escuela  que  le  llevamos  in- 
dicada ; y en  cuanto  al  colorido  y demas  cir- 
ciinslancias,  atenerse  á las  prevenciones 
que  le  haga  el  artista  pintor,  pues  en  este 
Manual  no  se  trata  mas  que  de  metodizar  su 
aprendizaje  , y esto  en  sus  primeros  rudi- 
mentos. 
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VISOS  Y MEDIAS  TINTAS. 

En  pintura,  como  en  otras  artes,  todo  es 
mecanismo  y minuciosidad  : pequeñeces  muy 
importantes  para  la  perfección,  y sin  las  que 
nada  se  logra : por  cuyas  razones  dijimos  al 
principio  de  este  Manual , y procuramos  in- 
culcar en  toda  su  escuela , que  el  aprendiz 
que  no  sea  minucioso  y detenido  en  los  mas 
pequeños  pormenores  desde  la  ejecución  de 
lavar  una  cazuela,  á la  confección  de  las  tin- 
tas, hasta  saber  dar  un  paño  de  colorido,  que 
es  una  muy  pequeña  parte  de  la  ejecución 
en  el  arte  de  pintar,  según  nuestro  proyecto 
de  grados  de  instrucción,  no  será  nunca 
buen  pintor. 

Si  por  no  dar  un  viso  al  aparejo  en  cier- 
tos casos,  ó por  no  dar  una  media  tinta  que 
uniforme  y los  sujete  ha  de  quedar  mal  el 
paño,  la  faja  ó el  techo  en  su  colorido  ulti- 
mo, nada  ha  adelantado,  pues  pierde  tiem- 
po y materiales , y lo  mas  sagrado  para  un 
artista,  su  reputación. 

Llevamos  dicho  algo  sobre  los  visos  en 
el  anterior  tratado  de  aparejos  y particu- 
larmente sobre  los  del  temple,  perones  resta 
por  decir  sobre  los  de  las  demas  clases  y 
algo  en  general  para  todos  ellos.  Un  viso  6 
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sea  color  flojo  que  sirva  de  transparente  di- 
gámoslo asi  al  color  entero,  se  pone  algunas 
Teces  en  el  mismo  aparejo  ó sea  primera 
mano,  en  razón  á que  en  algunos  casos  no 
seria  bastante  para  cubrir  ciertas  desigual- 
dades ( bien  sean  de  pinturas  viejas , otras 
que  produce  el  tiempo  en  el  yeso  del  tabi- 
que, y otras  y otras  que  resultan)  la  mano 
de  aparejo,  ni  tal  vez  dos;  y como  el  dar  ma- 
nos de  aparejo  ocasiona  gastos  y se  espone  á 
que  se  forme  mucba  costra  y salte  con  la  ac- 
ción ardiente  de  la  atmósfera , se  adopta  po- 
neralgun  colorido  adecuado  en  el  aparejo;  y 
aun  si  no  resulta  ser  bastante  cubre  todo , 
dar  medida  tinta  encima  como  operación  de 
mejores  consecuencias  que  la  segunda  de 
aparejo. 

Si  en  los  colores  al  temple  que  son  ge- 
nerales, poco  trasparentes  por  el  y^so  con 
que  se  confeccionan,  bay  necesidad  de  ante- 
poner visos  ó medias  .tintas  ( que  es  lo  mas 
acertado  el  usar  estas),  cuánta  mas  necesi- 
dad babrá  en  pinturas  que  se  traspareiitan, 
como  son  las  al  barniz,  óleo  y fresco;  estas 
razones  nos  obliga  á detenerl  os  algún  tanto 
en  este  tratado,  porque  interesa  al  alumno 
comprender  su  teoría  y ejecutar  su  meca- 
nismo con  todo  el  lleno  que  puede  adquirir 
de  las  reglas  del  arte. 
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El  colorido  del  trasparente , ni  será  taii 
en  pequeña  parte  que  no  haga  su  efecto  de 
favorecer  al  color  que  se  dé  después,  ni 
tanto  que  produzca  acritud  y manchas  en 
las  uniones,  y en  este  tino  ó graduación  está 
el  acierto ; pero  en  tales  casos  vale  mas  que 
peque  por  bajo  que  por  subido. 

Dijimos  ya  en  otra  ocasión  que  al  poner 
el  viso  en  el  aparejo  se  batiera  bien  para 
que  su  totalidad  tome  el  color  por  igual, 
porque  como  el  aparejo  está  bastante  car- 
gado de  yeso , si  no  se  bate  bien  con  la  bro- 
cha y si  no  se  deslie  antes  con  la  mano  en 
el  barreño , que  es  donde  deben  hacerse  to- 
das las  tintas,  se  cspone  el  pintor  á que  el 
viso  saiga  arroalado , y si  resulta  así  seria 
mejor  no  ponerlo.  La  cola  para  los  visos, 
estará  en  el  mismo  grado  que  para  los  apa- 
rejos, asi  como  el  yeso  en  toda  su  llamada 
vitalidad. 

La  ejecución  de  sentar  un  aparejo  con 
viso  en  una  pieza  que  se  pinta , tiene  que 
ser  mas  detenida  que  para  solo  el  espresado 
aparejo ; y adoptando  las  reglas  generales 
que  para  estos  se  han  manifestado,  observa- 
rá ademas  el  adelantado  aprendiz  las  si- 
guientes : el  líquido  con  viso  estará  casi  ti- 
bio al  darse,  con  el  objeto  que  el  gluten  que 
forma  la  cola  lo  abrace  todo  y sujete  al  se- 
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carse,  para  que  no  se  entremezcle  con  el 
color  último  al  tiempo  de  darlo:  lo  que  su- 
cede cuando  la  cola  del  viso  ó aparejo  está 
fría  y mucho  mas  en  terroncillos,  por  la  ra- 
zón de  que  estando  asi  quedan  parles  á las 
que  no  llega  el  gluten  , y estas  se  mezclan 
con  el  color  cuando  se  da , por  su  misma 
humedad  y el  batido  de  la  brocha,  y lo 
manchan  con  el  viso  y no  están  llenos. 

Al  dar  aparejo  al  temple  con  viso  ó sea 
algún  poco  de  colorido , no  se  manejará  la 
brocha  con  tanta  presión  ni  firmeza ; ni  se 
batirá  tanto  como  en  aparejar  al  natural,  en 
razón  á que  si  es  sobre  un  blanco  lo  que  se 
apareja  solo,  no  es  un  gran  mal  el  batirlo 
bien  y el  que  se  entremezcle  el  blanco  del 
tabique  con  el  del  aparejo ; pero  si  este  lleva 
viso  claro  es  que  este  se  manchará,  si  al  dar- 
lo con  brocha  áspera  y con  mucha  presión  al 
manejarla , se  remueven  los  fondos  del  ta- 
bique, por  lo  cual,  el  manejo  de  la  brocha 
para  dar  algún  colorido,  y mucho  mas  color 
entero,  será  suave,  aunque  no  tanto  que  deje 
cuerdas  y chorreos  sin  batir. 

Los  tajos  y tiras  que  se  formen  dando 
visos,  deben  hacerse  al  haz  que  convenga, 
para  que  el  último  color  los  cruce  de  arriba 
abajo;  luego  el  aprendiz  tendrá  presente 
cuántas  manos  de  brocha  va  á llevar,  para 
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disponer  de  que  se  crucen  todas,  pero  que  la 
última  del  color  tiene  precisamente  que  dar- 
se de  arriba  abajo  en  tiras  ó tajos  perpen- 
diculares, todo  lo  mas  largo  á que  pueda  al- 
canzar su  brazo  y brocha,  subido  en  el  pen- 
daño  que  convenga  á la  posición  del  paño  ó 
cuerpo  grande  del  color , y caminando  hácia 
atrás,  es  decir,  hácia  la  izquierda  hasta  con- 
cluir. 

Los  visos  de  chamberga  y los  del  óleo  no 
gozan  del  carácter  de  tales,  pues  son  mas 
bien  manos  de  medias  tintas ; por  lo  que  no 
se  ños  ofrece  nada  que  decir  hasta  su  lugar. 
Los  visos  al  fresco  corren  las  misma  reglas 
y pormenores  que  los  del  temple,  manejando 
la  cantidad  de  la  lechada  de  cal  viva  como 
la  de  la  cola  en  los  temples , y cargando  mas 
la  del  colorido  porque  el  fresco  es  mas 
trasparente  que  el  temple , y porque  la  cal 
destruye  y neutraliza  mucho  los  coloridos 
de  las  drogas  , y la  acción  de  la  intemperie 
es  mas  efectiva  en  los  frescos  y mas  rigo- 
rosa para  destruir  los  coloridos,  razones  por 
lo  que  se  cargan  mas. 

Para  poner  en  los  aparejos  al  temple  al- 
gún colorido  que  sirva,  como  hemos  dicho, 
para  viso  al  color  último , es  indispensable, 
por  regla  general , conocer  los  colores  que 
arrojan  las  drogas,  bien  sean  simples  ó com- 
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puestas,  por  ejemplo:  para  hacer  un  buen 
trasparente  ó un  verde  inglés,  ó lo  que  es  lo 
mismo  para  ir  inclinando  el  viso  y la  me- 
dia-tinta á que  hagan  buen  efecto  sentando 
un  verde  inglés  subido,  convienen  porce- 
lana bajo  en  el  viso,  y verdacho  compuesto 
en  que  domine  el  añil  en  la  media-tinta. 

Para  sentar  un  verde  papagayo  convie- 
ne un  viso  cuasi  de  color  de  leche,  y una 
media-tinta  de  vcrducho,  en  la  que  domine 
el  amarillo  mas  que  el  azul.  Para  sentar  un 
color  de  rosa  subido,  conviene  el  viso  color 
de  barquillo  , y la  media-tinta  de  color  de 
avellana  obscuro.  Para  el  rosa  bajo,  con- 
viene el  viso  cuasi  imperceptible,  y la  media- 
tinta color  de  aurora;  y de  este  modo,  según 
arrojen  las  circunstancias  y los  pormenores 
que  se  dirán  en  su  lugar  cuando  se  trate  de 
las  tintas. 

MEDIAS-TINTAS. 

Tenemos  dicho  que  el  uso  de  las  medias 
tintas  es  indispensable  para  asegurarse  de 
sentar  bien  un  paño  de  colorido,  y que  para 
omitirlas  en  obras  de  poco  precio,  ó sea 
ordinarias,  se  ponen  los  visos  ó trasparen- 
tes en  los  aparejos:  pasando  ahora  á des- 
cribir sobre  las  circunstancias  de  las  medias 
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tintas  en  general^  daremos  el  primer  lugar 
á las  del  temple. 

La  primera  circunstancia  en  una  media 
tinta  al  temple,  es  la  buena  graduación  del 
de  la  cola , que  no  debe  ser  ni  tan  entera 
como  la  del  aparejo , ni  tan  floja  como  la  del 
color  que  ha  de  ocultar,  por  las  razones  de 
que  si  está  cargada  de  cola  varia  su  color, 
que  debe  ser  dulce  y suave , y se  espone  el 
paño  á encostrarse  tanto , que  salten  capas 
en  un  verano  ardiente.  Si  por  el  contrario 
abunda  mas  el  agua  que  la  cola , resulta  flo- 
ja, y al  dar  el  color  que  la  ha  de  cubrir  lo 
hace  desigual,  arroalado,  y con  ráfagas  y por 
último  lo  inutiliza:  !a  proporción  conve- 
niente de  ambos  líquidos,  agua  y agua  cola 
(entera)  es,  una  de  aquella  y dos  y media  de 
esta,  bien  caliente  y bien  mezclada. 

Cuando  la  media-tinta  se  hace  para  cuer- 
pos de  poca  dimensión,  como  son  las  fajas, 
escocias,  jambas  y frisos,  deben  ser  menos 
cargadas  del  colorido , y con  alguna  cola 
mas  que  la  que  se  hace  para  paños  ó sea 
cuerpos  grandes ; lo  primero  porque  en 
cuerpos  pequeños  la  luz  de  las  tintas  las 
hace  mas  subidas  y cabalmente  convienen 
en  ellos  coloridos  flojos  ó lo  que  se  llama 
dulces  y suaves;  y lo  segundo,  porque  la  eje- 
cución ó manejo  de  brocha  en  dichos  cuer- 
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pos  pequeños  ( al  temple  se  entiende)  es 
mas  fuerte,  y de  mas  roce  de  brocha,  por  lo 
qoela  mediatinta,  para  dichos  sitios,  debe 
estar  mas  cargada  de  cola  que  para  los  pa^ 
ños  ó lienzos  grandes. 

El  pintar  sobre  papel  ó sobre  lienzos  en 
bastidores,  mamparas,  etc.^ó  sobre  maderas 
nuevas  , tiene  otras  razones  de  cálculo  en  la 
cantidad  de  cola  y en  la  del  colorido.  Un 
tabique  ó pared,  cuya  superficie  es  de  yeso, 
y yeso  tal  vez  fresco , ó pasado  y desvirtua- 
do, absorbe  el  gluten  de  la  cola  ^ la  goma  ó 
meliz  alumiüoso  de  las  tierras,  ó sean  ocres, 
y embota  y desvirtúa  los  trasparentes  y 
cristalizaciones  de  otras  drogas ; por  cuyas 
razones  es  indispensable  para  el  cálculo  del 
artista,  el  prevenir  dichos  efectos,  con  car- 
gar mas  de  cola  la  tinta  de  los  apare- 
jos; poner  visos  á estos ; dar  medias  tin- 
tas, etc.,  etc.  En  un  lienzo  ó madera  nueva, 
tratándose  del  temple , una  ó dos  manos  de 
aparejo  en  blanco  hacen  mejor  efecto,  y 
hace  mas  una  buena  tinta  sobre  ellos  que  en 
la  pared  con  todas  las  precauciones,  cuya 
lección  no  olvidará  el  aprendiz,  como  que  en 
dichas  mamparas,  lienzos  y diversas  maderas 
no  conviene  tampoco  formar  muchas  capas 
de  coloridos. 

Si  para  los  paños,  fajas  entrecelles,  jam- 
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Bas  y demas  divisiones  que  forma  el  dibujo 
ó idea  arquitectónica  que  se  va  á dar  á una 

Eieza  que  se  pinta , son  indispensables  en 
uena  óbralas  medias  tintas,  !o  son  tanto 
mas  para  los  techos  y sitios  escociados,  por 
sencilla  que  sea  la  obra  que  se  haga  en  ellos, 
ün  techo  recibe  la  luz  regularmente  cho^ 
cando  con  las  brochas  que  se  dieron:  en  un 
paño  tal  vez  favorece  alguna  vez  y oculta  el 
camino  que  llevó  la  brocha,  pero  el  techo 
lo  manifiesta  todo  si  no  es  muy  alto:  ademas, 
la  postura  ó sea  la  ejecución  al  dar  un  techo, 
es  trabajosa  y el  movimiento  crudo  y ás- 
pero ; por  lo  que  si  á estos  particulares  no 
se  ios  neutraliza  con  el  efecto  de  un  buen 
trasparente,  y á mas  una  mediatinta,  pocos 
pintores  dejarán  un  techo  igual  de  colori- 
do, dándolo  sobre  solo  el  aparejo. 

La  cantidad  de  cola  que  debe  tener  la 
tinta  de  aparejo  con  viso  ó sin  él,  y la  de  la 
media  tinta , debe  ser  mayor  respectivamen- 
te que  la  que  se  ponga,  según  llevamos  di- 
cho para  las  de  fajas,  paños  y frisos;  por  la 
razón  de  que  asegure  mas  de  no  removerse 
con  la  fuerte  presión  con  que  se  roza  el 
techo  con  la  brocha  por  su  posición  traba- 
josa, y porque  son  mas  visibles  los  defec- 
tos en  un  techo  que  en  un  paño  y una 
faja,  etc.,  etc. 
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Los  aparejos  con  viso  ó sin  él  y las  me- 
dias tintas  se  darán  suayeciendo  lo  mas  po- 
sible las  tiras  ó caminos  de  la  brocha ; ha- 
ciendo los  tajos  largos  y rectos , cruzando  á 
los  anteriores ; pero  batiendo  bien  las  unio- 
nes^ de  modo  que  no  haya  mucho  colorido 
en  la  brocha,  cuando  llegue  al  sitio  dadb  ya, 
y que  no  solape  mucho  color  sobre  color. 
Se  procurará  también  dejar  la  media  tinta, 
de  mpdo  que  cuando  se  dé  el  color,  ó sea 
tinta  entera , bajar  los  tajos  cruzando,  pero 
que  sea  al  azcoz  de  la  hoz  por  donde  la  reci-^ 
ba;  todo  con  el  objeto  de  que  no  choquen 
las  brochadas  con  ella  para  que  no  forme 
visos. 

Tanto  tratándose  de  aparejos  como  de 
inedias  tintas , debe  poner  mucho  cuidado  al 
hacerlas , de  que  el  confeccionado  no  se  gaste 
coagulado , ó por  fino , ó por  haberse  el  yeso 
cuajado  ó sea  muerto ; siendo  una  circuns- 
cia  muy  esencial  é importante , que  la  tinta 
ni  se  presente  clara  en  demasía  por  falta  de 
yeso,  ni  muy  espesa,  porque  en  el  primer 
caso  no  cubre , y en  el  segundo  deja  cordo- 
nes de  alto  relieve  que  desgracian  el  pintado, 
aonqoe  la  última  mano  de  color  no  los  haga: 
el  líquido  colorido  debe  estar  suelto  para  que 
la  brocha  lo  estienda , sin  tener  que  repasar 
por  donde  pasó , pues  el  repetir  el  golpe  de 
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brocha  en  los  temples  es  tan  perjudicial^ 
como  de  buenos  efectos  é indispensable  ne- 
cesidad para  los  óleos,  que  cuanto  mas  Sé' 
trabajen  de  brocha  están  mejor  dados. 

Se  confeccionan  y se  gastan  medias  tin- 
tas , para  que  queden  fijas  y superficiales  en 
obras  delicadas ; y en  esto  influye  la  moda 
y el  gusto  que  reina  en  épocas:  en  el  dia, 
desde  que  se  usa  tanto  él  papel,  y los  siste- 
mas del  pintado  son  iiids  bien  imitando  tapi- 
cerías que  órdenes  arquitectónicos,  el  gusto 
de  los  amos  de  obra  está  por  las  tintas  en- 
teras y coloridos  fuertes , con  pocas  ó nin- 
guna media  tinta , imitando  á un  cubierto  de 
tapicería  con  una  media  caña  imitada , paños 
desde  el  techo  hasta  el  zócalo  y pocas  ó nin- 
guna imitación  de  moldura. 

Las  medias  tintas  que  se  usaban  antes 
con  mucha  frecuencia  , eran  coloridos  flojos, 
tintas  de  plata,  porcelanas  finos  y sombras 
de  tierras  muy  suaves,  y lo  que  en  pintura 
sé  denomina  dulces  con  el  objeto  de  hacer 
mucha  obra,  incitando  altos  y bajos  relieves 
en  cuerpos  de  arquitectura ; y en  los  peque- 
ños  paños  entre  molduras,  los  medallones 
ó dibujos  diferentes,  del  claro  y obscu- 
ro, etc.,  etc.;  este  estilo  pasó,  pero  no  será 
estrañoque  se  vuelva  á usar,  aunque  era  pin- 
tura de  mejor  carrera , mas  costosa  y de  más 
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magestad , que  la  escasez  general  de  me^Jps 
ha  orillado  con  la  moda:  pbserYa,ciones  que  hó- 
cenlos al  aprepdiz  para  qup  comprenda  quq 
debe  imponerse  en  toda  la  carrera,  y qiae  nO 
porque  piense  pasar  en  la  escala  de  brpctó 
gorda  no  tiene  necesidad  de  ser  delinpaPte# 
paisista  y adornista  ; en  razón  á que  sj  se  Ip 
encargase  obra  á la  antigua,  se  hallaría si^ 
iberia  dirigir^  y menos  hacer,  como  íes^sqr 
cedería  á muchos  pintores  improyisados  o 
mote-paños  del  dia. 

Dijimos  que  las  medias  tintas  al  temple 
que  hacen  y aplican  á los  efectos  ó muer 
ules  que  se  van  á pintar  con  barnizada  ó ma- 
deras de  esta , ó de  la  otra  especie  vegeta^j 
se  denominan  así  porque  son  un  aparejp  qqe 
debe  contener  en  su  confección  parles  de  la 
tinta  que  se  acerque  al  color  del  fondo  de 
la  madera  que  se  va  á imitar , y partes  del 
colorido  de  la  veta  con  que  se  la  imita ; es 
decir,  un  compuesto  que  haga  el  fondo,  y.qjie 
no  choque  con  el  mas  obscuro  de  la  veta> 
cuyo  color  se  titulaba  antiguameute  tinta 
primera  para  imitar  al  nogal ; otra  al  gra- 
nadillo,  otras  para  las  caobas  mas  ó menos 
claras  y obscuras,  etc.,  etc.;  en  el  dia  hay  es- 
cuela francesa  para  estas  imitaciones,  de  que 
hablaremos  en  otro  lugar. 

La  confección  de  esta  clase  de  medias 
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tintas  tiene  que  ser  (al  temple  por  de  conta- 
do) muy  atinada,  probándola  muchas vecesf  j 
para  ver  su  efecto  en  seco,  según  se  la  va—  ^ 
yan  añadiendo  las  drogas  convenientes,  que  } 
deberán  estar  molidas  muy  finamente.  Se 
cuidará  en  estas  tintas  cargarlas  tanto  de  \ 
cola  como  un  aparejo,  pues  al  finio  es,  por- 
que se  dan  sobre  la  madera ; 


mas  bien  de  bajas  y suaves 


respecto  al  fondo  de  madera  que  se  va  á imi-  ' 
tar,  que  de  crudo  y subido. 

En  electos  ya  pintados,  sea  al  barnizó  ' 
al  óleo,  lo  mejor  seria,  antes  de  poner  el 
temple  encima  para  imitar  una  madera  á la  j 
chamberga , hacerlo  al  óleo ; pero  como  esta 
última  imitación  no  es  agradable  ni  legí—  j 
tima,  lo  mas  artístico  seria  raspar  de  cuchi-  j 

lia,  y hacer  saltará  la  pintura  vieja;  mas  >, 

como  en  pintura  muchas  veces  el  que  paga^  J 
á quien  el  pintor  debe  desengañar,  ó no  se  | 
le  dá  crédito , ó se  le  dice  así  va  bien  por  no  * 
gastar,  hay  casos  en  que  por  unas  razones-  ^ 
ú otras  tiene  el  pintor  que  salirse  de  los 
principios  del  arte , y en  este  caso  ponerlos 
temples  sobre  superficies  pintadas  al  barniz. 

Para  estos  casos,  decimos  que  se  pondrá  en 
la  media  tinta  alguna  cantidad  de  uno  por 
cincuenta  de  miel  ú otra  clase  viscosa , resi- 
nosa, etc.,  para  que  se  adhiera  al  pulimento 
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de  la  pintura  vieja , y no  se  disuelva  cuand® 
se  vetee.  En  adelante  diremos  algo  sobre  el 
completo  de  imitaciones  de  maderas. 

Medias  tintas  al  barniz.  Así  como  en  las 
al  temple  hemos  encargado  para  ellas  la 
suavidad  del  co'orido^  en  estas  debe  procu- 
rarse todo  el  lleno  de  él:  pues  no  son  mas 
que  una  similitud  de  los  mismos  coloridos 
en  que  ha  de  quedar  el  mueble  ó sitio  que 
se  pinte;  por  la  razón  de  que  como  las  tintas 
confeccionadas  con  el  líquido,  agua  rás  y 
gastadas  con  el  viscoso  barniz,  si  fueran 
medias  tintas  no  cubririan  por  la  mucha 
parte  trasparente  que  contienen ; resultando 
de  esta  teoría  que  las  que  se  dan  para  ser- 
vir de  medía  tinta  para  barnices  tienen  que 
componer  un  todo  semejante  al  color,  y tau 
cubierto  como  el  de  la  última  mano. 

Hay  que  advertir  en  esta  clase  de  medias 
tintas  gastadas  al  barniz^  que  no  deben  con- 
tenertanta  cantidad  de  estecomo  de  agua-rás 
por  la  sencilla  razón  de  que  se  trasparente 
menos  y cubra  mas.  La  pasta  molida  al  agua- 
rás, y mezclada  con  poco  barniz  para  media 
tinta,  cubre,  se  deja  batir  y estirar  mejor 
que  la  que  se  carga  de  barniz,  que  se  espone 
al  dar  la  última  que  debe  ser  mas  cargada 
de  este,  á arrollarse  y trasparentarse  e! 
fondo,  juntamente  con  deslizarse  y correrse 
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en  los  sitios  perpendiculares  por  la  misiüa 
gravedad  y viscosidad  del  barniz  ^ si  no^es 
buen  secante;  pormenores  de  que  trataremos 
después. 

En  las  medias  tintas  al  temple,  los  refle^ 
jos  de  ciertas  composiciones  estrañas  al  co- 
lor sirven  para  visos,  según  tenemos  dicho 
en  su  tratado;  pero  en  las  que  se  dan  al 
barniz , tienen  que  componerse  de  las  mial- 
mas drogas  é ingredientes  que  ha  de  llevar 
el  color , á escepcion  de  ser  menos  cargadas 
de  aquellas  que  han  de  lucir  ó dar  hriliojeji 
él,  por  ejemplo:  en  un  verde  la  media  tinta 
lo  será  también,  pero  menos  cargada  dula 
droga  que  fije  el  brillo  y luz  del  color  ver- 
de , la  que  aumenta  en  la  última  mano  pana 
que  luzca  en  ella  ; porque  si  se  pone  tam- 
bién en  la  anterior,  es  supérfluo,  porque  esta 
le  oculta;  en  un  color  de  amaranto  ó caoba 
subido , bueno  es  que  la  tinta  anterior  goce 
de  este  colorido  con  los  ocres  quemados  y 
algún  carmin;  pero  es  indispensable  que 
abunde  este  último  en  la  última,  que  es  la 
que  fija  el  colorido,  asi  corno  el  barniz,  por 
ser  el  que  constituye  la  brillantez,  y lo  mis- 
mo respecto  á los  demas  colores  é imita- 
ciones. 

Medias  tintas  al  óleo  á la  antigua  espa-^ 
ñola  y á la  moderna  francesa.  En  esta  com- 
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posición  de  las  medias  tintas  molidas,  tenfc- 
pládas  j gastadas  al  óleo,  según  Ouestm 
escuela,  entran  las  mismas  drogas  que  han 
de  componer  el  color  en  que  ha  de  quedar 
el  mueble,  fachada,  portada  ó puerta,  pero 
que  al  mismo  tiempo  que  fijen  su  colorido 
para  el  trasparente,  del  último  , no  lleven 
tanto  de  la  droga  que  da  luz  al  color  toiiw) 
la  última  mano,  según  se  ha  dicho  para}lasrdp 
barniz;  razón  porque  el  óleo  es  menos  trasi- 
parente  que  el  barniz.  / , i 

El  motivo  porque  en  dichas  medias  tintas 
al  barniz  y al  óleo,  en  oposición  éa  las  dél 
temple,  se  exige  un  parecido  total  euj  el 
calorido  al  que  ha  de  ser  la  entera,  es.  por»- 
que  siendo  muy  frecuente  el  que  en  cada 
mano  de  color  haya  claros  imperceptibles 
que  forma  el  pelo  de  la  brocha  , el  viso  de 
dichos  claros  no  se  oponga  al  colorido 
neral ; y como  en  el  barniz  y óleo  hay  mas 
parte  trasparente  que  en  el  temple  , y ca^ 
recen  de  la  parte  yesosa  y calcinosa  quefer^ 
menta  y cubre  después  de  dado , no  precia 
en  aquel  que  la  media  tinta  sea  de  los  miss»- 
mos  ingredientes  que  el  co'or. 

El  molido  de  la  media  tinta  al  óleo  debe 
ser  muy  fino,  porque  es  el  pié  de  una  buena 
pintura ; si  la  media  tinta  no  está  bien  mo- 
lida, resaltan  los  granos  en  la  primera  y se- 
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gunda  y es  mal  irremediable.  La  media  tin- 
ta debe  darse  muy  estirada,  muy  batida  y 
' e es  el  asiento  de  un  buen 


Las  medias  tintas  que  se  dan  ála  francesa 
para  imitar  maderas  con  bases  al  óleo , ve- 
teados al  temple,  y barnizados  de  pulimento 
con  barnices  oleogínosos , son  coloridos  fio- 

1*os  según  para  la  imitación  que  sean,  ó mas 
den  encarnaciones,  auroras,  ó color  de 
leche;  porque  el  s stema  de  dichas  imitacio- 
nes á la  francesa,  no  es  preparar  el  fondo 
de  la  madera  que  se  va  á imitar  con  los  apa- 
rejos y medias-tintas,  sino  que  siendo  estas 
de  cualquier  color  claro , que  no  se  oponga 
enteramente  su  trasparente  al  de  la  madera 
que  se  imita , hacer  los  visos  con  las  agua- 
das de  la  droga  que  suelen  ser  ocres,  siena 

Íf  demas  molidas  y gastadas  al  temple  sobre 
a tersura  que  forman  las  medias  tintas  ya 
secas  al  óleo,  y ayudándose  con  brochas  finí- 
simas y de  peine,  haciendo  con  ellas  un  es- 
pacie de  di  fumino  en  su  manejo  fácil  y sen- 
ci  lo.  presidido  por  el  estudio  délas  aguadas 
y luces  que  son  naturales  en  concha,  raí- 
ces y tablas,  de  lo  que  quiere  imitarse. 

Este  efímero  sistema  de  pintura  es  débil 
y estravaganle  para  los  sitios  en  que  se 
ejecuta,  que  son:  las  portadas,  fachadas  de 


DEL  PINTOR.  139 

madera  a la  intemperie , y mezcla  de  óleos, 
temples  y barnices  en  la  superficie,  que  se 
opone  á toda  la  sólida  escuela  española  , j 
que  solo  en  retablos , mostradores  y mue- 
bles ó cubiertos  de  la  influencia  atmósferi— 
ca,  pudiera  adoptarse  por  un  profesor  inteli- 
gente , pero  que  está  en  boga  como  cosa  es- 
tranjera,  por  mas  que  á los  quince  dias  se 
pongan  dichas  pinturas  descoloridas,  rebaja^ 
das,  y tengan  que  volverse  á retocar  aunque 
los  últimos  barnices  sean  de  los  mejores 
oleoginosos,  muy  costosos  y muy  repetidos 
y rebajados  con  la  piedra  pómez. 

La  tal  pintura  á la  francesa  hace  en  la 
visualidad  un  efecto  sorprendente  en  la  imi- 
tación de  la  concha , de  las  caobas , nogal, 
faices , pinabete  y demás,  asi  como  en  la  de 
los  mármoles;  pero  consiste  en  una  apa- 
riencia y facilidad  de  las  aguadas  batidas 
sobre  una  superficie  que  no  las  absorbe, 
como  es,  las  manos  de  medias  tintas  al  óleo 
en  que  se  difuminan  ; mas  como  estas  son 
al  temple,  y la  cubierta  y sujeción  de  ellas 
es  la  barnizada,  toda  aquella  apariencia  y 
brillantez  de  los  colores  puros  al  temple  y 
barniz  desaparecen  pronto  en  todos  los  si- 
tios, y mas  particularmente  en  los  que  su- 
fren la  acción  del  sol,  de  las  aguas  ó que  tie- 
nen que  frotarse  con  estas  á menudo. 
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En  conclusión  de  las  medias-tintas 
óleo  para  sentar  dichas  imitaciones;  las  pro-^ 
curará  el  aprendiz  de  un  molido  finísimo, 
coloridos  claros,  con  poco  viso  á las  vetas  ^ 
aguadas  que  han  de  llevar,  y con  un  secante 
muy  superior  que  no  dé  lugar  á descolgarse 
ni  correrse,  batiendo  y estirando  bien  ql 
colorido  como  en  todo  óleo , y dejando  lo^ 
planos,  los  vaciados  y las  molduras  lo  mas 
tersos  posibles,  sin  motas,  granillo  ni  reír 
chupados:  porque  cuanto  mas  brillante  esté 
la  media  tinta  después  de  seca,  tanto  mejor 
resultan  las  imitaciones  á la  francesa. 

Medias  tintas  al  fresco.  En  las  fachadas 
á la  intemperie  , el  estuco  hace  de  aparejo, 
el  repasado  de  media  tinta,  y se  omite  esta 
sin  duda  porque  la  distancia  ocúltalas  claras; 
alguna  vez  dan  la  lechada  de  cal , y figuran 
sobre  ella ; y como  todos  los  coloridos  de 
esta  clase  son  flojos  y de  vista  remota,  no  se 
usan  medias-tintas  mas  que  las  que  convie- 
nen como  tales  para  la  imitación  de  la  arqui- 
tectura que  se  figura,  ó en  los  medallonqs 
de  adorno. 

En  las  piezas  á cubierto  , techos  y esca- 
leras historiadas,  etc.,  trabaja  el  artista, 
sobre  una  ó dos  manos  de  media-tinta,  cu- 
briendo con  su  pincel  ó pincelen  todas  las 
partes ; por  lo  que  solo  este  es  el  que  dispo- 


DEL  PINTOR.  141 

ne  de  los  coloridos  y demas  circunstancias 
de  ejecución  de  las  mismas,  conviniendo 
álguna  vez  en  ciertos  sitios  y casos  particu- 
lares qUe  se  vayan  dando  por  partes,  porque 
lás  necesita  frescas,  por  ejemplo  para  la  imi- 
tación de  mármoles,  nubes,  aguas  y peñas 
en  que  tiene  que  mediar  un  fino  desvali-- 
miento  de  contornos,  de  coloridos,  etc.,  etc., 
casos  en  fin  de  la  ciencia  y atribuciones  del 
artista  de  toda  carrera , que  no  sabemos  es- 
plicar , ni  son  de  nuestro  propósito  en  este 
Manual* 

TINTAS  ENTERAS. 

Por  tintas  se  entiende  toda  mezcla  ó con- 
fección de  drogas  que  produce  un  color  deci- 
dido, que  queda  en  la  superficie  de  lo  que  íe 
pinta  en  paños  ó sea  partes  grandes , y las 
qué  se  ponen  en  otras  mas  pequeñas  tratán- 
dose del  temple.  Las  tintas  al  barniz  y óleo, 
son  todo  colorido  con  que  se  cubre  un  mue- 
ble, maderaje  y fachada,  etc.,  etc.;  y si 
en  la  elaboración  de  las  medias  tintas  tien'é 
que  mediar  inteligencia  en  las  cantidades 
para  que  la  formen , es  mucho  mas  necéSR-^ 
ria  en  la  de  las  tintas  enteras  y perma- 
nentes. 

Él  estender  una  tinta  sobre  la  media  6 
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el  aparejo,  debe  ser  muy  entendido,  y labor 
ya  de  un  oficial  práctico.  Para  preparar  al 
aprendiz  adelantado  á que  pueda  poner  un 
colorido  de  paño , con  la  igualdad  y manejo 
de  ejecución  que  se  requiere,  se  le  debe 
haber  ejercitado  algunos  meses  en  cubrir 
de  coloridos  las  escocias,  fajas,  enlreca- 
lles  y frisos  al  temple , y al  barniz  y óleo, 
en  darlos  aparejos  y primeras  manos,  ó sean 
inedias  tintas , cuyos  trazos  son  mas  cor- 
tos, y de  jnenos  exactitud  en  la  igualdad, 
y otras  circunstancias  del  manejo  de  la 
brocha. 

Preparado  el  aprendiz  adelantado  con 
saber  gastar  las  tintasen  cuerpos  pequeños, 
se  le  podrá  poner  la  brocha  gorda  en  la  mano 
para  dar  de  aquellas  paños  cuyo  colorido  sea 
menos  delicado  y cubran  mas  , por  ejemplo 
lin  amarillo  de  ocre , un  porcelana , y los 
obscuros,  pero  siempre  observará  por  prin- 
cipios las  reglas  siguientes: 

Los  tajos  que  se  harán  dando  un  paño, 
serán  de  arriba  abajo,  partiendo  desde  una 
brochada  que  se  dará  de  izquierda  á dere- 
cha, repasada  desde  esta  á izquierda  para 
formar  línea  junto  á la  orilla  ó desbatimen- 
to de  la  moldura  ó faja,  etc.,  que  ya  esté 
rematado  por  la  parte  superior , cuya  linca 
6 faja  provisional  sirve  para  no  herir  lo  ya 
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pintado , y que  en  fresco  se  deshace  y se 
bate  con  el  tajo  perpendicular  que  la  ha  de 
herir  en  todo  lo  posible,  de  acercarse  al 
bajar  y subir  de  la  brocha  ; en  atención  á 
que  si  no  se  hiere  bien  con  el  pelo  de  la  bro- 
cha que  sube  y baja,  es  decir,  que  si  aque- 
lla faja  por  el  tajo  que  se  hace  horizontal 
quedase  sin  batir  por  los  tajos  de  arriba  abajo, 
formaria  un  viso  particular  y distinto  como 
fenefa  del  paño  que  los  desfiguraría. 

Suponiendo  al  jóven  oficial  subido  al 
pendaño  déla  escalera  de  tijera,  que  marcha 
hácia  la  izquierda  sin  tocar  á la  pared , en 
una  altura  de  pendaño  que  convenga , para 
solo  llegar  á lo  mas  elevado  del  paño , y pue- 
da bajar  doblando  el  cuerpo  á todo  lo  que 
alcance  el  brazo  y brocha ; hecha  la  brochada 
cabecera,  de  que  ya  hemos  hablado,  hori- 
zontal, mojará  la  brocha,  escurriéndola  des- 
pués suavemente  en  el  borde  del  puchero 
que  contiene  la  tinta , y tocará , sentándola 
como  en  medio  de  la  distancia  de  la  faja 
perpendicular  que  vá  á prescribir ; la  subirá 
comprimiéndola  en  la  pared,  hasta  batirla 
en  todo  su  fondo,  y la  bajará  en  seguida  en 
linea  recta  perpendicular  hasta  donde  al- 
cance, aunque  en  el  movimiento  á la  par 
baje  un  pié  á otro  escalón,  si  el  paño  es 
grande. 
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Hecbo  este  primer  tiro  de  tajo  de  arriba 
abajo,  subirá  otra  vez  la  brocha,  compri- 
mida contra  la  pared  y por  otro  camino,  pero 
que  roce  con  la  primera  línea,  y subirá 
basta  arriba,  bajándola  ya  sin  líquido , y su- 
biéndola por  las  oriilas  y uniones  de  las  dos 
brochadas  para  alisarlas  y repartir  el  color 
por  igual,  dejando  en  toda  operación  hecha 
una  faja  como  de  un  palmo  escaso  con  las 
dos  brochadas , cuyas  uniones,  cordones  y 
topes  de  arriba  y el  de  abajo  queden  sin  chor- 
reos; en  buena  línea  junto  á la  trazada,  y 
repartido  el  colorido  con  igualdad  abundan- 
temente, pero  no  sobrado ; y en  guardar  to- 
das estas  minuciosidades  consiste  el  dar 
bien  un  color  ó tinta  entera. 

Cada  tira  ó tajo  debe  ser  hecho  y batido 
con  el  color  que  toma  una  mojada  de  la  bro- 
cha ; pero  si  se  concluyese  por  ser  corto  el 
paño  hasta  el  trozo  de  la  faja  del  piso,  antes 
de  acabarlo  en  toda  su  estension  perpendi- 
cular, convendrá  hacer  una  mojada  ó toma- 
dura en  el  líquido  escurriéndola  bien,  por- 
que si  es  mucho  lo  que  se  toma , y sobra 
líquido  después  de  descritas  ambas  brocha- 
das, y se  repasan  con  la  brocha  que  contenga 
mucho  de  él,  no  iguala,  antes  deja;  y si  se 
repasa  con  la  brocha  muy  enjuta  araña  el 
tajo  y lo  pone  claro  , y desdice  de  los  otros; 
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de  modo  que  eo  este  pulso , que  so^o  con  la 
práctica  puede  adquirirse,  consiste  la  buena 
ejecución  de  igualdad  al  dar  un  paño  de 
color. 

Cuando  el  paño  es  tan  grande  que  en  una 
tirada  , no  se  puede  llegar  con  qI  líqqido  dp 
una  mojada  desde  arriba  abajo,  se  estrecha  la 
línea  perpendicular , y se  hace  solo  del  an- 
cho que  arroje  la  brocha  bajando,  sin  hacer 
oirá  al  subir,  porque  es  menos  mal  el  tar- 
dar que  el  haber  pegaduras  de  tajos  en 
medio  de  un  paño  ; que  es  lo  mismo  que 
decir  que  la  brochada  ha  de  bajar  recta  todo 
lo  ancho  del  paño , y que  abajo  se  ;ha.ce  otra 
línea  antes  de  bajar, horizontal  para  que  haga 
orilla  al  trazo  , la  >que  se  bate  también  con 
el  color  al  subir  y bajar  , pomo  se  4ijiO  para 
la  superior. 

El  dar  de  color  fino  >y  bien  sentado  es 
difícil ; y solo  la  práctica  de  un  buen  pficial 
tiene  el  pulso  qjue  sq  necesita  en  cuerpos 
grandes  piara  sacarlos  perfectos.  Hay  ma- 
chos pintores  de  mérito  en  la  delincación; 
otros  en  el  paisaje  ; otros  en  adorno  , que 
no  se  atreven  á dar  un  paño ; solo  el  que  lo 
hace  todos  los  dias,,  sin  spr  de,  mucha  car-* 
rera  , lo  ejecuta  bien  ; y en  pintura  todo 
tiene  su  mérito  , no  siendo  el  de  menos  va- 
ler el  rodear  una  habitación  con  coloridq 

10 
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con  imitación  á tapicería  , á la  que  no  se  la 
advierta  una  mota,  un  claro  ni  oscuro,  ni  la 
menor  ráfaga  , manejando  líquidos  con  pu- 
chero y brocha  gorda. 

Para  dar  un  paño  con  todo  el  lleno  de 
conocimientos  necesarios  para  adquirir  una 
práctica  entendida,  tiene  el  oficial  que  ad- 
quirir un  pulso  en  la  presión  de  la  brocha 
que  vaya  afloj? >ndo  cuando  esté  cargada  de 
colorido,  y comprimiendo  á proporción  que 
la  misma  se  va  quedando  sin  líquido ; pera 
toda  esta  táctica  sin  levantar  la  brocha,  ni  al 
subirla  ni  al  bajarla  con  el  mismo  acompa- 
sado movimiento. 

La  brocha  ni  deberá  ser  recien  estre- 
nada ni  corta  de  pelo,  y de  las  mas  grandes 
del  pintor  y no  del  revocador,  que  soo  de 
pelo  mas  rústico  : se  tomará  por  inmediato 
á la  virola  ; y al  subirla  será  su  postura  el 
palo  marchando  hacia  arriba  , no  decidida- 
mente; y bajando  en  la  brochada,  irá  el 
palo  caminando  delante  hacia  abajo  ; que 
todo  quiere  decir  que  nuf  ca  se  topará  de 
punta  con  las  del  pelo  de  la  brocha  en  la  pa- 
red ó lienzo  , SÍ!  o que  se  hará  el  subir  y 
bajar  la  brochada , tira  , 6 sea  tajo . ape- 
gando la  brocha  ladeada  hacia  abajo  bajan- 
do, y hacia  arriba  subit  iido,  para  que  tope 
él  lomo  del  pelo  , y sc  cstienda  y suelte  el 
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color  bien  repartido  con  la  presión  graduada» 
y no  arañe  en  el  anterior  color  y lo  remueva. 

Dado  un  tajo  de  arriba  abajo  , como  de 
un  palmo  , retirará  el  oficial  la  escalera  ha- 
cia su  izquierda,  y dando  arriba  la  brochada 
horizontal  como  de  media  vara , principiará 
otro  según  se  dijo  para  principiar,  bajándolo 
hasta  el  trozo  de  abajo,  en  el  que  dará  iam-» 
bien  la  brochada  transversal  como  arriba, 
batiéndolas  ambas  como  está  dicho,  y unien- 
do bien  un  tajo  con  otro  , bat  cndo  bien  la 
unión  sin  restregar  , y con  la  brocha  sua- 
vemente , para  que  no  forme  ni  clara  ni 
cordon  , sino  que  el  color  que  abunde  en 
cualquier  sitio  distraerlo  y repartirlo  con 
suavidad  en  subidas  y bajadas  rectas  de  la 
brocha  , aflojándola  á proporción  de  los  re- 
pasos y conclusión  del  líquido. 

Todos  estos  movimientos  arriba  dichos 
serán  en  un  tono  mesurado,  pero  breve  y 
continuo ; porque  es  muy  del  caso,  primero, 
que  la  brochada  de  arriba  transversal  p.ara 
dos  tajos  no  se  seque  antes  que  se  conclu- 
yan los  dos,  ni  la  de  abajo  mientras  baja  el 
segundo:  también  es  muy  del  caso  el  que 
esté  fresco  el  primer  tajo  cuando  se  da  el 
segundo  , y éste  cuando  se  dé  el  tercero , y 
asi  progresivamente  hasta  concluir  lodo  el 
paño  en  los  cuatro  pasos  dé  la  pieza  , por  lo 
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que  no  se  levantará  mano  en  dicha  labor. 

En  lodo  sitio  donde  se  haga  unión  con 
la  orilla  en  donde  esté  el  color  seco  , ó sola- 
mente enjuto,  se  hace  una  mancha  qué  in- 
utiliza el  paño  , porque  el  yeso  que  solapa 
sobre  otro  yeso  enjuto  queda  desvirtuado  del 
colorido  , y resulta  un  arañado  con  viso, 
que: todo  lo  echa  á perder  ; y de  aquí  viene 
el  eñeargar  un  to  jo  abreviado  , particular- 
mente,en  el  verano.  Ei  dar  bien  un  paño  al 
templé  es  -labor  muy  delicada  , mucho  mas 
en  el  di  a,  que  se  estilan  desde  el  techo  hasta 
el.zócalo  , y colores  enteros  y finos.  Un 
paño  de  verde  inglés  , de  papagayo  azul  ce- 
iMza  y otros  colores , que  han  de  presentar 
un  tapiz  como  un  táfetan  liso,  igual  y sin 
la  menor  ráfaga  en  toda  su  estension  , es 
úna  habilidad  el  dejarlo  bien. 

Debe  contarse  con  buenos,  firmes  y 
bien  sentados  aparejos  y media  tinta  con 
abundancia  de  cola,  para  sentar  bien  un 
paño;  y que  la  tinta  de  éste  esté  bien  suelta, 
el  yeso  muerto  , el  colorido  bien  mezclado, 
la  .cola  finamente  disuelta,  caliente  y mitad 
con  otra  de  agua  , de  un  espesor  proporcio- 
nado, ni  claro  ni  trabado. 

Al  dar  un  paño,  ni  en  ninguna  otra  oca- 
sión de  meter  un  techo,  hacer  fajas  y dem^s 
cuerpos  pequeños  , se  gastaiá  trabajando 


DEL  PmTOR.  i ^9 

todo  el  color  qne  tenga  el  puchero  de  mátio, 
y éste  no  será  grande,  sino  qne  en  habiendo 
gastado  algo  mas  que  la  mitad , se  volverá* el 
color  al  barreño,  se  tóezclará  bien  con  toda 
la  cantidad  , y se  volverá  á tomar  dé*  ella. 
Esta  muy  útil  prevención  en  todo  colorido, 
sea  al  barniz  , óleo , y mucho  mas  necesaria 
al  temple  , es  porque  la  graved'ád  del  ye^ 
y demas  cuerpos  pesados  se  abaten,  y no  re- 
novándolos y mezclándolos  Con  la  lotalidád 
en  cada  rato  , se  coagulan,  porque  absor— 
ben  los  líquidos  con  la  brocha , y quedaVi 
mas  partes  de  las  otras  drogas  pesadas  en  él 
cacíiarro  de  mano,  resultando  colores  y rá- 
fagas diferentes  si  no  se  remueven  de  vez  en 
cuando»  y si  no  se  renuevan  los  sedimentos. 

En  ciertos  colores  , como  los  verdes  fi- 
nos , el  minio , bermellón  , etc. , que  son 
tan  pesados,  sucede  ai  revés:  es  decir,  que 
la  droga  se  va  á fondo  como  mas  pesada^ 
que  el  poco  yeso  6 tierral  blanca  con  qne  se 
confecciona  y revuelve  al  bacér  la  tinta;  y 
de  consiguiente  sucede^  el' prééipilarse  cuán- 
do no  se  baten  bien  en* el  cacharro  en  qué  se 
tienen  en  la  maño  para  ga^fárlos,  ó no  se 
mezclan  cada  diez  minutos  cón  el  color  ge- 
neral del  barreño:  cotí  dichos  colores  sil- 
cede  al  contrario  cuándo  no  se  precave  según 
está  dicho ; que  es'  qiie  se  aposa  el  colorido 
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y sabe  el  líquido  y la  mezcla,  resultando  las 
últimas  brochadas  con  mas  colorido  al  últi- 
mo que  al  principio,  y una  imperfección 
para  el  paño ; de  modo  que  lo  mejor  es  gas- 
tar dichos  colores  con  cazuela,  no  grande, 
en  mano. 

El  color  azul-ceniza,  droga  que  lleva 
este  nombre,  no  admite  otras  en  el  colo- 
rido, ni  ninguna  confección  con  yeso  , alba- 
yalde  , ni  tierra  ; si  ha  de  ser  puro , se  pre- 
cipita tanto  en  el  líquido  leche,  conque  se 
debe  gastar,  que  se  debe  hacer  en  un  plato 
sopero  , y en  una  cantidad  solo  para  ocho 
ó diez  brochadas,  con  mucho  tino  de  droga 
y líquido  al  tomarlo  con  la  brocha  , y aña- 
diendo de  una  y de  otro  cuando  se  concluya 
Jo  del  plato,  asi  como  removiéndolo  todo 
bien  en  cada  vez  que  se  tome  con  la  brocha. 

En  los  techos  se  ponen  las  tintas  al  tem- 
ple, como  en  todas  las  demas  partes  de  una 
habitación  que  se  pinta  sobre  buenos  apa- 
rejos y medias  tintas  , mas  fuertes  de  cola 
que  las  de  paredes  y sitios  perpendiculares, 
por  lo  mismo  que  el  dar  un  techo  es  mas 
trabajoso,  y que  en  la  ejecución  tiene  que 
rozar  mas  la  punta  del  pelo  de  la  brocha , y 
con  el  objeto  de  que  no  remuevan  con  el 
colorido  de  la  tinta  última. 

Al  dar  un  techo  con  el  último  colorido 
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se  observarán  las  reglas  ya  pre^venidas  para 
las  medias  tintas;  y se  procurará  que  los 
tajos  sean  al  coz  de  la  luz  para  que  no  se 
formen  visos  con  brochadas  cruzadas:  se 
Jiará  la  faja  provisional  para  principiar  el 
tajo  sobre  ella  misma  , y antes  de  llegar  al 
lado  opuesto  se  hará  otra , batiéndola  tam- 
bién en  todo  su  grueso , sin  tocar  al  trozo 
-de  la  faja  ó escocia,  que  deben  estar  ya  me- 
tidas de  color  antes  de  hacerlo  en  el  cuadro 
6 centro  del  espresado  lecho.  En  todas  las 
4emas  circunstancias  de  ejecución  se  ob- 
servarán las  reglas  predichas  para  la  de  los 
paños,  y si  cabe  con  mas  minuciosidad  y 
detención : los  tajos  rectos  , pero  mas  an- 
chos que  ios  de  aquellos  , por  el  motivo  de 
que  si  se  puedo  hacer  en  tres  es  mejor  que 
en  cuatro  , porque  las  uniones  de  estos  son 
de  muy  mal  efecto  en  un  lecho  en  que  choca 
la  luz  mas  en  contrario  qne  en  un  paño. 

Las  tintas  con  que  se  cubren  los  cuer- 
pos , ó sea  trozos  pequeños  destinados  á fi- 
.gurar  escocias,  fajas,  molduras,  entrecalles, 
frisos  y zócalos , aunque  se  denominen  me- 
dias , pues  lo  flojo  de  sus  colores  hacen  de 
enteras,  porque  quedan  sin  cubrir  con  otras 
para  hacer  su  efecto.  Estas  tintas  se  darán 
•con  los  mismos  esmeros  que  las  de  los  cuer- 
pos grandes ; mas  como  en  su  composición 
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eiitran  masel  yeso,  y coloridos  que  cubren,  no 
son  tan  precisos,  y és  labor  de  un  aprendiz 
adelantado.  Ademas,  como  los  espacios  en 
que  se  énea  joña  n y la  brocha  por  lo  tanto 
es  mas  pequeña  de  grupo  de  pelo  , unas  se 
dan  de  izquierda  á derecha,  otras  vice-versa, 
que  es  lo  mas  regular,  yá  lo  largo  del  trazo, 
y otras  perpendiculares. 

En  todas  estas  clases  de  cuerpos  6 trazos 
pequeños  debe  abundar  el  colorido  y darse 
pastoso,  es  decir,  repet'do  , sin  arañar  el 
fondo  del  aparejo.  La  brocha  será  de  pelo 
largo  y flojo , y se  cuidará  muy  particular- 
mente de  que  no  se  hagan  chorreos  ni  des- 
cuelgos  , y de  no  tapar  con  el  color  la  línea 
del  tra¿o  que  marca  hasta  donde  se  ha  de 
llegar  ; pues  3a  supondrá  el  lector  que  de- 
bajo de  esta  obra  se  ha  de  hacer  da  del  paña 
ú otra  faja  de  distinto  color,  y que  ¡no 
deben  mancharse  sus  medias  tintas , sino 
que  debe  ponerse  un  color  con  la  misma 
limpieza  que  si  se  hubiese  pegado  una  tela 
en  la  pared  , que  dejase  campo  para  poñer 
otra  y otras  debajo. 

Las  otras  tintas  que  se  ponen  (tratándose 
del  temphe ) bien  sea  á la  francesa  , que  es 
un  odor  solo,  techo  y paredes  hasta  el  zó- 
calo , bien  para  imitar  en  una  escalera 
una  mampostería  de  sillares  de  cantería , 6 
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sea  para  cubrir  puertas  , tabiques  de  made^ 
ra,  etc.,  etc.,  se  darán  bajo  Jas  misna^ 
prevenciones  que  llevamos  hechas  para  las 
delicadas;  pues  no  porque  el  pintor  gaste 
colores  sencillos,  otros  que  cubran  mucho  y 
de  pocos  aparejos  , debe  ser  la  ejecución 
descuidada. 

En  estas  y en  todas  , por  ordinarias  que 
sean , deben  cubrir  bien  por  estar  bien 
mezcladas ; no  tener  claros  ni  obscuros, 
por  llevar  en  órden  los  tajos  y haber  batido 
bien  sus  uniones  ; ser  pastosas  , duraderas 
en  el  colorido  y bien  sentadas , por  estar 
bien  graduada  la  cantidad  del  colorido  con 
la  del  yeso,  y. la  del  agua  con  la  de  la  cola; 
y finalmente,  presentar  una  vista  igual, 
tersa  y lisa  como  una  seda  ó paño  , porque 
. se  cuidó  de  no  mojar  la  brocha  en  los  sedi^- 
. mentos  , porque  se  tiraron  estos  j porque 
se  renovó  Ja  tinta  del  puchero  á cada  rato; 
en  fin,  porque  observó  el  artista  todas  las 
reglas  del  arte. 

Tintas  al  barniz  y al  óleo.  En  eSta  clase 
de  colores  varía  mucho  los  métodos  de  eje- 
cución , y los  cálculos  para  la  confección  de 
ellas.  Estas  tintas  son  las  barnizadas  con  la 
pasta  que  se  dan  en  las  maderas  de  altares, 
tiendas  y demas  muebles  caseros  ó del  culto, 
en  las  hábitaciones  , dormiiorios,  y en  todo 
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efecto  que  se  quiere  que  brille,  cualquiera 
que  sea  el  colorido. 

Estas  tintas  se  hacen  con  la  pasta  (que 
es  el  colorido)  molido  enduroconelagua-rás, 
y templando  con  el  barniz  una  poca  de  can- 
tidad , y gastándola  inmediatamente;  por- 
que todo  lo  que  se  gasta  con  barniz,  cuya 
pintura  lleve  albayalde  , se  cuaja  é inutiliza, 
por  cuya  razón  se  hace  poca  tinta  en  uua 
cazuelita,  y se  gasta  ai  contado. 

La  ejecución  del  manejo  de  brocha  es 
como  la  del  óleo  , á escepcion  de  no  deberse 
batir  tanto  como  aquel  , cuidando  de  que 
en  sitios  planos  no  quede  el  colorido  en- 
charcado, y en  los  perpendiculares  que 
quede  muy  estirado  y batido  para  que  se 
seque  antes  que  el  peso  del  barniz  lo  haga 
escurrirse.  En  su  lugar  diremos  los  muchos 
pormenores  que  exigen  estas  tintas  en  su 
confección. 

Las  tintas  al  óleo  no  se  diferencian  de 
las  de  barniz  mas  que  en  el  líquido,  con  que 
se  confeccionan  y se  muelen : aquellas  lo 
compone  el  agua-ráspara  molerlas,  y éste  y 
el  barniz  para  gastarlas:  en  estas  entra  el 
aceite  de  linaza  común  para  molerlas  , y el 
mismo  hecho  secante  para  gastarlas. 

Unas  y otras  se  muelen  sin  pastas,  ségun 
dijimos  en  el  principio  de  este  Manual , y 
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al  hacer  dicho  molido  se  procura  la  mezcla 
de  ingredientes  que  han  de  componer  el 
color.  Puestas  ambas  pastas  duras  en  la  losa 
en  un  pilón  después  de  molidas,  se  toma  una 
parle  pequeña  con  el  cuchillo , y se  la  pone 
en  la  cazuela  de  mano  , donde  se  echa  el 
suficiente  (y  no  demas)  del  barniz  si  es  á la 
chamberga  , ó el  aceite  si  es  al  óleo. 

En  una  y otra  clase  de  tinta  de  estas  es- 
pecies de  pintura  se  ha  de  tratar  de  que  la 
pasta  fije  el  colorido,  bien  batido  y mezclado 
con  la  moleta  y el  cuchillo,  así  como  las  del 
temple  , se  fabrican  y componen  de  varios 
simples  en  el  barreño  con  los  líquidos,  cola 
y agua.  La  habilidad  de  brocha  consiste  en 
la  buena  repartición  de  la  tinta  , dándola  en 
tajos  cortos  . quitando  y poniendo  con  ella 
á discreción  , pero  entendidamente  y al  ob- 
jeto de  que  en  el  barniz  haga  un  brillo  cha- 
rolado perfecto , y en  el  óleo  que  quede  un 
terso  batido  , igual  y compacto. 

Se  llama  una  templadura  en  el  hecho  de 
poner  en  la  cazuela  como  tres  onzas  de  la 
pasta,  echar  barniz  como  dos,  y batirlo  bien 
con  una  brocha  inútil  (por  muy  usada)  hasta 
que  quede  todo  en  forma  de  líquido , ni  con- 
gelado, ni  espeso  , ni  muy  claro;  sobre  cu- 
yas circunstancias  suele  engañar  el  colorido, 
y se  debe  probar.  Toda  esta  operación  debe 
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ser  pronta  , en  razón  á que  el  albayalde  , que 
compone  la  mayor  parle  de  la  pasta  en  co- 
lores y claro,  fermenta  con  el  agua-rás  y con 
el  barniz  á los  diez  minutos  de  estar  en  con- 
fección sin  gastarse  y mucho  antes  si  la  ha- 
bitación donde  se  gasta  está  húmeda  ó fria. 

Hemos  dicho  que  debe  revolverse  bien  la 
mezcla  hasta  que  se  interpole  la  pasta  con 
el  barniz;  y que  esto  debe  hacerse  con  una 
brocha  inútil,  en  razón  á que  cuando  se  tra- 
baja bien  en  esta  operación  se  descompone 
el  órden  del  pelo  de  una  brocha  buena  ; y 
ademas  las  partes  de  albayalde  se  introducen 
con  la  presión  muy  interiormente  del  dicho 
pelo  junto  al  atadero,  fermentando  en  dicho 
sitio  (de  donde  es  difícil  sacarlo  por  mas  que 
se  lave  la  brocha  con  agua-rás) , y hace  fer- 
mentar á la  siguiente  templadura  mucho  mas 
antes  que  á la  tercera,  hasta  que  toda  la  bro- 
cha se  inutiliza  por  el  pronto  para  dar  de 
aquella  clase  de  tinta.  Todo  esto  se  evita  (y 
muchas  veces  se  quita  la  causa  de  cuajarse) 
con  hacer  las  templaduras  en  su  removimie^i- 
to  con  una  brocha  la  mas  gastada , y de  pelo 
corto  é inútil  que  haya,  conservando  la  bue- 
na bien  limpia  siempre  (de  templadura  á 
templadura)  para  solo  el  hecho  de  gastar  la 
tinta  pintando,  y sin  mojarla  mucho  en  el 
colorido , sino  las  puntas  del  pelo. 
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El  fermentar , ó sea  cuajarse  las  tintas 
que  se  hacen  al  barniz,  es  decir,  las  que  lle- 
van en  su  composición  albayalde,  y mucho 
mas  las  que  se  componen  de  sola  esta  droga, 
es  una  propensión  que  tienen  muchos  alba- 
jaldes,  y es  mas  6 menos  según  lo  húmedo 
del  aire ; pero  es  en  algunos  casos  tan  fasti- 
dioso  achaque,  y de  tanta  pérdida  para  el: 
pintor,  que  tiene  que  tirar  libras  de  pasta  y 
repetidas  cazuelas  de  templaduras , porque  ^ 
gastándolas  como  están  se  le  endurece  como 
un  terrón  de  yeso  con  poros;  se  inutiliza  la 
brocha,  la  tinta,  la  cazuela,  y lo  que  ya  es- 
taba pintado , porque  al  menor  síntoma  de 
cuaj  irse  desapareció  la  virtud  del  barniz; 
parece  un  temple,  la  brocha  se  pone  como 
un  mazo  de  guijarro , y hay  que  gastar  mu- 
cho agua-rás  para  ponerla  corriente,  y tirar 
toda  la  templadura , y tal  vez  la  pasta  molida, 
si  se  cree  que  allí  está  la  causa. 

Está  averiguado  que  solo  una  gota  de 
agua  hace  cuajar  la  tinta,  y que  solo  un  aire 
húmedo  inijii  iza  por  este  achaque  de  cua- 
jarse, á una  arroba  ó dos  de  albayalde  ó pas-^ 
ta  que  lo  lleve  con  otras  drogas  molido  con 
agua-rás ; lo  que  se  muele  al  óleo  no  se  cua- 
ja aunque  esté  tres  años  sin  gastarse*  Todo 
lo  que  hacemos  presente  al  aprendiz  adelan- 
tado para  que  se  entere  de  las  precauciones 
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para  evitar  dicha  fatalidad.  La  mejor  precau- 
ción será  conservar  el  sitio  de  moler,  y de 
gaslar  á la  chamberga  en  un  grado  de  caló- 
rico subido  mas  bien  que  húmedo : no  con- 
ducir por  la  calle  la  pasta  , aunque  tapada, 
en  dias  de  aire  húmedo : cuidar  de  que  la 
losa,  moleta , cuchillo  y demas  que  haya  de 
tocar  lo  que  se  muela  con  agua-rás,  si  lleva 
albayalde,  que  no  esté  ni  correoso  siquiera, 
sino  caliente  si  puede  ser  ; y por  último,  ‘ 
cuando  advierta  principios  ó síntomas  de 
cuajarse  una  templadura,  echarla  únicamente 
unas  gotas  de  aceite  secante,  que  si  llega  á 
tiempo  la  salvará. 

Tanto  las  tintas  al  óleo  como  á la  cham- 
berga, se  precipitan  mucho  al  fond»  del  ca- 
charro los  cuerpos  pesados,  como  el  alba- 
yalde, el  minio,  bermellón,  etc.  En  las  del 
óleo  pueden  h acerse  grandes  cantidades  en 
un  barreño ; pero  deben  gastarse  en  cacharro 
pequeño  donde  pueda  lemoverse  de  arriba 
abajo.  Las  templaduras  con  barniz  deben  ser 
muy  pequeñas,  porque  aunque  se  precipita 
el  albayalde  no  es  tanto,  ni  puede  removerse 
cuando  se  gasta,  porque  si  se  bate  mucho  se 
cuaja  ; y de  todos  modos , en  ambas  clases  de 
tiritas  al  barniz  y al  óleo,  no  conviene  apu- 
rar ni  gastar  los  solajes  ni  sedimentos  de 
ellas,  porque  las  últimas  brochadas  que  lie- 
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van  del  fondo  del  color  contienen  siempre 
granillos  sin  moler  que  afean  la  pintura. 

Tintas  al  fresco.  De  estas  se  pueden  ha- 
cer también  grandes  cantidades , como  que 
sus  coloridos  y el  calcinalo  qué  les  sirven  de 
gluten  son  ya  especies  fermentadas  y muer- 
tas antes  de  la  confección  de  ellas,  y son 
tanto  mejores  cuanto  mas  añejas  sin  el  colo- 
rido, porque  éste  se  pone  sobre  la  lechada  y 
la  arena  mortero,  que  esa  los  que  nos  refe- 
rimos. Dichas  tintas  en  lo  general  se  gastan 
con  brocha  muy  grande  , que  comprimida 
contra  la  pared , esliende  1 1 color  cerca  de 
un  palmo ; ni  que  vayan  los  tajos  atravesados 
horizontales,  ni  que  se  den  de  arriba  abajo 
perpendiculares  en  una  fachada,  no  es  de  la 
mayor  importancia  ; labor  que  suele  hacer 
un  peón,  y que  la  altura  y la  distancia,  jun- 
tariíenle  con  la  abundancia  del  líquido,  lo 
disimulan  todo  tratándose  de  tintas  genera- 
les, pues  en  las  particulares  de  jambas,  pei- 
nazos y demas  sitios  donde  han  de  irnilarse 
cuerpos  de  mamposlería,  estas  no  se  encar- 
gan al  peón  para  que  las  meta. 

El  pintado  de  brocha  gorda  al  fresco  vie- 
ne á ser  en  sus  tintas  gene  ales  un  aparejo 
6 preparación  para  que  queden  ciertos  fon- 
dos al  dcscubicr.o,  y para  que  el  delineante 
tenga  el  s lio  que  han  do  ocupar  sus  líneas 
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preparado  para  que  corra  supincelon  y que- 
den bien  sentadas  y sólidas  á la  intemperie; 
así  como  el  adornista  para  sus  dibujos  de 
claro  y oscuro,  con  arreglo  á dichas  tintas 
del  fondo.  La  habilidad  de  esta  clase  de  pin- 
tores ( á quienes  no  llamaremos  nunca  revo- 
cadores, porque  tenemos  por  estos  á los  al- 
bañiles) consiste  en  el  buen  trazado  de  una 
fachada  con  todos  los  conocimientos  y buena 
distribución  del  orden  de  arquitectura  que 
se  le  haya  encargado  imitar  ó figurar,  ó se 
proponga  el  artista  pintor  si  está  á su  arbi- 
trio, en  la  delincación  y en  los  dibujos,  que 
son  las  tres  partes  que  exigen  conocimientos 
y mérito  artístico. 

TRA2AR. 

Suponiendo  en  nuestro  alumno  menestral 
una  eonstanteiaplicacion , le  debemos  hacer 
ya  práctico  en  todos  los  pormenores  en  es- 
cala hasta  meter  tintas,  ó sean  colores  , con 
la  propiedad  que  hemos  descrito  hasta  el  tra- 
tado anterior  inclusive;  y le  damos  ya  por 
un  oficial,  con  atenciones  que  no  debe  desai- 
rar á favor  de  s*’  artista  maestro;  pero  que 
esté  también  reconocido  á su  aplicación,  y á 
que  le  es  útil  desde  que  se  le  estimó  como 
aprendiz  adelantado,  le  fué  haciendo  auuen- 


DEL  PIWTÜR.  161 

tos  en  su  estipendio,  y que  por  último,  en 
la  época  que  desempeñe  bien  el  dar  pañ  )S  de 
tintas  delicadas,  es  ya  un  oficial  que  princi- 
pia á ser  independiente  y ganar  su  jornal, 
según  sea  su  habilidad. 

En  este  estado , el  oficial  de  obrador  de 
pintor,  si  suspendiese  sus  esfuerzos  para  sa- 
ber lo  mucho  que  le  resta  para  ser  un  pxe- 
diano  artista,  se  quedarla  en  una  escala  muy 
baja  en  el  arte,  y reducidos  como  están  los 
mas  á no  poder  salir  del  jornal  con  un  maes- 
tro, y ser  buscado  solo  para  meter  tintas;  y 
aun  cuando  aspirase  á adquirir  obras  por  su 
cuenta , que  es  la  manía  y motivo  de  la  per- 
dición del  arte  y de  los  artistas , y el  prígen 
de  los  manaarracbos  que  se  ven  pintados  muy 
frecuentemente  sin  honra  ni  provecho  de  los 
-amos  de  obra  y de  los  artistas , tendría , de- 
olmos,  que  valerse  de  otro  oficial  delinean- 
te mas  adelantado , de  otro  adornista  ó,  mar- 
molista, etc.,  etc.;  en  fin,  abandonándose 
á no  adquirir  mas  conocimientos  en  pintura 
que  hasta  (a  escala  de  meter  tintas,  no  seria 
nuestro  oficial , aunque  lo  hiciese  bien,  mas 
que  un  buen  embaduznador. 

Nuestro  objeto  es  dar  la  escuela  suficien- 
te hasta  que  el  que  nos  siga  en  ella  sea  si- 
quiera un  oficial  m¿|^or,  regularmente  im- 
puesto, si  no  ea  la  ejecución,  al  menos  que 

11 
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sepa  dirigir  una  obra  , aunque  tenga  que  va- 
lerse de  artistas  de  mas  carrera ; pero  para 
esto  es  indispensable  que  nuestra  escuela  se 
estime  como  reglamentaria  en  adelante  , y 
que  en  el  aspirante  consiste,  dedicándose  al 
dibujo  en  todas  sus  escalas,  al  estudio  de  los 
buenos  profesores  en  general , 6 al  particu- 
lar de  la  fase  del  arle  á que  mas  directamente 
se  dirija ; en  razón  á que  en  materia  de  eje- 
cución en  el  dibujo,  en  el  paisaje,  delinca- 
ción, gusto  en  el  colorido  y demas  saberes 
del  buen  artista,  ni  sabemos  ni  podemos  pre- 
fijarlos , ni  es  el  objeto  de  este  Manual , en 
el  que  solo  se  liata  de  rudimentos  de  pin- 
tara. 

El  trazo,  6 sea  el  dibujo  de  delincación 
para  distribuir  lo  que  se  pinta  en  partes  que 
figuren  la  idea  que  se  propone  el  artista,  es 
la  primera  base  de  la  pintura  que  se  ha  de 
di\idir.  Puestos  lo«  aparejos  generales  en 
una  liabitacion  6 uiueblc  que  se  va  á pintar, 
bay  que  formarse  el  plan  de  lo  que  se  va  á 
figurar  en  ella  } en  él , aunque  en  un  mueble 
su  misma  configuración  suele  evitar  por  sus 
partes  de  madera  el  trazarlo  con  la  regla  ó 
con  la  eucida. 

Para  esle  caso  de  trazar  debe  tener  el 
‘oficial  ideas  } escuela  de  dibujo  geométrico, 
y véase  eemo  llevábamos  razón  cuando  diji- 
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mos  que  á la  ejecución  deben  acompañar 
otros  conocimientos , aun  con  respecto  á no 
aspirar  á ser  mas  que  un  buen  oficial  ma- 
yor. Conforme  sea  la  escuadra  en  la  habita- 
ción , ó que  no  la  posea  porque  haya  ángulos 
salientes  y demas  defectos  en  la  mampostería, 
y conforme  sea  también  el  proyecto  de  pin- 
tura que  se  haya  encargado  al  pintor,  asi- 
debe  combinar  su  plan  para  disimularlos,  6 
para  sacar  partido  de  ellos ; y si  la  espresada 
habit|cÍQn  goza  de  una  escuadra  perfecta,  en 
la  que  no  tenga  nada  que  suplir,  fijará  la 
recta  que  le  sirva  de  muestra  para  las  dimen- 
siones de  las  formas , y fije  su  escuadra  j 
punto  de  partida  con  el  aplomo  indispensa- 
ble en  ellas,  según  el  órden  de  arquitectura 
que  se  proponga  imitar. 

Teniendo  buscado  el  sitio  del  punto  de 
partida,  escuadra  y aplomo,  tomará  los  de 
las  divisiones  de  distancias  de  las  partes  en- 
tre sí,  bien  sea  á gusto  del  dueño,  y procu- 
rando persuadirle  en  los  defectos  que  va  á 
arrojar  su  idea,  ó bien  sea  guiándose  solo 
(que  será  lo  mejor)  por  las  reglas  del  arte, 
procurando  de  todos  modos  disimular  los  de- 
fectos de  escuadra  de  la  habitación  ó mueble, 
haciéndolos  quedar  en  los  sitios  menos  visi- 
bles, que  son  en  una  habitación  en  el  zócalo, 
y en  un  mueble  en  las  partes  que  sirven  de 


164  MANUAL 

peana  ó pedestal,  etc. , etc. , ó bien  se  puede, 
si  el  defecto  es  grande,  repartir  su  término 
entre  la  escocia  y el  zócalo ; porque  hay  tales 
^e  ellos,  particularmente  en  las  fábricas  an~ 
liguas,  que  se  desvía  el  techo,  respecto  al 
piso,  en  algunos  sitios  de  una  misma  habi- 
tación sin  ser  muy  grande  en  media  vara  de 
diferencia,  y esta  es  la  razón  porqué  el  punto 
de  la  ruta  y de  partida  para  fijar  los  trazos, 
ni  se  puede  tomar  con  la  regla  del  techo  ni 
del  piso , sino  á ojo , ó con  un  pensamiento 
dado  que  concilie  esta  desigualdad  para  las 
divisiones,  que  son  las  que  la  van  á arrojar. 

Los  trazos,  una  vez  tomada  la  razón  de 
proporción  de  las  partes,  se  fijarán  en  la  re- 
gla del  pintor  con  la  mayor  exactitud,  por- 
que el  menor  descuido  y diferencia  arroja 
gran  resultado  en  aquella ; se  trasmitirán  al 
techo,  á la  pared,  y al  piso  y zócalo,  con 
señales  pequeñas,  pero  bien  visibles,  rectas, 
y en  sus  esquinas  ó sitios  donde  pueda  fijarse 
recta  horizontal  ó perpendicular  la  cuerda; 
que  todo  quiere  decir,  que  con  la  regla  en 
donde  están  los  trazos  se  siguen  marcando 
las  señales  que  ella  tenga  en  la  mampostería 
aparejada,  y con  esta  operación  queda  fijo 
el  proyecto  del  centro  del  techo  de  sus  fajas, 
para  resaltadas  ó hundidas,  entrecales,  es-^ 
cocía , fajas  ídem  de  la  pared  superiores  al 
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paño,  moldura,  paño,  fajas  inferiores  ídem, 
moldura , friso  y zócalo , etc. , etc. 

Tomados  los  puntos  con  el  lápiz  ó blan- 
quete, según  sea  el  fondo  del  colorido  del 
aparejo , se  impregnará  la  cuerda  con  urcom^ 
lor  en  polvo,  pasándola  de  punta  á jpúnta 
entre  un  papel  que  lo  contenga  y entre-  el 
puño  cerrado  que  comprime  á ambos,  para 
que  todas  las  partes  de  dicha  cuerda,  que  no 
debe  estar  muy  retorcida , se  impregnen  y 
tomen  de  dicho  color  en  polvo  y del  que  conr- 
venga , para  que  señale  sin  manchar  la  tinta 
que  se  la  aproxime. 

El  modo  de  hacer  los  trazos  es  tirar  cuer- 
da horizontal  6 perpendicularmeiile,  la  que 
sea  bastante  para  que  no  manche  y esté  recta, 
fijándola  en  ambas  partes  de  las  señales  de 
uno  y otro  lado  que  sean  compañeras , para 
que  templándola  bien  y tirando,  desviándola 
de  la  pared  ó techo,  vibre  soltándola,  y mar- 
que el  trazo  que  una  ambos  puntos  con  mas 
velocidad  y ligereza  que  si  se  hiciera  con  una 
regla  en  toda  su  longitud.  Del  mismo  modo 
se  trazarán  las  perpendiculares  que  los  hori- 
zontales; los  del  techo  (escepto  circuios  y 
óvalos  que  tienen  otras  reglas  distintas)  que 
los  de  frisos  y zócalos , como  toda  figuración 
de  pilastras,  columnas,  molduras  y demas 
órdenes  arquitectónicos  después  de  metidos 
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los  colores  de  inedias  dotas  que  les  han  de 
servir  de  fondo. 

Trazado  con  la  cuerda  todo  el  reparti- 
miento superficial,  en  el  que  se  han  de  en- 
cajonar , digámoslo  así , los  colores  que  han 
de  fijar  el  sistema  de  arquitectura  y el  de 
tapicería  en  sus  paños,  así  como  la  cantería 
y escultura  de  los  frisos,  se  principiará  á po- 
ner las  tintas  por  la  del  centro  del  techo ; se 
seguirá  con  la  de  sus  fajas,  marco,  escocia 
y moldura , sin  pasar  á los  paños  y demas 
hasta  que  aquellas  lo  estén , y las  líneas  de 
pincel  en  todos  sus  claros  y oscuros;  en  razón 
á que  hasta  que  no  estén  concluidas  las  par- 
tes de  arriba  no  deben  principiarse  las  infe- 
riores , por  si  se  cayese  algún  pincel  ó gota 
de  color  al  pintar  por  encima  que  manchase 
el  paño. 

Para  algunos  delineantes  les  es  indispen- 
sable trazar  con  los  puntos  y la  cuerda  todos 
los  modelos  de  la  moldura,  porque  no  tienen 
el  pulso  y la  dirección  suficientes  para  hacerla 
sin  el  apoyo  de  la  línea  que  marca  la  cuerda. 
En  este  caso  se  figurará  con  el  lapicero  la 
moldura ; se  tomarán  las  medidas  en  la  regla; 
se  pasarán  á la  pared  en  sus  ocho  puntos , y 
se  tirarán  los  trazos  con  la  cuerda  con  poco 
unto  de  polvo  y con  mucha  escrupulosidad 
en  igualdad,  todo  sobre  el  colorido,  que  ha 
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de  ser  el  fondo  de  la  espresada  moldara. 

Los  círculos,  los  medios  puntos,  los  óva- 
los y los  artesonados,  no  pueden  trazarse  con 
la  cuerda:  para  estos  órdenes  imperfectos 
hay  reglas  de  madera  que,  fijas  sobre  puntos 
dados  geométricos , traza  el  lápiz  lo  que  la 
cuerda.  En  los  muebles  y en  los  cuerpos  pe- 
queños puede  trazarse  con  eila ; pero  como 
de  pocas  dimensiones,  es  mas  breve  la  regla 
que  la  cuerda , y de  todos  modos  tienen  que 
preceder  la  toma  de  los  puntos  y las  reglas 
geométricas  en  todo  lo  que  sea  división  y 
proporción  de  partes  de  pintura. 

Al  meter  los  colores  entre  los  trazos  que 
marcó  la  cuerda,  sean  en  sitios  de  gran  espa- 
cio ó en  estrechas  entrecalles  , hay  que  usar 
brocha  del  volumen  de  pelo  proporcionado, 
pues  seria  muy  inoportuno  trabajar  con  bro- 
cha pequeña  en  espacios  grandes  y vice-versa; 
pero  es  de  mucha  importancia  el  dejar  la  lí- 
nea que  hizo  la  cuerda , sin  tocarla  con  el 
color,  y al  descubierto  en  toda  su  estension. 
Tampoco  debe  desviarse  la  brocha  tanto  al 
dar  el  color  que  deje  la  espresada  línea  de 
cuerda  muy  al  descubierto  por  uno  y otro 
lado , en  razón  á que  si  se  borra , que  es  la 
primera  prevención  que  tratamos  de  evitar  j 
hacemos  en  este  párrafo ; si  se  borra,  decía- 
mos , no  tiene  el  delineante  por  dónde  guiar- 
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se  para  fijar  su  línea  de  pincel  que  figure  el 
resalto  claro,  ó la  sombra  en  hundido  oscuro, 
así  como  la  que  figure  desbatimento. 

Por  el  contrario,  si  la  línea  de  la  cuerda 
que  se  llama  trazo  campea  eri  medio  de  mu 
cho  claro  sin  cubrir  con  la  tinta  de  arriba  ni 
con  la  de  abajo,  el  delineatite  que  no  puede 
dar  mas  grueso  á su  línea  qué  el  que  conven- 
ga , ni  torcer  del  recto  que  conviene , y no 
cubre  ni  con  una  ni  con  dos  dicho  claro,  así 
tiene  que  quedarse  á que  lo  remiende  el  ofi- 
cial después  de  hecha  la  línea  de  pincel,  que 
es  cuando  se  advierte.  Todo  lo  cual  se  evita 
aproximando  el  colorido  hasta  uii  dedo  por 
igual  de  la  línea  de  cuerda  , y con  no  taparla 
con  él  en  ninguna  de  sus  partes. 

Trazar  es  también  el  borron  de  dibujo  en 
bosquejo  de  aquellas  partes  que  en  una  habi- 
tación ó mueble  deben  quedar  sin  colorido 
en  medio  del  color  de  puntos,  para  paisajes 
ó figuras  en  pedestales,  capiteles,  basas,  etc.; 
y también  conviene  este  nombre  de  trazo  á 
los  bocetos  que  se  figuran  brevemente,  pero 
con  todos  los  contornos , para  la  figura  ó di- 
bujos de  claro  y oscuro.  Para  el  oficial  en 
estos  casos  no  hay  mas  prevención  que  hacer- 
le que  es , que  al  meter  la  tinta  de  los  prime- 
ros deje  los  claros  suficientes  é iguales  en 
distancia  sin  allegar  al  colorido,  para  qué  el 
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adornista  de  paisaje  ponga  sus  contoriios  de 
sombra  como  le  convenga ; y en  el  caso  se- 
gundo, supuesto  que  el  dibujo  sienta  sobre 
el  colorido  del  paño ; que  cuando  dé  éste  no 
haga  mérito  de  que  lo  va  á llevar,  para  que 
goce  aquel  sitio  de  la  misma  igualdad  y per- 
fección que  lo  demas  del  paño,  faja  ó entre- 
calle  , etc. , etc. 

Debemos  hacer  laS  mismas  prevenciones 
sobre  los  trazos , tratándose  del  pintado  de 
muebles  ó cuerpos  de  madera  que  se  han  dé 
pintar  al  óleo  ó al  barniz , y que  se  han  de 
dividir  en  partes  que  figuren  distintos  cuer- 
pos ó dibujos  de  construcción  diferente  que 
el  que  les  dió  el  carpiütero,  y cuyas  partes 
han  de  llevar  distintos  colores  ó tiguracion 
de'ensamblaje  de  distintas  maderas,  imita- 
das sus  vetas,  unión , etc. , etc. , para  que  la 
totalidad  imite  ó suponga  una  puerta  donde 
no  la  haya,  divida  un  mostrador  en  cerchas, 
peinazos,  tableros,  zócalo  y demas,  cuyas 

S artes  ño  tenga  del  carpintero,  y todos  los 
émas  casos  que  se  ofrecen  en  pintura  al 
óleo,  barniz  ó temple. 

Los  trazos  en  dichos  sitios  convienen  to- 
marse bajo  las  mismas  reglas  generales  que 

Sara  todos,  pero  con  mas  finura , valiéndose 
e la  regla  y del  lápiz  en  vez  de  la  cuerda; 
y al  meter  las  tintas , si  son  coloridos , cbtt 
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mocho  pulso,  para  que,  como  en  partes  pe- 
queñas, no  borren  la  línea  divisoria  de  sus, 
piezas.  Tratándose  de  imitaciones  de  már- 
moles y maderas,  se  harán  los  trazos  sobre 
las  tintas  primeras  de  que  ya  hemos  hablado, 
y al  vetear  (de  que  hablaremos  en  su  lugar) 
hacerlo  de  manera,  que  ni  la  veta  ni  su  agua- 
da borren  el  trazo ; pues  debe  quedar  en  des- 
cubierto para  fijar  la  línea  finísima  que  divida 
las  partes , como  si  fuera  el  viso  de  la  unión 
del  ebanista  en  lo  natural. 

En  las  imitaciones  que  llevan  cuerpos  de 
mármoles  y otros  de  maderas,  cristales,  etc., 
y que  por  sus  distintos  coloridos  requieren 
diferentes  aparejos  y medias  tintas  unos  de 
otros,  tintas  primeras,  etc.  (pues  asi  se  de- 
nominan las  preparaciones  para  imitar  ma- 
deras), se  trazará  sobre  los  primeros  aparejos 
ó imprimaciones , si  es  al  óleo , ó sobre  la 
cola,  si  es  á la  chamberga,  ó barniz ; dando 
después  á cada  parte  el  fondo  que  la  corres- 
ponda, según  lo  que  va  á figurar,  para  que 
entren  después  las  vetas , aguadas,  ó ráfagas 
del  mármol:  pero  en  todas  estas  actuaciones 
de  brocha  ó pincelon,  según  sean  de  anchas 
6 estrechas  las  partes,  se  repite,  volvemos 
á recomendar , la  escrupulosidad  de  no  bor- 
rar los  trazos  con  ninguna  de  ellas,  en  nin- 
guna de  sus  partes , porque  es  muy  intere- 
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sanie  qae  cada  una  no  se  confunda  con  la 
otra  y ostente  separada  su  distinta  visualidad, 
y porque  la  línea  imperceptible  con  que  se 
ha  de  figurar  la  unión  del  ebanista,  no  puede 
emprender  defectos  de  esta  naturaleza,  como 
es  mas  posible  en  los  cuerpos  grandes  del 
temple. 

El  trazar  para  hacer  las  divisiones  de  co- 
loridos que  con  las  líneas  de  pincel  figuran 
la  cantería  y demas  arquitectur  a en  una  fa- 
chada pintada  al  fresco,  sus  perspectivas  y 
salientes,  cornisones  y almohadillados  en  las 
esquinas,  jambas,  molduras,  cornisones  y 
demas  cuerpos  figurados ; el  trazar  , decía- 
mos , para  pintura  al  fresco , es  de  la  misma 
especie  y requiere  los  mismos  esmeros  artís- 
ticos que  para  los  temples,  y si  cabe  mu- 
chos mas,  en  razón  á que  en  dicha  clase 
de  obra , toda  su  escuela  es  de  delineacion  y 
sombra. 

Las  reglas  de  proporción  entre  los  cuer- 
pos figurados  , las  del  aplomo,  Las  de  rigo- 
rosa perspectiva , y todas  las  de  arquitectura 
figurada  en  delineacion,  deben  serle  al  que 
trace  muy  conocidas  en  su  práctica , porque 
en  el  aplomo  y verdad  geométrica  de  los  pun- 
tos de  los  trazos  consiste  la  de  la  delinea- 
cion; y en  la  de  ésta,  junto  con  la  inteligen- 
cia de  la  tinta  á propósito,  estriba  la  ilusión 
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que  hace  el  efecto  de  las  figuras  de  mampos- 
tería. 

Sobre  trazar  para  pe»'?pectiva  general, 
tan  indispensable  á los  pintores  de  alta  es- 
cala, no  nos  atrevemos  á decir  á nuestro 
oficial  mas,  que  la  estudie  de  los  mejores 
autores ; que  le  es  indispensable  su  conoci- 
miento si  trata  de  elevarse  al  grado  del  saber 
que  necesita  un  artista  pintor,  y que  siendo 
una  sección  del  arte  la  perspectiva  general 
hay  estudio  particular  de  ella,  que  no  pode- 
mos locar  en  este  Manual,  en  el  que  solo  se 
trata  de  rudimentos  en  la  primera  escala  del 
arte  para  regularizar  su  escuela. 

TIRAR  LINEAS. 

En  pintura  se  llama  tirar  líneas  el  hecho 
de  delinear  con  regla  y pincel  (ó  sea  brocha 
de  líneas)  figurando  con  tintas  á propósito  y 
sobre  los  trazos,  de  que  llevamos  hablado, 
una  moldura  del  albañil  ó del  carpintero, 
una  cornisa,  una  pilastra  con  su  capitel  y 
basamento  en  todos  los  órdenes  de  arquitec- 
tura , y en  todas  las  clases  de  sus  figuras  na- 
turales y de  perspectiva. 

El  oficial  de  pintor  (para  quien  escribi- 
mos) que  trate  de  adelantarse  en  la  delinea^ 
cion,  tiene  que  hacer  por  familiarizarse  con 
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los  estudios  de  arquitectura  figurada  , e| 
dibujo  geométrico  y de  de'ineacion, 
mente  con  adquirir  la  práctica  tirando  lineas 
en  cualquier  pared,  en  los  frisos,  en  obras 
sencillas,  para  adquirir  el  pulso,  y de  con- 
siguiente la  práctica  necesaria  para  ejecutar 
la  delineacion  con  toda  la  propiedad  y deli<T 
cadeza  que  se  merece  la  escala  de  delineante. 

No  consiste  la  perfección  artística  solo 
en  tirar  las  líneas  con  soltura , limpieza, 
rectitud  , igualdad,  y hábito  en  la  ejecución 
sobre  la  escalera , dando  rocío  sea  en  el  le- 
cho , en  la  cornisa  ó en  el  friso ; esto  no  es 
mas  que  una  habilidad  de  ejecución , pues 
hay  otra  inteligencia  mas  artística  é indis- 
pensable para  ser  delineante  pintor  (porque 
hay  delineantes  en  la  carrera  ae  arquitectos) 
que  es  muy  esencial  en  todas  sus  escalas,  y 
como  el  copete  ó cúspide  de  la  de  la  brocha 
gorda,  que  es  el  tacto  en  la  composición  de 
ias  tintas  de  las  líneas  que  han  de  figurar  los 
cuerpos  como  sobrepuestos , y el  gusto  y esr 
tudio  de  las  formas,  luces  y sombras  de  ellos. 

La  composición  de  ias  tintas  para  lineas 
exige  ir  acorde  en  sus  pormenores  con  el 
proyecto  de  pintura  que  se  ha  adoptado,  por 
el  amo  de  obra  ó por  el  artista.  Si  la  tinta 
para  una  línea  de  sombra  es  cruda,  fuerte  y 
subida  del  colorido  con  respecto  á la  que  va 
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á figurar  cón  la  línea,  no  le  resultará  al  pin- 
tor nnas  que  una  raya  que  destruye  toda  la 
ilusión.  Si  por  el  contrario  la  tinta  para  el 
oscuro  de  una  moldura  se  confecciona  baja 
de  colorido  respecto  á la  sombra  que  debe 
imitar  procedente  del  color  de  la  moldura, 
resultará  el  efecto  contrario,  de  parecer  mas 
bien  un  claro  en  alto  relieve  con  el  choque 
de  la  luz,  que  un  hundido  de  sombra. 

Por  este  órden  las  líneas  de  medías  tintas 
que  llaman  primeras  deberán  ser  hechas 
con  tintas  que  gocen  un  parecido  á la  del 
fondo  de  la  faja  en  que  se  va  á imitar  mol- 
dura , con  algún  tanto  de  droga  que  la  h iga 
resaltar  y distinguirse ; pero  siempre  que  sea 
dulcemente,  pecando  mas  por  lo  suave  que 
por  lo  fuerte. 

Las  tintas  de  líneas,  tanto  de  claro  como 
de  oscuro,  que  para  formar  óvalos  salientes, 
es  decir,  módulo  ó junquillo,  ó para  formar 
medias  cañas  hundidas,  que  para  su  efecto 
tienen  que  difuminarse  sus  orillas  á pincel 
seco,  deben  ser  tan  suaves  y bien  graduadas 
á un  poco  mas  de  subido  que  la  general  de 
la  moldura,  que  solo  se  diferencie  en  uu 
poco  de  crudeza  por  no  tener  mezcla  de  yeso, 
pues  las  tintas  de  líneas  no  deben  tenerlo , j 
solo  se  rebajan  con  un  poco  del  co’or  gene- 
ral de  la  tinta  de  que  se  hizo  la  faja  ; de  donde 
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procede  el  conservarse  en  una  obra  al  tem^ 
pie  todas  las  tintas  sobrantes^  que  siempre 
deben  sobrar  hasta  la  conclusión  de  toda  la 
obra  en  su  ú tima  pincelada. 

La  buena  colocación  de  los  medios  claros 
en  lineas  en  el  sitio  oportuno,  son  tintas  bien 
estudiadas  y entendidas  que  llaman  según- 
, das,  es  lo  que  mas  contribuye  á que  vaya  ar- 
rojando el  efecto ; pero  dichos  claros  deben 
ser  en  el  colorido  mas  bien  fuertes  que  flo- 
jos, y no  tanto  que  choquen  crudamente 
con  la  tinta  general  de  la  faja,  que  va  apa- 
reciendo como  moldura  de  la  terraja  ó del 
cepillo. 

Las  tintas  decididas  que  llaman  terceras, 
tanto  las  que  dan  luz  como  las  que  dan  som- 
bra , deben  ser  hechas  por  el  delineante  con 
los  simples  mas  decididos  á su  objeto;  por 
ejemplo,  un  claro  sobre  amarillo  del  mejor 
amarillo  de  coz  puro  yen  toda  su  entereza; 
y entre  una  teicera  y segunda  de  sombras 
un  filete  con  el  negro  mas  puro : mas  hay 
que  advertir,  que  en  estas  líneas  tiene  que 
mediar  para  que  bagan  un  cabal  efecto  la 
mas  oportuna  y entendida  colocación,  y la 
mayor  finura  é igualdad  tanto  en  la  del  claro 
como  eo  la  del  oscuro,  porque  son  las  del 
tope  de  luz  y sonibra,  y porque  complcian 
la  ilusión  estando  bien  puestas,  ó la  deslru- 
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yen  si  son  desproporcionadas  y de  mal  colo- 
rido: ademas,  las  otras  líneas  son,  digámoslo 
así , lamidas  y fileteadas  unas  por  otras  su- 
cesivamente (menos  las  difuminadas);  pero 
ias  de  los  vivos,  llamadas  decididas,  quedan 
^descubiertas  á toda  luz  y sombra,  y como 
rematando  la  obra. 

La  rectitud,  igualdad  entre  sí  y en  toda 
su  longitud  de  las  líneas;  las  proporciones 
en  los  gruesos  respecto  á la  de  la  moldura 
que  se  imita;  las  distancias  y oportuna  co- 
locación y distribución  de  ios  trazos  sobre 
que  se  sientan;  la  limpieza  de  sus  orillas, .ó 
sea  cantos  (menos  las  difuminadas) , y sobre 
todo,  el  estudio  y comprensión  del  latón, 
moldura  ó modelo  que  se  imita  en  figura, 
juntamente  con  la  atendida  y suave  escala 
en  los  coloridos  de  las  mismas , es  jo  que 
constituye  la  ciencia  artística  del  delineante, 
cuya  teoría  ericontrará  en  el  estudio  de  la 
moldura. 

El  difuminar  ó sea  batir  en  seco  uno  de 
los,  cantos  de  una  línea,  es  con  el  objeto  de 
hacer  parecer,  si  es  con  claro,  que  hay  un 
redoblón  ó junquillo  de  alto  relieve,  y si  es 
con  oscuro  vice-versa , que  hay  un  hundido 
de  media  caña  escocia  ó junquillo  en  vacio. 
La  práctica  acertada  para  figurar  bien  en 
teoría  dichas  partes,  consiste  en  dar  el  grueso 
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'i  la  línea  correspondiente  á la  dimensión, 
también  en  grueso,  que  tenga  la  parte  figu- 
rada. Siendo  la  tinta  de  la  misma  linea  bien 
entendida  se  tirará  igual  y recta  , fornaándola 
de  primera  vez  eií  la  tirada  que  arroje  la  re- 
gla de  pulso,  como  se  hace  para  otra  en  al- 
guna, y antes  que  se  seque  aquel  trozo  se 
repite,  ensanchándola  por  la  parte  de  arriba 
si  es  oscura , y por  la  de  abajo  si  es  claro  el 
que  se  hace. 

En  dicho  ensanche  ó añadido  se  llevará 
la  brocha  de  líneas  menos  cargada  de  color, 
de  modo  que  por  la  parte  superior  ú orilla 
de  arriba  queden  claros  sin  tinta  como  si  es- 
tuviera mal  tirada,  ó sea  con  visos  y faltas, 
y sin  caminar  á otro  tajo:  sobre  dicha  se- 
suda línea  con  barbas  ó sean  claros,  se 
pasará  la  brocha  de  líneas  sin  el  apoyo  de  la 
regla  y sin  color  como  restregándola  para 
limpiarla , procurando  que  deje  visos  de  ma- 
yor á meríor,  lo  mas  por  la  parte  de  abajo 
y lo  menor  por  la  de  arriba,  cuya  operacipn 
:se  denomina  entre  pintores  difuminar,  que 
es  decir , repartir  la  tinta  muy  poca  en  mu- 
cho terreno , de  modo  que  parezca  un  viso 
que  se  va  perdiendo  y confunde  con  la  tiqta 
del  fondo  de  la  moldura,  particularmente 
por  la  orilla  superior  de  todo  el  cuerpo  de  la 
línea,  que  ha  de  formar  de  igual  grueso  las 
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tres  ó cuatro  pasadas  ó tiros  de  pincel  que 
lleva  el  tajo  qué  forma  el  largo  de  la  regla, 
y concluida  la  operación  se  pasa  á hacer  otro. 

En  la  práctica  para  delinear  es  lo  mas 
necesario  el  pulso  é inteligencia  en  el  deli- 
neante para  hacer  bien  una  línea  difuminada 
para  que  haga  su  efecto  de  redondear  saliente 
6 hundido ; debe  ser  el  total  de  su  grueso  de 
los  tres  ó cuatro  cuerpos  ó pasadas  de  que  se 
compone,  igual  en  todas  las  partes  de  su  lon- 
gitud , y progresivo  su  oscuro  de  mayor  á 
menor,  tan  exacto  hasta  que  desaparezca, 
que  la  menor  ráfaga  cargada  en  donde  va 
descendiendo  el  colorido  destruye  el  efecto, 
y lo  mismo  se  combina  este  con  la  misma 
labor  ejecutada  con  el  claro  que  con  el  os- 
curo, según  llevamos  dicho. 

La  práctica  general,  ó sean  los  rudimentos 
de  tirar  líneas,  no  interesan  menos  que  su 
teoría.  En  todas  las  artes  contribpye  mucho 
la  bondad  y propiedad  de  la  herramienta  para 
fos  buenos  resultados  de  la  obra  en  su  per— 
lección : la  herramienta  del  delinear  le  es 
hien  sencilla,  y reducida  á la  cuerda  y lapi- 
cero , con  la  regla  para  trazar  y la  brocha 
para  delinear:  los  ingredientes  son,  el  lápiz 
6 cías  ion  , polvos  de  tierra  roja  ó carbonalos 
molidos  para  trazar,  y las  tintas  adecuadas 
para  cada  linea. 
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La  buena  propiedad  de  dichas  herramien- 
tas consistirá  principiando  por  la  regla , et 
que  sea  delgada  de  grueso  j de  consiguiente 
dócil  á la  presión ; no  muy  ancha,  y que  no 
sea  estrecha  como  de  dos  dedos , sino  de  tres 
á cuatro:  deberá  ser  de  cantos  obtusos,  pero 
no  mucho;  sin  ninguna  gema  ni  tropezón,  j 
con  dos  chaflanes  en  sus  dos  costados  opues- 
tos^ y su  largo  que  no  pase  de  seis  palmos,, 
y no  baje  de  cuatro. 

La  brocha  de  líneas  debe  ser  un  pincelen 
de  palo  delgado  como  una  tercia,  pelo  de 
león  bien  apiñado , y la  mayor  para  desbati- 
mentos, en  su  grupo  de  pelo  como  el  dedo 
pulgar : las  demas  que  componen  la  colec- 
ción, que  deben  ser  ocho,  serán  menores 
por  grados  progresivos,  hasta  el  pincel  avi- 
vador, que  es  el  menor:  todas  las  clases  de 
estas  brochas  de  líneas  deben  tener  dos  dedos 
de  pelo  en  el  atadero  y algo  mas  suelto,  pues 
en  usándose,  y que  se  gasta  y acorta  su  mi- 
tad , no  sirve. 

El  líquido  para  las  líneas  se  hace  en  pu- 
cheritos  pequeños  ú otra  vasija  con  asa,  que 
pueda  adlierirse  á la  escalera  ó á la  cintura 
del  delineante  tantos  pucheros  como  tintas 
de  delinear.  La  regla  en  la  izquierda,  tomada 
por  su  p>  nta  y comprimiéndola  contra  la  pa- 
red hasta  colocarla  al  nivel  dcl  trazo,  le— 
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niendo  en  cuenta  el  bulto  de  la  brocha ; la 
desviará  la  espresada  regla  de  la  pared,  no 
por  la  parte  de  abajo  de  la  regla , que  queda 
siempre  sin  moverse  de  la  pared  ni  desviarse, 
sino  del  canto  de  arriba.,  que  se  desviará 
como  dos  dedos , entendiéndose  esto  desde  la 
mitad  de  la  regla  para  adelante , que  la  otra 
hácia  la  mano  está  desviada  á proporción  de 
la  pared,  porque  aquella  da  la  línea,  y esta 
otra  mitad  desviada  da  la  salida  á la  brocha, 
y la  entrada. 

Colocada,  la  regla  como  está  dicho  y re- 
petimos primero,  lamiendo  el  trazo  y apla- 
cada junto  á él  en  toda  su  estension  hasta 
tomar  la  dirección,  y después  desviada  total- 
píente  la  mitad  hácia  la  izquierda  y la  otra 
sin  mover,  pero  desvolviendo  un  poco  la  re- 
gla hácia  el  cuerpo,  se  sentará  la  brocha  por 
su  atadero  con  poco  líquido  sobre  el  canto 
de  la  regla  de  encima  y desviado , en  la  parte 
mas  distante  á donde  pueda  alcanzar  brazo  y 
brocha  estendidos,  y se  vendrá  rayando  con 
poca  presión  á la  pared  hácia  la  izquierda 
hasta  tocar  con  la  mano  que  sostiene  la  bro- 
cha, pero  sin  marcar  por  esta  vez  todo  el 
grueso  de  la  línea , sino  haciéndola  tal  como 
salga  sobre  el  trazo  como  para  tomar  el  tiento 
al  camino,  y sin  levantar  la  brocha  del 
canto  de  la  regla  que  sirve  de  pulso  hasta 
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haber  ilcgado  á unir  con  el  tajo  anterior. 

Tomado  el  tiento  ó sea  el  ptílso  en  está 
primera  brochada , en  la  que  tiene  el  palo 
de  la  brocha  por  delante  hácia  la  izquierda* 
en  llegando  á la  unión  con  el  otro  tajo  ante- 
rior ó si  se  Camina  á izquierdas , en  habieiido 
llegado  al  Cabo  de  la  regla  se  vuelve  la  tro-^ 
cha,  el  palo  hácia  la  derecha  J Se  pasa  la  bron- 
cha , tomando  color  antes  por  el  mismo  ca- 
mino que  trajo,  pero  procurando  en  esta 
vez  hacer  el  lleno  de  la  línea  igual  en  grueso 
y en  orillas ; y si  no  quedase  perfecta  des- 
pués de  unir  con  el  otro  tercio  ó tajo  ante- 
rior, se  volverá  á pasar  hácia  la  izquierda  ó 
derecha  (pues  en  esta  vez  es  indiferente), 
con  el  objeto  de  igualar  aquellas  partes  qué 
quedaron  mal,  para  que  en  todas  aparezca  la 
misma  anchura,  aflojando  la  presión  en  donde 
no  hay  que  dejar  color,  y comprimiendo  en 
donde  falte  al  recto  de  la  línea , para  que 
abriendo  el  pelo  lo  iguale. 

Difícil  es  hacerse  entender  en  minucio- 
sidades de  ejecución : con  álguna  práctica  se 
comprenderán  las  principales  reglas  que  para 
ella  hemos  predicho,  y él  talento  artística 
con  la  susodicha  práctica  hará  yer  otra  por- 
ción de  circunstancias  y minuciosidades  que 
tienen  que  observarse  por  el  oficial  deli- 
neante ; y para  concluir  su  tratado  le  deci— 
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mos  también,  que  ouando  principie,  tratando 
de  aprender  y ejercitarse  á tirar  líneas  , ni 
en  la  primera,  ni  en  la  segunda  y tercera 
brochada,  no  se  pase  del  grueso  que'  debe 
llevar  la  línea,  porque  este  defecto  es  irre- 
mediable; valiendo  mas  que  en  unas  y otras 
no  llegue  á cubrir  dicho  grueso  y que  que- 
den vacíos,  porque  estos  se  alinean,  ó diga- 
mos se  nivelan  ó rellenan  con  el  apoyo  de 
la  regla , y por  ser  en  partes  pequeñas  con 
el  repaso  último  que  da  el  que  lo  necesita; 
pues  hay  delineantes  tan  prácticos,  que  sin 
trazos  ni  repasos  ponen  unas  líneas  tan  en 
su  puesto  y tan  iguales  como  si  estuvieran 
hechas  con  la  misma  terraja:  habilidad  que 
4Se  paga  como  un  mérito  en  el  artista. 

Para  el  principiante  deben  tirarse  los 
tlrazos  bien  marcados,  y él  por  su  parte  no 
hacer  los  tajos  muy  largos  porque  le  faltará 
el  pulso  : ademas , su  brocha  deberá  ser  gas- 
tada, de  pelo  corto,  porque  faltándole  el 
pulso  en  la  presión  contra  la  pared  en  lo 
mas  mínimo,  si  la  brocha  de  líneas  es  nueva 
y de  pelo  largo,  se  le  abre  este  y hace  un 
grueso  irremediable:  la  regla  corta  y la  tinta 
algo  detenida  le  escusarán  muchos  desacier- 
tos en  sü  primera  práctica;  circunstancias 
que  despreciará  cuando  la  haya  adquirido, 
pues  son  cabalmente  como>  supletorias  para 
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SUS  primeros  pasos , y todo  al  contrario  de 
dichas  prevenciones  debe  admitir  cuando  esté 
adiestrado  ; con  lo  que  concluimos  el  tratar 
de  la  dclineacion  teórica  y prácticamente  en 
cuanto  á sus  primeros  rudimentos,  que  es 
lo  que  nos  hemos  propuesto. 

DISPOSICIONES  QUE  DEBE  TOMAR  EL  OFICIAL 
MAYOR  CON  LA  OBRA  DE  AFUERA  Y EN  EL 
OBRADOR  EN  SU  DURACION. 

Como  en  este  Manual  tratamos  por  esca- 
las de  dar  método  y escuela  de  rudimentos 
para  que  las  siga  el  alumno  y hacer  de  él  un 
joven  que  pueda  ser  un  artista  pintor,  de- 
marcándole solo  la  indispensable  para  que  se 
imponga  en  los  principios  del  arte  hasta  po- 
der ganar  su  subsistencia,  y asegurada  esta 
que  pueda  adelantarse  en  él  siguiendo  otras 
de  sus  fases  en  que  nosotros  ni  sabemos  ni 
nos  hemos  propuesto  entrometernos , pues 
para  lograrlo  tiene  las  academias  que  costea 
el  Estado,  y estudios  prácticos  de  escelentes 
profesores,  en  cuyos  sitios  si  tiene  genio  ar- 
tístico y aplicación  lo  podrá  lograr,  decía- 
mos, que  como  nos  hemos  propuesto  imponer 
ánuestro  alumnoen  lo  indispensable  para  que 
gane  su  subsistencia,  lo  hicimos  empezando 
por  el  aprendiz  recien  entrado  en  el  obra- 
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dor,  después  adelantado,  en  su  lugar  de  eje— 
cucion  oficial,  y ahora  le  prescribiremos  lo 
que  le  interese  tratándole  ya  como  oficial  ma- 
yor , es  decir , el  en  quien  tiene  mas  con- 
fianza de  sus  jornaleros  artistas,  el  jefe  y 
dueño  de  un  obrador  á quién  no  se  le  debe 
llamar  maestro , porque  aunque  así  se  suele 
hacer  por  dueños  de  obra  , es  mal  entendido, 
y estilo  ordinario  en  el  arte  de  pintor,  que 
corresponde  á los  liberales  én  que  no  hay 
aprendiz,  oficial  ni  maestro,  sino  pintores  ó 
pintadores  embadurnadores  de  poca  carrera, 
y pintóles  medianos,  asi  como  artistas  pin- 
tores consumados.  Hacemos  éstá  salvedad 
para  que  se  entienda  que  el  denominarse  en 
estos  escritos  aprendiz,  oficial,  etc.,  no  es 
mas  que  por  fijar  la  escala  para  la  escuela 
que  nos  hemos  propuesto. 

Como  entre  los  que  se  dedican  á esté  arle 
unos  por  holgazanear,  se  contentan  con  sa- 
ber daf  una  puerta  y frisos  qíie  llámán  me- 
ter tintas,  y á quienes  no  se  les  puede  fiar 
las  de  un  paño  ; otros  se' contentan  y dirigen 
tan  solo  á la  brocha  gorda , pero  que  con  per- 
fección dan  un  techo,  meten  un  paño,  fajas 
delicadas,  en  fin,  algo  mas  útiles  al  maes- 
tro , pero  á quienes  no  puede  encargar  la  di- 
rección ni  total  ejecución  del  pintado  senci- 
llo sin  adorno  de  una  habitación  al  temple 
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otros  que  se  dirigen  para  ser  solo  delineantes, 
y no  se  impoíien  en  la  demas  escuela,  hasta 
cuyo  término  llegará  la  nuestra  sin  entrar  éii 
los  pormenores  del  dibujo  para  adornistas 
para  el  paisaje,  perspectivas,  etc.  Como  en- 
tre los  que  se  dedican,  decíamos,  no  son  to- 
dos á la  escuela  de  principios  generales,  y 
como  tratamos  de  llegar  hasta  hacer  un  huéú 
oficial  mayor  en  quien  el  jefe  del  obrador 
pueda  descuidar,  tanto  en  él,  en  sus  auséti-i- 
cias,  como  en  la  obra  de  afuera , describire- 
mos en  adelante  para  su  mejor  desempétió 
los  pormenores  de  su  dirección,  para  que  sir- 
van como  casos  dados  de  complemento  á nues- 
tros rudimentos. 

IMITACION  DE  MARMOLES. 

Habiendo  de  dirigir  el  obrador  el  oficial 
mayor,  deberá  estar  impuesto  en  todos  los 
pormenores  de  la  escuela  que  llevamos  des- 
crita , y en  los  de  lá  general  en  los  casos  de 
pintura  de  que  vámos  á ocuparnos.  La  imi- 
tación de  mármoles  es  uno  de  los  ramos  que 
se  ofrecen  estrañós  al  pintado  en  general:  no 
está  sujeto  á reglas  y sí  al  capricho  y al  gusto 
del  artista , porque  de  cualquiera  de  las  imi- 
taciones que  se  proponga  el  pintor  encontrará 
originales  en  los  mármoles  naturalesque  pro- 
duce la  naturaleza  en  las  canteras : daremos 
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SÍ  reglas  de  ejecución  conformes  á nuestra 
esperiencia  y al  gusto  moderno  entre  artis- 
tas medianamente  adelantados. 

Guando  se  pongan  imitaciones  de  már- 
moles en  un  mueble,  en  los  frisos  , mostra- 
dores y cuerpos  bajos  de  las  portadas  , ó en 
cualquier  parte  que  sea  , solo  se  les  desti- 
nará sitios  y cuerpos  pequeños , distraídos 
é interpolados  con  peinazos  , entrecalles, 
pilastras  ó fajas,  para  que  luzcan  sus  visos  y 
velas  entre  otras  partes  mas  sencillas  y mo- 
nótonas. Todos  los  coloridos  de  los  mármo- 
les en  sus  tintas  de  adorno,  serán  poeo 
fuertes  y de  un  tono  en  todas  sus  clases; 
pero  hechos  con  las  drogas  mas  finas , sin 
mezclas  que  apaguen  el  colorido  y en  toda 
su  pureza.  En  los  mármoles  deben  ocupar 
sitio  las  aguadas  para  que  distraigan  los  con- 
tornos de  las  vetas  y manchas  chatas  del 
colorido , cuya  propiedad  se  estudiará  en  los 
naturales,  así  como  los  colores  que  cada  uno 
requiere  , en  los  que  advertirá  el  artista, 
cualquiera  que  sea  la  cantera  á que  perte- 
nezcan , mucha  suavidad  en  el  pase  de  un 
color  á otro  , y mucho  mas  en  lo  mas  fuerte, 
de  su  colorido  : si  se  estudia  bien  á la  natu- 
raleza en  esta  producción  , hay  mucho  ade- 
lantado para  hacer  buena  imitación  de  már- 
moles. 
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Para  imitar  mármoles  al  temple  , 
no  se  han  de  barnizar  , como  son  los. de  fri- 
sos , escaleras,  portales  , etc.  , no  es  nece-r 
sario  tanto  esmero  como  los  que  se  han  de 
barnizar  sobre  madera  y en  sitios  de  vista 
mas  inmediata;  para  los  primeros  se  aparear 
jará  el  sitio  de  por  sí  adecuadamente  cada 
división  , si  han  de  ser  diferentes  de  fondo 
alternando  en  los  cuadros  ; poro  si  todos  se 
imitan  iguales  en  una  tirala  de  friso  , sin 
mas  diferencia  que  la  que  forma  la  distinta 
colocación  de  las  vetas  y una  línea  que  Ips 
divida  en  trozos  ó sillares  , imitando  cante-r 
ría  de  zócalo  , en  este  caso  el  aparejo  será 
el  mismo  para  todos. 

Dado  el  aparejo  y la  media  tinta  que  ha 
de  servir  de  fondo  , según  sea  la  clase  de 
mármol  que  se  va  á figurar  , y Ipego  que 
esté  bien  seca  la  última  (que  deberá  estar 
bien  cargada  de  cola),  se  tiene  temple  á la 
mano  y se  bañará  con  ella  y brocha  floja  de 
pelo  abundantemente  por  un  aprendiz  el 
trozo  pequeño,  en  el  que  se  imitarán  los 
mármoles  con  aquella  misma  abundante 
humedad,  teniendo  próximos  los  tres  ó cua- 
tro líquidos  con  el  colorido  de  que  se  han  de 
componer  las  vetas  con  una  brocha  (suave 
de  pelo]  para  cada  uno.  El  hacer  vetas  es  al 
capricho  y según  la  forma  y colorido  del 
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mármol  que  se  imita ; pero  el  que  estas  no 
las  siente  en  seco , que  bata  y distraiga  sus 
orillas  de  mayor  á menor  hasta  que  se  con^ 
fundan  , mojando  la  brocha  solo  en  la  tem- 
pla , con  el  fondo  de  la  media  tinta , no  es 
ad  libitum  ni  capricho  , sino  reglas  indis- 
pensables en  la  ejecución  para  lograr  la  re- 
gularidad, propiedad  y suavidad  en  la  imi- 
tación. El  imitador  de  mármoles  al  temple 
procurará  dividirlos  en  trozos  con  la  misma 
veta  ; es  decir  , al  hacer  las  ráfagas , las  ve- 
nas y las  manchas  de  la  imitación , primero 
no  pasar  de  lo  que  esté  bien  bañado  , y se- 
gundo, no  hacerlo  del  sitio  donde  las  líneas 
de  claro  y obscuro  han  de  cortar  el  mármol, 
porque  seria  muy  impropio  que  las  vetas 
pasasen  de  un  mármol  á otro , mediando  la 
figuración  de  que  son  piezas  distintas.  Al 
mojar  la  brocha  en  el  colorido  se  hará  con 
mucha  prevención  de  que  no  cargue  mucho, 
y para  una  vez  que  lo  haga  en  él , lo  hará 
dos  en  la  templa  para  suavizar  los  fuertes. 
Las  brochas  de  vetear  serán  hechas  á propó- 
sito , cada  una  para  cada  figura  y para  cada 
color ; y todas  de  pelo  viejo  con  poco  atadero 
y de  pelo  largo. 

En  la  colocación  de  los  colores  para  jas- 
pear  de  almendradilla , de  ráfagas  , vetas, 
obscuros,  manchados,  y demas  figuras  qüfe 
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tienen  en  su  jaspe  los  diferentes  mármoles 
naturales  , no  se  usará  el  molde  de  papel 
dado  con  aceite , según  hacen  algunos , coq 
los  claros  sacados  para  cada  color ; esto  qq 
es  pintar,  sino  chapucear  ; las  referidas  fi- 
guras se  harán  á pulso  } imitando  la  posi— ^ 
cion  que  tienen  las  naturales  , dlsfuminar 
bien  sus  contornos  , y suavizar  sus  fuertes,; 
en  términos  que  ni  el  todo  ni  cada  parte  pre-r 
«ente  una  vista  cruda  y chocaqte  , sino  una 
cadencia  suave  y natural,  tanto  mas  nece--. 
«aria  en  los  mármoles , que  por  ser  en  sitios 
al  temple  no  se  pasan  de  lija  para  barnizarlos,, 
como  los  que  se  hacen  sobre  maderas,  y de 
consiguiente  quedan  con  la  crudeza  de  colo- 
ridos si  no  se  hacen  suaves. 

Los  mármoles  que  han  de  pii  i i mentarse, 
lijarse  y barnizarse,  es  decir  , la  imitación 
de  aquellos  que  han  de  sufrir  la  acción  de 
la  intemperie  ó el  roce  , y los  que  han,  d^ 
lucir  vistosos  en  sitios  resguardados  , e,q 
muebles  de  lujo  , etc.  , unos  son  y se  hacei^ 
al  óleo  en  toda  su  composición  ; otros  , sqbrq 
óleo  con  ingredientes  al  temple  (que  es  á la 
francesa)  y barnizados  con  el  de  goma  copal 
•ó  coü  »leoginosos  (que  es  el  sistema  antiguo 
español,  el  mejor  y de  los  chaíQles  de  los 
coches  ) y oU  os  sobre  temples  y con  iqgre,T 
dientes  también  al  temple  y barnizados  con 
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el  común  de  agua-rás.La  ejecución  de  labor 
de  todos  ellos  gira  bajo  las  mismas  bases 
que  llevamos  explicadas  , aunque  varíen  los 
ingredientes  y los  líquidos  con  que  se  figu- 
ran , digámolo  así  , asunto  que  trataremos 
en  los  siguientes  párrafos. 

Los  mármoles  que  se  imitan ' al  óleo, 
sobre  fondo  igual  y con  vetas  Ídem,  sir- 
viendo de  líquido  el  mismo  que  contiene  la 
tinta  y nada  mas  , son  siempre  crudos,  sin 
aquella  suavidad  que  proporcionan  las  agua- 
das para  desvanecer  en  el  temple , porque 
en  el  óleo  se  ponen  los  coloridos  de  velar, 
ráfagas  , manchas  , etc.  , con  color  espeso 
y solo  con  el  auxilio  de  estar  la  media  tinta 
del  fondo  recien  dada  (también  al  óleo),  que^ 
desvanece  algo  al  colorido  de  la  ráfaga  que 
se  finge ; ya  se  deja  conocer  que  no  habiendo 
líquido  , ni  lija , ni  barnizada , queda  el 
mármol,  por  delicadamente  que  esté  figura- 
do, siempre  fuerte  y las  mas  veces  rechu- 
pado : mas  á costa  de  estas  faltas  , que  con 
el  tiempo  y el  roce  se  desvanecen  y suavi- 
zan , son  sólidos,  es  decir  , pintura  de  ador- 
no permanente  para  sitios  al  aire  , al  calor 
y á las  lluvias. 

' Los  mármoles  á la  francesa  que  se  sien- 
tan sobre  un  firme  de  óleo,  y se  figuran  con 
coloridos  -al  temple,  llevan  una  bañada  de 
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cola  floja  cuasi  templa  sobre  la  imprimación 
al  óleo;  y sobre  este  baño,  se  fingen  la  vetas, 
ráfagas  , etc.  , lo  que  proporciona  una  faci- 
lidad y distracción  de  los  conlornos  y en  las 
aguadas  , que  resultan  muy  bien  ejecutados 
con  menos  habilidad  en  el  artista.  Después 
de  secos  se  les  suaviza  con  lija  gastada  y 
suavemente,  porque  es  falso  el  asiento  del 
temple  délas  vetas  sobre  el  pulimento  ó costra 
seca  del  óleo  (que  debe  estarlo  bien  antes  de 
vetear  ) , y si  se  rozase  mucho  la  lija,  aun- 
que sea  floja  y fina , saltarla ; el  asunto  es 
quitar  el  granillo  para  barnizar  después  dos 
manos  sin  rebajarlas  con  piedra  pómez  cuando 
es  obra  así  ajustada;  pero  cuando  es  á todo 
coste  tres  barnizadas  del  de  gomas , y reba- 
jadas las  dos  primeras  , ó sea  con  barniz 
oleoginoso  , que  es  el  sistema  de  los  cha- 
roles. 

Para  mármoles  fingidos  en  sitios  á cu- 
bierto, y muebles  ó tiendas  próximos  á la 
vista  , se  requiere  njucha  detención  en  su 
ejecución  y escogidas  ingredientes.  Los 
aparejos  , si  han  de  ser  los  mármoles  de  un 
fondo  blanco  , se  harán  con  el  alhayalde, 
molido  y templado  al  agua-cola  ; y si  son 
otros  fondos  menos  claros  , entrará  también 
el  mismo  en  combinación  con  los  necesarios, 
pero  todos  bien  molidos  al  agua.  Sobre  di- 
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chas  medias  tintas  por  fondo  bien  cargadas, 
y con  bastante  cola  , se  vetean  con  el  auxilio 
de  las  aguadas  repetidas,  y observando  mas 
escrupulosamente  que  para  las  otras  clases 
las  reglas  que  Ilevanios  descritas.  Las  vetas 
en  estos  inármoles  finos  serán  proporciona- 
das al  tamaño  de  la  pieza  del  mismo  que  se 
figure  , y proporcionadas  entre  sí  : se  con- 
feccionarán con  los  mejores  materiales  y 
cola  de  buen  grado,  procurando  mantener 
cada  color  entero  , sin  otra  mezcla  que  la 
cola  , ésta  muy  clara  y limpia,  y todos  los 
demas  ingredientes  en  toda  su  pureza. 

Esta  clase  de  imitación  de  mármoles  fi- 
nos al  tiemple,  sentados  sobre  aparejos  y me- 
dias tintas  también  finas  al  temple  , que  for- 
men grueso  en  resalto  ó en  hundido,  según 
convenga,  se  hacen  en  unos  sitios  entre  peir 
nazos  , en  tableros , entre  otras  partes  que 
figuran  maderas,  y en  otras  juntos,  figu- 
rando que  toda  la  pieza  es  de  mármol,  por 
^ejemplo  , un  pulpito  de  una  iglesia.  En  los 
primeros  casos  ya  hemos  prevenido  las  cir- 
cunstancias atendibles  para  figurar  la  sepa- 
ración de  piezas  y de  sus  contornos. 

Para  este  último  caso,  en  que  todo  el  di- 
bujo del  carpintero  se  vá  á figurar  de  mar- 
molista cantero,  tienen  que  atenderse  nau- 
cho  las  razones  de  separación  de  piezas  con 
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los  distintos  mármoles  que  se  imiten,  para 
que  el  todo  de  las  guarniciones , cerchas, 
molduras  y peinazos,  con  los  planos  y table- 
ros , forme  con  la  adecuada  diferencia  de 
cada  parte  un  todo  uniforme  , pero  de  dis- 
tintas piezas,  cuya  unión  ha  de  figurar  la 
simple  línea  del  tapiz  antes  de  barnizar , y el 
asiento  distinto  de  los  fondos  y de  las  tintas 
del  jaspeado;  con  lo  que  se  esplica  la  deli- 
cadeza de  pincel  que  se  necesita  para  figurar 
una  piéza  hecha  de  piezas  , como  si  ia  hu- 
biera hecho  él  marmolista  con  su  maceta  y 
unido  con  sus  encajes  y glútenes. 

Después  de  figuradas  las  ráfagas,  agua- 
das, almendrado,  vetas,  manchas,  grietas, 
y hasta  carcoihidos , agujeros  y cuerpos  es- 
traños  , pues  todo  cabe  en  la  imitación  de 
los  mármoles';  porque  los  naturales  son 
también  el  obstentáculo  de  los  caprichos  de 
la  naturaleza  hasta  el  punto  de  figurarse  en 
algunos,  con  hastaOte  correcto  dibujo,  la  fi- 
gura humana  vestida  de  diferentes  formas  ó 
desnuda  ; dos  en  combinación  ; ciudades, 
minas,  cantillos,  bosques,  etc.  , etc.;  de- 
cíamos que  luego  que  en  esta  clase  de  már- 
moles finos  al  temple  se  han  figurado  las 
labores  de  ellos,  sus  divisiones  y demas 
cuerpos  intermedios  , después  de  bien  seco 
todo  el  temple  , se  lija  finamente  para  quitar 
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algún  granillo  que  siempre  dejan  las  tierras 
ó el  albayalde  ; y después  se  barniza  con  el 
mas  á propósito,  pudiéndose  pulimentar  con 
harina  de  trigo  en  muñeca  de  trapo  claro , y 
bruñir  con  la  piedra  ágata  del  dorador  : y en 
este  caso  no  necesitan  barnizarse,  quedando 
los  colores  mas  naturales,  el  tacto  y el  brillo 
como  de  piedra  legítimos. 

Sobre  esta  última  clase  de  imitación  de 
mármoles  cada  uno  sigue  su  idea  en  ella; 
pero  aquellos  serán  mejor  imitados,  que  se 
aproximen  mas  á los  naturales  en  aquella 
clase  que  se  figuren.  Todos  los  colores  de- 
berán estar  finamente  molidos  ; hechas  las 
tintas  con  la  mayor  limpieza  , adoptando 
mejor  las  tierras  que  los  minerales  y veje- 
lales,  porque  son  aquellas  mas  permanentes 
en  sus  coloridos;  y sobre  todo  debe  mediar 
una  detenida  y delicada  ejecución  , con  la 
mayor  curiosidad  , esmero  y pureza  de  las 
tintas. 

Si  por  pulimentos  se  adopta  el  bruñido, 
hay  que  tenerlo  presente,  ai  hacer  y poner 
los  aparejos  , rellenos  del  mate  y medias 
tintas  que  necesitan  los  que  han  de  bruñirse 
en  \ez  de  batnizarse,  para  que  lleven  el 
filme  suficiente  de  mayor  á menor,  según 
el  sistema  del  dorador  , pj  ra  que  no  salten 
capas  mil  unidas  entre  sí  (por  la  ignorancia 
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del  grado  de  la  cola  que  las  corresponde}^ 
con  la  presión  del  bruñido  ; pero  si  solo  han 
de  ir  barnizados,  no  necesitan  tanto  relleno 
mullidos  , porque  tienen  que  sufrir  los  pu- 
limentos. L’ltimaraente  , en  punto  á barni- 
zadas, todas  convienen  á los  mármoles,  mas 
ó menos  finas  , según  lo  sean  ellos. 

IMITACION  DE  MADERAS. 

Mucho  llevamos  adelantado  para  tratar 
de  los  pormenores  de  la  imitación  de  made- 
ras , con  lo  que  hemos  espuesto  para  la  de 
mármoles:  imitar  estas  ó aquellas  gira  la 
escuela  sobre  las  mismas  bases,  y sus  mi- 
nuciosidades de  práctica  se  rozan  en  un  todo* 
Los  materiales  que  se  invierten  para  aque- 
llos entran  también  en  su  mayor  parte  para 
estas.  La  herramienta  es  la  misma  con  una 
corta  escepcion  , y el  ente  que  se  figura  tie- 
ne también  en  las  distintas  (lases  de  made- 
ras su  original  , procedente  también  de  la 
caprichosa  naturaleza  : estudióse  esta  en  sus 
maderas  gateadas;  en  el  granillo  caoba,  al- 
mez , plátano,  olivo,  encina,  nogal , pina- 
bete , cedro,  ábano  y guayaco,  con  otras 
muchas  y sus  ralees  ; obsérvense  el  giro  re- 
gular de  sus  capas  concéntricas  del  leño, 
sus  tráqueas  aspírales  , sus  fibras  longitu— 
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dinales,  sus  nudos  , y todas  las  demas  figu- 
ras que  arroja  cadá  clase  de  madera  : estu- 
díese , repetimos  , sus  diferentes  colorií^os, 
menos  variables  y mas  uniformes  en  las 
castas  de  vejetales  que  en  los  minerales  , y 
será  la  mejor  lección  que  puédá  admitirse 
y seguir  nuestro  oficial  mayor  , para  quien 
escribimos. 

Sin  embargo  de  la  relación  que  tiene  la  ■ 
imitación  de  mármoles  con  la  madera,  y sin  ^ 
perjuicio  de  que  pueden  aplicarse  las  mismas 
bases  de  tintas,  aparejos,  delicadeza  de  eje- 
cución , suavidad  de  tintas  y dé  contornos, 
pureza  de  las  tintas  y propiedad  en  la  imi- 
tación, sin  embargo  diremos,  que  lo  mismo  ; 
que  en  los  mármoles  se  imitan  las  maderas  al  ¡ 
óleo ; al  temple  sobre  óleo  =,  que  es  la  moda  : 
francesa , y barnices  mas  ó menos  finos  ; y 
al  temple  sobre  temple  , y barnizadas  al 
barniz  común , ó sea  de  agua-rás.  Imitar 
maderas  al  temple  solo  y sin  barnizar  , no  ; 
se  acostumbra  como  en  los  mármoles,  por-  ’ 
que  se  supone  que  toda  madera  que  se  imita 
es  fina  , y que  esta  debe  presentarse  en  el  ■ 
mueble  pulimentada , y este  pulimento  es  el  ’ 
que  se  finge  en  el  barniz. 

La  imitación  de  maderas  al  óleo  sobre 
óleo  no  se  barniza  como  la  de  mármoles,  \ 
aunque  á nada  se  opone  el  que  se  barnice;  J 
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pero  como  esta  imitación  en  lo  general  se 
hace  enzócalos,  antepechos,  mostradores,^ 
mesas  de  café,  portadas'  al  descubierto , y 
otros  sitios  de  mucho  roce , con  el  agua  y la 
intemperie  , cómo  pintura  sólida , estárfa 
demas  en  dichos  sitios  el  barnizar  , porqiie 
el  barniz,  de  no  ser  oleoginoso  , no  resistí 
como  el  óleo  la  acción  del  roce  del  tiempo  y 
la  intemperie.  Para  dicha  imitación  se  na-' 
cen  las  mismas  advertencias  que  para  la  de 
mármoles  , á saber : aparejos  al  óleo  repe- 
tidos , estirados,  y del  colorido  que  conven- 
ga al  fondo  de  la  madera  que  se  imita  , y 
Teta  sobre  la  última  mano  fresca  de  aque- 
llos con  finta  poco  clara,  pero  lo  bastante 
para  que  se  pierdan  sus  orillas  y se  confun- 
dan con  el  fondo  , porque  tiene  que  secarse 
un  cuerpo  al  óleo  sobre  otro  igual , y si  se 
da  claro  cuando  se  seca  , aun  suponiendo 
que  tanto  el  fondo  como  la  veta  sean  he- 
chos con  el  mejor  secante. 

La  imitación  de  maderas  á la  francesa 
son  aparejos , imprimaCioÚes  y medias  tin^ 
tas  al  óleo,  y del  colorido  (júe  nó  contradiga 
al  fondo  de  la  madera  que  se  va  á imitar, 
pero  según  la  hacen,  cubriendo  con  la 
aguada  del  temple  y lá  brocha  de  peine  toda 
la  media  tinta  con  un  viso  ; este  es  el  que 
tiene  que  estar  al  colorido  de  la  madera  , y 
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Bo  la  medía  tinta  al  Óleo  ; en  la  que  basta  un 
color  claro  cualquiera,  por  ejemplo,  de 
barquillo  ó carne , para  imitar  caoba  ama- 
rilla con  aguadas  como  de  concha  , y puntos 
como  nuditos,  que  á veces  los  hacen  con  los 
dedos  ó el  palo  de  la  brocha. 

Hechas  las  vetas , mejor  diremos  los 
trasparentes  de  concha  y aguadas  de  raíz  de 
las  maderas  , cuya  operación  se  reduce  á 
disfuminar  (donde  carga  el  color  , distra- 
yéndolo con  la  abundante  aguada  del  temple, 
y alguna  que  otra  vez  mojando  en  el  color 
ae  la  veta)  con  la  brochado  peine  y pelo  fino 
de  ardilla  ó meloncillo  ; de  modo  que  toda 
la  habilidad  consiste  en  hacer  la  aguada  y la 
veta  uniformes;  pero  la  última  con  mas  co- 
lor y consistencia  y del  color  de  la  veta  y 
fondo  , y en  suavizar,  disfuminar  y figurar 
á un  mismo  tiempo  los  caprichos  que  se 
forma  el  pintor,  mas  bien  que  imitar  lo 
natural,  reduciéndose  todo  á la  facilidad 
que  presenta  el  óleo  por  pie  para  que  cor- 
ran las  tintas  , y á presentar  una  vista  ge- 
neral desde  larga  distancia  tal  cual  uni- 
forme. 

Como  sobre  este  veteado  al  temple  con 
^colores  subidos  y de  los  que  no  forman  cuer- 
po , porque  se  estienden  mucho  , lleva  el 
barniz  fino  , aparece  un  todo  que  halaga  á la 
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yista  por  unos  dias  ; mas  si  como  lo  suelen 
admitir  esta  clase  de  imitación  para  todo 
sitio  esterior,  al  poco  tiempo  perece  el 
brillo  del  barniz  en  la  intemperie,  y de  con- 
siguiente los  coloridos  de  las  aguadas  y ve- 
tas, en  cuyo  caso  queda  dominando  el  de  la 
media  tinta  , 6 llaman  al  pintor  para  que  lo 
vuelva  á imitar.  Esta  clase  de  pintura  luci- 
ria  menos  si  no  se  la  dividiese  y distrayese 
por  necesidad  con  adornos  del  color  de  la 
veta  mas  subido,  imitando  embutidos  de 
diferentes  caprichos  y filetes  de  greca  ó sen- 
cillos á semejanza  de  los  naturales  del  eba- 
nista. En  dichos  embutidos  figurados,  en 
los  filetes,  grecas  y demas  adornos,  se  ad- 
vierte la  imperfección  artística  que  tiene  la 
imitación , pues  en  lo  natural  no  cortan  los 
embutidos  del  ebanista  el  adorno  de  la  veta 
propia  de  la  madera , y en  esta  imitación  se 
hacen  en  el  tablero , en  las  cerchas  , en  los 
peinazos,  etc.  , sin  ninguna  atención  al 
proyecto  de  la  madera  que  se  imita. 

La  imitación  que  se  hace  á la  española 
por  nuestros  pintores,  gira  sobre  bases  mas 
artísticas  : aparejado  el  trozo  6 la  totalidad 
del  mueble , ó lo  que  sea  que  se  va  á fingir, 
de  esta  ó de  la  otra  madera  con  simples  al 
temple  , y dada  y seca  la  media  tinta  , ó sea 
tinta  primera  , fuerte  de  cola  , que  debe 
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gozar  del  color  bajo  de  la  media  tinta  mez- 
clado con  otro  parecido  al  de  la  veta.  Secas 
dichas  preparaciones , se  pasan  de  lija  sua- 
yemente  , sin  bruñir  con  repeticiones,  y en 
el  acto  de  vetear  se  bañan  bien  con  templa 
(ya  dijimos  en  otro  lugar  lo  que  es  templa); 
sobre  este  baño  abundante  se  figuran  las  ve- 
tas en  partes  enteras  , es  decir  , si  es  un  ta- 
blero se  imitan  las  vetas  que  llevaria  uni- 
das ó separadas  la  tabla  ó tablas  de  que  lo 
formaría  el  ebanista  , que  siempre  busca 
para  dichas  uniones  cierta  consonancia  que 
forme  visualidad ; y esta  misma  ha  de  imitar 
el  pintor  con  mas  ó menos  propiedad,  según 
sea  su  talento  artístico. 

Si  las  vetas  se  imitan  en  cerchas  ó pei- 
nazos, se  figurarán  como  las  tendria  la  ma- 
dera natural  en  aquellas  piezas , y sin  pasar 
de  su  dimensión,  para  figurar  las  uniones  que 
tendria  del  ebanista.  Si  la  \eta  se  hace  en 
cuerpos  de  ^'uella  ó en  columnas  imitando  al 
macizo  , claro  es  que  deben  ser  hechas  de  la 
figura  que  tendria  la  caoba  y demas  made- 
ras que  se  figuran  en  aquel  trozo.  En  cuanta 
á la  posición  y colocación  hemos  dicho  bas- 
tante para  hacernos  entender,  y pasamos  á 
la  forma  de  cada  veta : sobre  esta  no  debe- 
mos decir  mas  que  se  estudien  las  de  las  ma- 
deras con  detención  , y se  procuren  imitar 
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con  aproximación,  que  en  estas  es  mas  fá- 
cil que  en  los  mármoles  . porque  son  mas  ii- 

ios  é invariables  los  originales. 

■’  Un  buen  molido,  sobre  todo  de  las  dro- 
gas , pureza  en  los  colores  que  se  f^rjncn 
con  ellas  , y propiedad  la  mas  inmediata  al. 
parecido , del  que  han  de  Bgurar  para  cada 
parte  de  madera  ; temple  exacto  de  cola  de 
mayor  á menor  desde  el  aparejo  hasta  el 
baño  de  templa  ; brochas  de  Bguras  propor- 
cionadas á las  de  las  velas,  y aislamiento- 
entre  ellas  y los  colores  con  una  para  cada 
uno;  mucha  disfuminacion  y suavizamiento 
con  la  templa,  de  los  contornos  de  las  vetas, 
ráfagas,  nudos,  repelos,  agujeros,  etc.,  etc., 
que  se  figuren  ; con  las  debidas  colocaciones 
y separaciones  de  las  partes,  con  uniones 
finamente  figuradas  , es  lo  que  constituye 

una  buena  imitación  de  maderas.  _ 

Hechas  las  vetas  y secas  , se  lijan  otra 
vez  finamente  , y si  se  ha  hecho  la  imitación 
sobre  rellenos  de  yeso  mate  (como  se  dijo 
para  los  mármoles)  que  formen  mullidos,  se 
iodrán  bruñir , como  se  dijo  para  aquellos; 
pero  si  están  sentadas  las  vetas  sobre  apare- 
jos solos  y la  tinta  primera  , s® '’*'^"***"‘* 
mas  ó menos  veces  después  de  lijadas  se„un 
la  calidad  en  finura  de  que  necesiten : y en 
cuanto  á los  barnices  , hacemos  las  mismas- 
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observaciones  que  para  los  mármoles  , que 
es  decir  , que  cuantas  mas  barnizadas  con 
transparente  ó sin  él , según  el  colorido 
general  de  la  madera  imitada  , y cuanto  me- 
jor sea  la  calidad  del  barniz  , tanto  mas  lu- 
cirá la  labor  de  imitación  de  maderas.  Los 
trasparentes  en  los  barnices  serán  adecua- 
dos , muy  bien  molidos , y puestos  en  can- 
tidad que  no  quiten  el  brillo  al  barniz  ; en- 
tendiéndose para  aquellos  colores  que  los 
necesiten  , porque  para  los  claros  el  mejor 
barniz  será  el  mas  puro  y diáfano  que  no 
ponga  de  suyo  ningún  color. 

FILETEAR. 

En  el  dia  , por  haberse  simplificado  con 
mejor  gusto  lo^  sistemas  de  adornos  en  pin- 
tura , y por  haber  decaido  tanto  el  ramo  de 
«domos  de  muebles  pintados  por  haberse 
generalizado  con  mas  propiedad  y ventajas 
el  uso  de  maderas  finas  , están  reducidos  á 
pocos  casos  en  un  obrador  de  brocha  gor- 
da los  de  dar  coloridos  á los  muebles  ca- 
seros. Gamas  de  tablas  verdes  al  óleo  ó 
chamberga ; tablados  de  catres  de  caoba  para 
darlos  de  verde  por  evitar  las  chinches^  cu- 
nas á pintar  para  la  gente  de  pocos  posibles; 
alguna  que  otra  sillería  para  color  de  cana; 
catres  de  calzón  y tijera  : en  fin  , pocos 


DEL  PINTOR.  203 

muebles  , y estos  de  uso  rústico  , son  los 
que  se  llevan  á pintar  al  obrador  y para  los 
medios  mas  sencillos  : las  imitaciones  de 
maderas , de  mármoles  y colores  sencillos, 
es  lo  mas  que  ocurre  ; mas  sin  embargo, 
como  por  sencilla  que  sea  ía  obra  de  obra-* 
dor,  suele  ocurrir  el  fi  etear  las  molduras 
torneadas  , imitar  embutidos  con  filetes  fi- 
nos, hacer  grecas  y junquillos,  diremos 
algo  sobre  filetear. 

En  el  ramo  de  pintores  de  coches  es  esta 
labor  de  mucho  mérito ; y el  que  posee  su 
práctica  gana  buen  jornal  por  su  finura  yji- 
gereza  en  la  ejecución.  El  filetear  se  distin- 
gue de  delinear  , en  que  el  último  es  con  el 
pulso  de  la  regla , y con  materias  que  ad- 
mite enmiendas;  pero  el  filetear  es  á pulso, 
«in  que  se  pueda  repasar,  y con  tinta  al  bar- 
niz ó al  óleo  , que  no  puede  corregirse  una 
desnivelación  ni  un  menguado. 

Para  el  filete,  moldura  , greca,  adorno, 
ó linea  de  división,  se  elegirá  el  pincel  á pro- 
pósito según  el  tamaño  del  grueso  de  que  ha 
de  ser  el  filete  para  hacerlo  en  toda  su  os- 
tensión ó redondez  , con  e!  mismo  pünto  de 
tacto  de  presión  con  que  se  principió.  El 
liquido  estará  en  términos  que  corra  , cu- 
briendo de  color  con  una  sola  pasada ; y el 
colorido  que  sea  conforme  convenga  al  que 
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ha  de  cortar  , adornar,  ó fingir  embutido  en 
la  pieza  pintada.  Alguna  vez  permite  la  po- 
sición y cavidad  de  los  embutidos  , el  llevar 
la  regla  por  pulso;  pero  las  mas  veces,  como 
en  los  coches , las  tiendas  en  sus  anaquele- 
rías y mostradores,  en  la  obra  de  vuelta  y 
otros  muchos  casos  , no  permite  el  .auxilio 
de  la  regla  el  acto  de  filetear. 

En  esta  labor  median  también  las  razo- 
nes y el  gusto  del  adornista  fileteador,  tanto 
en  los  coloridos  que  adopte  , como  en  la 
colocación  oportuna  y no  cargada  de  filetes. 
La  imitación  de  maderas  á la  francesa  ne- 
cesita mucho  filete,  porque  sin  ellos  sería 
muy  monótona  , y la  de  mármoles  y la  imi- 
tación de  maderas  de  nuestra  escuela , sola- 
mente los  precisos  para  dividir,  como  cia- 
ros y oscuros,  las  partes  entre  sí.  En  unas  y 
otras,  cuanto  mas  rectos,  delgados  y de  co- 
lorido á propósito  para  imitar  embutido  por 
adorno  , serán  de  mejor  efecto  , y harán  lu- 
cir al  todo  de  la  imitación.  Los  colores  chi- 
llones y muy  sobresalientes  en  todo  sitio  , 
y particularmente  en  las  molduras  y jun- 
quillos de  las  anaquelerías  de  las  tiendas, 
hacen  una  vista  chocante  y ordinaria  ; la 
buena  armonía  del  color  del  junquillo  , con 
el  del  fondo , hace  mas  fina  la  totalidad  de  la 
obra. 
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ESTARCIR. 

Entre  los  adornos  con  fileieSt  para  cier- 
tos enseres  caseros  que  se  pintan  en  un 
obrador,  ó en  una  anaquelería,  mostrador, 
techos  6 paños  al  temple,  en  la  clase  de  pin- 
tura de  brocha  gorda,  entra  la  operación  ó 
sea  labor  de  estarcir.  Dicha  manufactura  se 
reduce  á dibujar  el  adorno  en  un  papel,  y 
pasándolo  por  aguja  por  todos  los  contornos 
y líneas  que  marcan  los  principales  puntos 
del  dibujo  , aplicar  dicho  papel  al  sitio  don- 
de se  ha  de  transmitir  dicho  dibujo  del  lado 
que  convenga  para  que  quede  bien  puesto, 
y pasar  golpeando  por  encima  de  los  aguje- 
ros del  papel  una  muñequilla  de  trapo  ctá- 
ro  de  líquido  que  contenga  carbonato  moli- 
do ó blanquete  idem. 

Esta  Operación  no  es  de  buenos  pintores 
que  deben  dibujar  con  el  clarión  ó lápiz  lo 
que  les  ocurra  en  el  mismo  sitio ; pero  se 
adopta  en  casos  repetidos  por  la  brevedad, 
y en  obra  de  poco  precio ; asi  como  es  un 
recurso  para  el  pintor  de  pqca  carrera  en  el 
dibujo , y para  el  añcionado , razones  por 
las  que  concedemos  en  éste  Manual  un  pe- 
queño r cuerdo  á esta  operación. 

La  poca  ciencia  de  esta  labor,  tanto  ea 
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SU  teoría  como  en  su  práctica  , hecho  ó ad- 
quirido el  dibujo , consiste:  en  hacer  el  pi- 
cado igual  y exacto,  siguiendo  con  puntua- 
lidad las  marcas  del  dibujo  con  agujeros 
iguales  ; pasar  la  muñeca  cisquero  golpean- 
do por  todas  sus  parles  ; levantar  el  papel 
sin  haberlo  movido  de  su  primera  posición, 
y sin  restregarlo,  desviándolo  del  sitio  de  un 
golpe  sin  que  roce  el  dibujo ; y después  de 
practicado  todo  esto , soplar  el  sitio  ligera- 
mente para  quitar  la  marca  del  polvillo  en 
los  sitios  muy  cargados.  Ei  fijar  el  dibujo 
con  un  color  y pincel  sobre  la  marca  del 
polvillo,  y el  completarlo  con  los  filetes  cla- 
ros y obscuros  que  corresponda,  y los  cen- 
tros que  lleve,  es  asunto  que  ya  no  nos  cor- 
responde , y de  otra  categoría  artística  que 
no  es  de  este  lugar. 

COLORES  SIMPLES  Y COMPUESTOS  EN  TINTAS. 

Como  escribimos  los  rudimentos  para  el 
pintor  en  su  primera  escala,  y como  supo- 
nemos á nuestro  alumno  ya  impuesto  en  la 
teoría  y práctica  de  ellos  , y en  disposición 
de  desempeñarlas  veces  del  dueño  del  obra- 
dor como  oficial  mayor,  á cuyo  cargo  está 
la  confección  de  las  tintas;  y como  escribi- 
mos también  para  el  aficionado,  haremos 
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una  reseña  de  las  diferentes  confecciones  de 
tintas  y de  las  drogas  de  que  se  compí>nen, 
tanto  de  las  que  corresponden  al  obrador 
con  barnices  , óleos  y temples,  como  las 
que  mas  se  gastan  en  las  obras  de  afuera. 

En  los  aparejos  al  temple  , enlran  la  cola 
y el  yeso  para  fondos  blancos ; y para  obs- 
curos aqucl'as  drogas  que  convengan:  en  el 
yeso  en  estos  , se  pondrá  en  la  cola  para* 
que  muera  en  la  pared  y cubra  con  entereza, 
porque  si  muere  el  yeso  en  agua  , queda  flo- 
jo , y no  cubre  en  la  pared.  La  proporción 
en  la  tinta  para  aparejo  , es  cola  cuatro  pu- 
cheros , y uno  de  agua  , ei  yeso  para  blanco 
á proporción  de  que  cubre  poco  , y que  no 
forme  costra:  para  obscuros  ó colores  subi- 
dos un  viso  de  la  droga  que  convenga  , que 
indique  el  colorido. 

Media-tinta  para  porcelana  subida.  En- 
tra la  cola,  el  yeso,  y un  viso  de  añil  muy 
molido  y de  la  mejor  calidad:  las  propor- 
ciones son:  tres  de  cola,  y una  de  agua; 
yeso  en  mas  cantidad  que  para  el  aparejo,  y 
muerto  en  la  cola  y no  en  el  agua.  El  añil  se 
debatirá  en  una  cazuelita  aparte,  cuidando 
de  que  noquede  granillo  sin  desleir,  y se  pon- 
drá lo  que  baste  sobre  la  tinta  en  elbarreño, 
echando  el  líquido  color  sobre  el  a,  y batien- 
do bien  el  todo  hasta  que  se  incorpore,  y sea 
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bastante  á dar  un  viso  algo  mas  que  de  leche. 

Media— tinta  para  rosa.  Sobre  el  blanco 
del  yeso  y la  cola  en  las  proporciones  dichas, 
se  pondrá  el  viso  de  tierra  roja  bien  molida, 
con  las  mismas  minuciosidades  dichas  para 
la  anterior. 

Media-tinta  para  pie  de  un  amarillo.  So- 
bre el  espresado  blanco , se  pondrá  ocre  cla- 
¡ro  bien  molido  y no  en  polvo  ( como  hacen 
muchos,  resultándoles  granillo  en  la  tinta), 
y con  las  mismas  proporciones  antes  dichas. 

Media— tinta  para  verde.  Para  esta  tinta 
tse  pondrán  sobre  el  aparejo , una  parte  de 
añil  bien  molido  y otra  de  amarillo  ocre  ó 
de  cron  si  el  verde  ha  de  ser  claro.  Estas  dos 
drogas  últimas  se  desleirán  bien  en  agua,  se 
mezclarán,  graduando  cuándo  falta  añil, 
cuándo  amarillo,  según  e!  viso  claro,  yerde 
ú obscuro  que  ha  de  formar,  y batiendo 
bien  toda  la  tinta,  hasta  que  resulte  e!  viso 
verde  bien  incorporado  en  toda  ella. 

Media-tinta  para  color  de  lila.  Esta  se 
forma  , poniendo  en  el  aparejo  carmin  y 
añil , cada  una  de  estas  drogas  bien  moli- 
das y desleídas  como  las  demas;  y graduan- 
do el  poner  de  color  según  la  subida  ó baja 
que  ha  de  ser  la  media-tinta.  También  pue- 
de suplir  un  porcelana  subido  para  media- 
linta  para  sentar  un  lila. 
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Medía--íinta  para  sentar  un  azul  ceniza 
Sobre  el  aparejo  se  pondrá  aní!  mas  ó menos*' 
cantidad , y un  poco  de  negro  si  el  azul  ce- 
niza ha  de  ser  entero,  y porcelana  ílojo  si  el 
espresado  ceniza  ha  de  ser  claro. 

Otra  para  sentar  amaranto.  Este  color 
no  puede  ponerse  mas  que  en  fajas  ó cuer- 
pos pequeños,  por  su  crudeza;  solo  un  ca- 
pricho puede  mandar  hacer  un  paño  color 
de  amaranto. 

La  media— tinta , es  cola,  poco  yeso  y 
ocre  obscuro  sin  quemar,  es  decir,  un  coloi- 
de avellana  subido. 

Otra  para  color  de  leche.  Esta  es  el  apa- 
rejo solo  de  cola  y yeso  bien  cubierta. 

Tintas  enteras  al  te  nple.  La  materia  pas- 
tosa para  las  tintas  enteras,  es  el  yeso 
puesto  en  agua  sola  antes  de  ponerla  cola, 
y luego  que  aquel  se  ha  muerto  y que  prin- 
cipia á crecer,  cortarle  la  acción  poniendo 
la  co'a  para  que.  no  concluya  de  perder  su 
fuerza  el  carbonato  ; es  decir,  que  asi  como 
en  los  aparejos  úo  conviene  desieir  el  yeso 
en  agua  , y sí  en  la  cola  para  evitar  el  que 
pierda  su  fuer  calcinosa,  en  las  tintas  que  se 
dan  » >brc  aparejos  y medias-tintas  que  con- 
tienen aquella,  se  mata  el  yeso  enagua  por- 
que ya  nO  ia  necesita,  y para  que  no  destruya 
el  colorido,  pero  no  tanto  se  le  deja  pasar  que 
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no  le  quede  alguna , lo  que  se  logra  ponien- 
Vdo  la  cola  a!  rato  de  estar  desleída  y á me- 
dio pasarse  ó sea  morirse,  según  llaman  los 
alarifes. 

La  lección  anterior  sirye  para  todas  las 
confecciones  de  tintas  en  que  éntre  el  yeso, 
porque  es  de  advertir  que  hay  a gunas  en 
las  que  conviene  en  muy  corta  cantidad,  y 
otras  que  no  llevan  ninguno  , según  la  si- 
guiente descripción  sobre  composición  de 
tintas  enteras. 

Tintas  de  techos.  Esta  es  las  mas  veces 
color  de  cielo,  que  cuanto  menos  subido  esté 
hace  mejor:  sin  embargo,  en  a’gunos  casos 
sobie  pintura  antigua,  ó en  sitios  de  humo 
de  luces , ó por  el  gusto  particular  del 
dueño  de  obra,  se  hace  subida.  Sobre  el 
yeso  muerto  con  e!  agua  ya  bien  desleído  y 
en  lechada,  se  pone  el  añil  bien  molido  y 
desleido  en  líquido,  en  una  cazuela  aparte, 
cuidando  mucho  de  que  no  caiga  en  e bar- 
reño de  la  tinta  ningún  grano  de  añil  sin 
desleír  por  pequeñoé  invisible  que  sea,  para 
lo  que  seria  bueno  pasar  dicho  liquido  del 
añi  des  eido  por  un  tamiz  pequeño,  y se 
evitaría  algunas  j ¿fagas  ó visos  mas  carga- 
dos que  resu  lan  cuando  hay  un  grano  en  la 
tinta,  y se  deshace  con  la  presión  de  la  bro- 
cha cu  el  techo  al  darla , en  razón  á que 
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produce  mas  colorido  en  aquella  parte  don*^ 
de  se  deshizo  el  granillo,  y de  consiguiente, 
una  ráfaga  que  inutiliza  el  lecho.  Todos  es- 
tos pormenores  de  ejecución  de  esta  tinta 
convienen  á todas  , porque  en  todas  puede 
haber  granos,  y todas  se  templan  y con- 
feccionan del  mismo  modo  arriba  dicho.  A 
esta  clase  de  tinta  baja  ó subida  , se  la  pue- 
de poner  un  poquito  de  carmin , para  que 
haga  mas  suave  , y cubra  mas  igual  con  su 
viso  morado.  Después  de  hei  ho  y bien  in- 
corporado el  color  con  la  lechada , se.  pone 
la  cola  en  cantidad  de  una  tercer  parte  del 
bulto  de  la  lechada ; y sirva  este  método  y 
circunstancias  para  todas  las  demas,  en  que 
no  se  prevenga  cosa  diferente,  ó al  con- 
trario. 

Con  el  carmin  sobre  la  confección  del 
yeso  y agua,  por  los  mismos  trámites,  y 
puesta  la  cola  después,  como  llevamos  dicho, 
resulta  el  color  de  rosa , mas  ó menos  subi- 
do , según  la  cantidad  que  se  ponga  en  aquel. 
Para  lograr  el  colorido  que  se  determine, 
se  probará  dando  una  brochada  en  un  bajo 
aparejado,  de  la  pieza  que  se  vá  á piular 
(asi  de  este  color  como  de  todos),  y deján- 
dola secar,  se  maniGcsla  el  color  que  resul- 
ta , para  añadir  yeso  si  es  sabido  ó color  si 
eslá  bajo:  adviniendo,  que  ía  espresada  su- 
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sodicha  brochada  ha  de  ser  bien  dada,  ba- 
tida, y estendido  el  color,  como  si  se  diera 
en  el  paño,  para  que  se  pueda  juzgar  con 
acierto  ; poi^que  según  se  pone  el  colorido 
mas  ó menos  cargado  sobre  la  media  tinta  ó 
sobre  solo  aparejo,  asi  hace  el  viso  ó sea  la 
visualidad  ; por  lo  que  hay  que  tomar  en 
cuen'a  para  al  cálculo  artístico  todos  estos 
pormenores  en  las  pruebas  para  no  llevarsé 
chasco , y obrar  con  macha  detención  en 
esto  de  coloridos  al  temp’e. 

Por  las  espresadas  razones , y porque  el 
buen  pintor  debe  tener  para  serlo  algunos  co- 
ilocimientos  químicos,  aunque  no  sean  muy 
profundos,  de  las  cualidades  de  !as  drogas, 
y los  efectos  que  producen  en  descomposi- 
ción con  este  ó el  otro  líquido;  sus  altos  y 
tajos,  ó'sea  la  que  pierde  el  colorido  mas  ó 
menos,  ó la  que  lO  acrece  , que  el  pintor 
llama  subir  de  punto,  después  de  dadas,  y 
en  tinta,  etc.,  etc.,  debe  ser  muy  compren- 
dida y detenida  la  ejecución  de  confección 
de  tintas,  y sus  pruebas  y añadidos;  porque 
todo  color,  entre  las  infinitas  tintas  (jue  se 
producen  con  los  cuatro  ó cinco  principales, 
será  bueno  el  que  esté  bien  promediado  en 
la  graduación  de  misturas,  y e!  mejor  el 
que  presente  el  suyo,  sea  cualquiera  mas 
dulcemente  igual. 
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£1  amarillo  caña  fino , resulta  del  ama-n 
rillo  de  crom ; mas  con  mpcba  cantidad  d^ 
este  y poca  de  yeso,,  resulta  chillón  y su^r 
bido  ^ vice-versa  , cuando  se  trate  de  qstp 
color,  debe  enseñarse  la  prueba  seca  al  due- 
ño , porque  en  la  tinta  del  barreño  1 9 pa-r 
recerá  mejor  que  en  la  pared,  y pensará 
que  se  le  ha  engañado.  Amarillo  ordinario^ 
pero  muy  pastoso  y cubierto , resulta  con  el 
ocre  claro  sobre  la  confección  del  yeso , en 
mas  ó menos  cantidad,  según  se  requiera  el 
colorido , como  en  los  demas  colores.  Ama- 
rillos rebajados,  dorados^  avellana  y ama^^ 
rantos,  basta  el  color  de  chocolate,  resultan 
con  los  ocres  mezclados  entre  sí , y en  mas 
ó menos  combinación  con  el  yeso  y la  tier-^ 
ra  roja ; ello  es  que  con  el  ocre  claro , el 
obscuro  sin  quemar , y el  quemado  mez- 
clando según  para  el  color  que  se  proponga 
el  pintor  las  cantidades  y probando , encon-r 
Irará  la  verdad  sin  necesidad  de  mas  espli- 
caciones  en  estos  escritos.,  . 

Los  ocres  en  todas  sus  clases  son  las 
mejores  drogas  de  pintmía;  por  ser  tierras, 
son  pastosas,  permanentes*  hacen  buenosefec- 
tos  al  temple,  al  barniz,  al  óleo ; las  gasta  el 
pintor  de  brocha  gorda,  el  delineante,  el 
adornista,  y el  de  historia  como  los  colores 
mas  permanentes.  El  ocre  de  Siena  es  en  su 
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colorido  el  mejor  carmín  para  las  imitacio- 
nes délas  maderas,  y el  obscuro,  bien  que- 
mado , imita  al  pavonazo  con  mejores  efec- 
tos. 

Después  de  estos,  entran  las  sombras  de 
viejo  y de  Venecia,  también  tierras  colores 
obscuros  para  la im'tacion  del  nogal,  y som- 
bras en  pintura , colores  permanentes  y cu- 
biertos sin  ningún  trasparente  ni  desva- 
necerse como  los  que  proceden  de  vege- 
tales. 

Los  verdes  ordinarios,  que  son  tantos 
como  se  quieran  figurar,  por  ejemplo:  man- 
zana, culantrillo,  verde  de  trigo  en  prima- 
vera, verde  agostado,  ciruela,  etc.  etc., 
que  se  denominan  verdachos , se  hacen  con 
la  mezcla  de  drogas  amarillas , y el  añil  ó el 
azul  de  Prusia,  según  la  clase  de  finura  de 
que  se  quiera  el  verde  ó verdacho  de  poco 
precio  para  omitir  las  drogas,  verde  papaga- 
yo 6 verde  inglés,  que  son  caras;  pero  en- 
tendiéndose estas  mezclas  con  la  lechada  y 
cola  como  las  demas  tintas  , en  todos  estos 
compuestos  en  que  entra  el  evaporable 
vegetal  añil , y el  permanente  amarillo, 
domina  este  á los  pocos  dias , y hay  que  te- 
nerlo presente  en  la  mistura , para  contar 
con  ello:  siempre  resultan  bonitos  colores  al 
estarse  metiendo  en  el  paño , y después  muy 
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desabridos  á la  vista  como  no  se  hayan  he- 
cho con  las  drogas  mas  Gnas  en  su  clase. 
Guando  por  querer  dar  un  ojo  bueno  á la 
tinta  se  la  pone  alguna  cantidad  de  verde  pa- 
pagayo ó inglés,  es  muy  poco  loque  se  logra, 
porque  dominan  los  ocres  y el  vetal  por  el 
pronto,  y después  perdiendo  el  ú timo  su  co- 
lorido, queda  un  verdacho,  siempre  de  mala 
tinta.  Aconsejamos  para  verdes,  6 los  finos 
ó los  compuestos  so'os,  porque  es  perdido  el 
fino  entre  los  verdachos. 

El  verde  fino  claro  papagayo  se  hace  con 
el  verde  de  su  nombre  en  las  droguerías, 
mas  ó menos  claro  y subido , según  se  hace 
la  tinta  con  mas  ó menos  yeso  y tierra  blan- 
ca , que  es  menos  absorbente  del  verde  que 
el  yeso;  de  todos  modos  conviene  alguno, 
muy  poco  de  éste  y de  aquella  para  trabar  el 
colorido.  Se  calculan  dos  onzas  de  la  droga 
verde  para  un  colorido  de  buen  ojo,  para 
cada  vara  cuadrada  dada  de  media  tinta  con 
aparente  verdacho  ó porcelana.  En  otro  lugar 
tratamos  ya  de  la  cualidad  de  precipitarse 
esta  droga,  haciéndose  descoloridos  en  el 
paño  cuando  se  gasta  por  algún  rato  en  vasija 
que  contenga  mucha  cantidad,  y los  medios 
de  evitarlo,  entendiéndose  también  compren- 
dido en  esta  circunstancia  6 propensión  el 
verde  inglés , por  ser  también  procedente  de 
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cantera  pulverizada  cuando  no  tiene  mezcla 
alguna. 

El  verde  fino  también , pero  de  color  mas 
subido,  resulta  con  la  droga  verde  inglés  con 
que  se  denomina  en  las  droguerías.  Este  ver- 
de admite  menos  yeso  y tierra  blanca  que  ei 
anterior,  porque  se  vende  generalmente  mas 
puro,  y su  colorido  ha  de  ser  chillón , bueno 
para  cafés,  oficinas  y puestos  públicos.  Las 
mismas  circunstancias  de  confección  obran 
en  este  verde  que  en  el  anterior,  y mas  cui- 
dado con  no  dejarlo  aposar,  por  la  razón  de 
que  sus  partes  son  mas  pesadas. 

Los  colores  lila,  morado  subido  y el  tor- 
nasolado, los  produce  el  carmín  con  el  añil 
mas  ó menos  finos,  según  lo  es  aquel  í y se- 
gún si  en  vez  de  añil  se  gasta  ei  azul  de  Pru- 
sia.  Los  diferentes  morados  resultan  de  las 
diferentes  cantidades  del  carmin  en  combi- 
nación con  el  azul  ; poco  carmin  y mucho 
añil  produce  el  morado  subido,  6 sea  oscuro, 
y vice-versa  el  claro  ó lila  ; mas  no  hay  que 
fiarse  del  aparefite  colorido  de  la  tinta  en  el 
barreño,  porque  solo  en  la  prueba  (antes  re- 
comendada para  todas  las  tintas)  puede  verse 
después  de  seca  el  grado  qne  tenga,  para  su- 
birlo ó bajarlo  con  los  tres  simples  de  la 
combinación,  á saber;  yeso,  carmin,  y añil 
ó azul  de  Prusia.  En  esta  tinta  debe  tener 
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presente  el  oficial  encargado  de  regentar  el 
obrador , 6 la  obra  de  fuera  de  él , que  como 
sus  dos  simples  provienen  de  vegetales,  pier-^ 
den  mucho  ambos , pero  bastante  mas  y cou 
mas  brevedad  el  carmin,  aumentándose  re?- 
lativamente  dicha  pérdida  ó desvanecimiento 
del  color  carmin  en  sitio  que  sufra  mucho  el 
reflejo  ó la  acción  del  sol,  teniéndolo  pre^ 
sente  para  su  cálculo  al  hacer  la  tinta. 

Azul  ceniza  , se  titula  una  droga  que 
para  hacerse  tinta  y dar  colorido  de  este 
nombre,  no  admite  mas  que  un  puñado  de 
yeso  en  media  arroba  de  liquido.  Es  pintura 
cara,  y mala  de  aplicar  al  paño;  es  el  cocO 
de  los  pintores,  aun  sobre  aparejos  y medias- 
tintas  , entendidos  y adecuadas.  Cuando  un 
buen  oficial,  aunque  sea  bien  práctico  en  me- 
ter paños,  concluye  uno  de  azul  ceniza,  es 
menester  darle  la  enhorabuena  si  lo  deja  per- 
fecto, y debiera  concedérsele  una  medalla 
si  el  paño  es  á la  francesa  (de  que  Dios  nos 
libre  y nos  defienda).  La  poca  meliz  de  dichn 
color  piedra,  el  poco  ingrediente  pastoso  y 
cubridor  que  admite,  su  precio  en  droga  tan 
subido,  su  colorido  tan  delicado,  que  hasta 
la  temperatura  en  que  se  dá  influye  , y el 
imponente  respeto  de  las  ricas  habitaciones 
donde  se  gasta,  son  otros  tantos  motivos  para 
acobardar  al  mas  práctico. 
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La  brocha  con  que  se  gaste  el  susodicho 
color,  suponiéndola  limpia  hasta  el  iiifínito, 
debe  ser  de  grupo  grande , de  pelo  largo  y 
fino , no  tanto  que  se  haga  diferentes  seccio- 
nes ó grupos  entre  sí ; que  no  sea  nueva  ni 
muy  usada , y que  no  suelte  pelos  por  mal 
atada ; advirtiéndose  que  estas  circunstancias 
son  también  indispensables  en  la  brocha  con 
que  se  metan  paños  ó techos  de  otros  colores, 
no  en  tanta  precisión  de  todas  ellas  porque 
no  son  tan  delicados.  Debe  ser  elegido  para 
dar  bien  este  color , 6 una  habitación  fresca 
donde  no  domine  la  acción  del  sol  en  tiempos 
de  SU  mucho  poderío,  6 si  es  en  alto,  una 
época  de  lluvias  ó tiempo  húmedo;  cuando 
no  se  puede  combinar  lo  favorable,  se  riega 
abundantemente  el  piso  de  la  habitación , ‘en 
razón  á que  si  un  tajo  se  dá  sobre  la  orilla 
de  otro  al  que  se  le  haya  disipado  la  humedad 
I de  la  cola  y agua,  produce  una  ráfaga  , es 

decir,  la  pérdida  del  paño  si  el  amo  de  obra 
es  delicado ; lo  que  se  evita  no  descuidándose 
I en  la  acción  ligera  de  dar  de  color  con  las 

I precauciones  que  llevamos  referidas , enten- 

f diéndose  también  para  la  mayor  parte  de  los 

! coloridos  en  menor  escala  de  necesidad. 

Nos  parece  oir  á nuestros  lectores  que 
somos  muy  minuciosos  eú  los  pormenores 
del  pintado  de  brocha  gorda , máxime  cuando 

i 
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se  pagan  tan  mal  las  obras;  mas  tengan  en» 
tendido  que  sabemos  lo  que  se  denomina  en> 
tre  pintores  chapuces , y que  no  escribimos 
para  ayoyarlos.  El  azul  ceniza,  con  todo  el 
rigor  del  arte , debe  gastarse  coh  leche  6 go- 
ma clara,  y sin  otra  confección:  si  se  gasta 
con  cola , que  sea  de  la  mas  diáfana ; es  decir, 
limpia , y en  una  cazuela  de  poco  fondo  ó 
plato  para  remover  la  tinta  en  cada  mojada 
de  brocha.  El  templar  cada  vegada  de  cazuela 
ó plato  según  se  va  gastando,  no  lo  tenemos 
por  imposible  que  haya  oficial  que  sepa  gra- 
duar las  partes  cada  vez,  pero  sí  muy  difícil; 
y lo  mejor  será  templar  toda  la  cantidad  en 
el  barreño  y removerla  bien  con  otra  brocha 
para  echar  en  el  plato.  Algunos  adoptan  el 
echar  algún  líquido  de  azul  de  Prusia  para 
que  suba  y empaste  el  colorido ; mas  tratán- 
dose de  la  perfección,  no  lo  aconsejamos. 

ÍM  tinta  amaranto,  es  el  ocre  oscuro  que- 
mado, el  de  Siena,  carmin  terrón  y el  minio, 
graduadas  las  partes  según  se  quiera  el  co- 
lorido. Es  color  para  cuerpos  pequeños,  para 
sitio  que  han  de  ir  sobre  él  dibujos,  para  otros 
con  orlas  doradas  6 blancas ; en  fin , es  color 
de  capricho,  como  ya  hemos  dicho;  al  pintor 
le  conviene  por  barato,  pastoso  y cúbrelo- 
todo  : en  dicha  confección  de  drogas  no  en- 
tra el  yeso. 
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Tinta  de  plata.  Esta  tinta  se  compone  dcí 
yeso  (mejor  seria  con  el  albayalde,  pero  éste 
es  caro),  un  poco  de  añil,  otro  poco  de  negro, 
y otro  de  tierra  roja  dominando  el  yeso.  Esta 
tinta  es  de  molduras , entrecalles  , jambas, 
escocias  y demas ; pero  la  de  molduras , en 
todo  su  vigor,  de  color  de  plata,  y las  otras^ 
añadiendo  los  oscuros  según  se  quieran  ha— 
cer,  cenizas  mas  6 menos  subidas,  y poniendo 
claros,  barquillos,  almendras,  rosa  pasado, 
auroras  flojas  y demas  combinaciones. 

Tinta  de  oro.  Con  esta  tinta  y líneas  cla- 
ras y oscuras  se  imitan  los  marcos  dorados, 
las  tallas,  artesonados,  canecillos  y demas 
sobrepuestos  figurados.  Se  compone  de  ocre 
oscuro  sin  quemar,  como  color  que  domina, 
y minio  una  mitad  ; ocre  oscuro  quemado  un 
poco,  y otro  de  tierra  roja  con  un  polvillo 
de  amarillo  de  crom  : el  color  que  domina  es 
un  avellana  subido  y nada  de  yeso ; en  esta 
tinta  se  cargará  la  cola,  porque  se  roza  mucho 
con  el  pincel  al  poner  las  líneas. 

El  color  de  aurora,  se  invierte  en  figuraf 
nubes  con  reflejos  de  sol  saliente  ó poniente, 
en  los  celajes  de  los  países  y terrenos  que  se 
imitan  en  los  comedores,  pasillos,  escaleras, 
pajareras  y puestos  públicos  de  cafés , tien^ 
das,  etc.,  etc.  Su  composición  es  con  el  yeso, 
el  minio  y tierra  roja  en  cantidades  propor-*- 
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Clonadas,  según  el  bulto  de  la  totalidad  dé 
la  tinta.  Al  mismo  tiempo  que  se  hace  ésta, 
^e  confecciona  otra  de  la  misma  clase  menos 
cargada  de  los  color‘idos  ; otra  con  solo  el 
yeso  algo  manchado  del  añil , y otra  mas  su- 
bido el  porcelana  que  la  del  fondo  que  hace 
el  celaje  del  país,  para  que  todas  figuren  los 
diferentes  visos  de  un  celaje  anubarrado  eu 
claros  y oscuros,  y el  rojo  del  sol  que  refleja 
en  algunos  de  los  nubarrones. 

Alguna  vez  se  pide  por  el  dueño  de  obra 
que  el  fondo  de  ciertas  fajas,  paños  y techo’á 
sean  de  color  de  aurora ; y en  este  caso  se 
hace  suave  como  para  color  general.  Cuando 
se  prepani  una  habitación  , para  que  t ída 
ella  ó una  parte  figure  un  horizonte  ó viStaS 
de  terrazos  con  todas  las  ilusiones  del  capri- 
cho figurando  los  de  la  naturaleza , el  oficial 
de  brocha  trazará  el  sitio  del  horizonte,  con- 
lando ron‘4iln  muro;  encima  de  él , y según 
sea  el  capricho  de  verse  al  descubierto,  6 
por  ventana,  por  barbacana  ó muro,  reja, 
mirador,  etc.,  etc.,  de  todos  modos  el  oficial 
dará  en  las  piezas  enteras  el  techo  y paredes 
bajando  el  azul,  ó sea  color  de  cielo,  hastá 
cerca  del  trazo  donde  han  de  ir  horizonte  y 
terrazos;  y antes  que  se  seque  dicho  celaje, 
figurará  las  nubes  con  todas  las  tintas  espre-^ 
sadas  puestas  con  la  misma  brocha , unas  á 
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lo  largo  y otras  en  grupos , mezclando  con 
estudio  sus  posiciones : el  sitio  de  los  terra- 
zos se  deja  en  claro  con  los  aparejos,  porque 
la  obra  que  se  hace  en  él  es  de  la  escala  del 
adornista  , á que  no  tocamos  en  este  Manual. 

Los  frisos  con  sus  fajas,  centros,  entre- 
calles y zócalo,  se  hace  con  las  tintas  sobran- 
tes, combinándolas  ó aprovechándolas  en  su 
estado.  Con  mucho  azul  de  Prusia  y añil  re- 
sulta el  turquí  para  imitar  un  azul  ceniza,  ó 
para  fajas  y sitios  que  han  de  llevar  adornos 
ó fingidos  sobrepuestos.  La  tierra  negra  y los 
polvos  de  humo  producen  el  negro  de  los 
zócalos  sin  el  yeso,  y muertos  con  poca  cola, 
fría  y cuasi  cuajada.  Estos  mismos  negros 
con  ocres  oscuros  producen  colores  de  tier- 
ras mas  ó menos  oscuras , y el  de  chocolate, 
todos  para  zócalos  jaspeados  ó imitados  á 
papel,  y para  las  fajas  estrechas  que  han  de 
llevar  dibujos  ó verduras  por  el  adornista. 

Para  concluir  sobre  temples,  y sobre  las 
ideas  del  oficial  mayor  en  la  dirección  de  una 
obra  en  pintura  de  habitaciones,  le  diremos, 
que  después  de  atenerse  al  gusto  del  que  paga, 
procurando  disuadirle  á que  no  se  fije  en 
distribuciones  que  contraríen  al  arte,  y á 
desechar  en  la  combinación  de  los  coloridos 
los  que  choquen  por  su  contacto  con  otros 
que  no  hacen  bien  á la  vista ; si  se  le  deja 
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dirigir  la  obra  á su  gusto , que  se  atenga  al 
mejor  sistema  de  tapicería  ó de  arquitectura, 
que  domine  por  moda  en  la  época , conci- 
llando los  imperfectos  que  tenga  con  las  me- 
jores reglas  del  arte , y con  la  moda  ó vo- 
luntad del  dueño:  una  ordenada  distribución 
de  las  parles , las  mejores  proporciones  entre 
ellas,  y la  adopción  de  coloridos  adecuada- 
mente colocados,  y suavemente  puestos  de 
tintas  dulces,  no  chillonas  y bjen  entendidas, 
será  lo  que  le  saque  con  lucimiento  en  su 
clase ; contando  con  que  si  está  en  las  escalas 
del  delineante  y adornista  , las  desempeñe 
con  propiedad  é inteligencia , y si  no  lo  está, 
con  que  se  valga  de  profesores  aptos  para 
ellas. 

TINTAS  AL  ÓLEO  Y AL  BARNIZ. 

Ccasi  todas  las  drogas  que  se  gastan  al 
temple  producen  sus  coloridos  sin  variación; 
solamente  que  son  mas  exagerados  al  óleo  y 
al  l)arn  z,  csceplo  el  añil,  ebazul  ceniza,  los 
verdes  papagayo  é inglés,  y el  yeso,  á quien 
suple  el  albayalde  en  sus  funciones,  en  el 
óleo  y el  barniz,  y la  cal  en  cl  fresco.  En  el 
óleo  y barniz  el  añil  hace  un  efecto  puerco, 
no  se  esliende,  y un  color  cetdza,  y suplido 
por  el  azul  de  Prusia,  hace  éste  lo  que  el 
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añil  en  el  temple.  El  azul  ceniza  no  produce 
«olor  en  el  óleo  y barniz,  y se  suple  con  la 
combinación  del  blanco  alba  jalde  y azul  de 
Prusia.  Los  verdes  papagayo  é inglés  no  su- 
plen muchas  veces  con  la  combinación  del 
azul  de  Prusia  y el  amarillo  de  crom. 

El  yeso  y la  tierra  blanca  hacen  en  el 
temple  de  apagadores  de  los  coloridos,  los 
^neutralizan  como  vehículo  atenuador  que  los 
recibe  á todos  y los  modifica  ; y estas  mismas 
funciones  desempeña  el  albayalde  en  sus  di- 
ferentes categorías  en  las  confecciones  con 
f)arniz  y agua-rás , y con  el  aceite  de  linaza, 
llamadas  al  óleo ; en  razón  á que  la  grande 
■Acción  disolvente  que  tienen  los  tres  líquidos 
ospresados , solo  la  resiste  la  pasta  del  alba- 
jalde  , que  procede  del  carbonato  de  plomo, 
quedando  íntegra  en  la  sociedad  con  ellos,  y 
con  la  fuerza  suficiente  para  prestar  pastosi- 
dad, gluten,  y aminorar  y atenuar  los  colo- 
ridos, lo  que  no  sucede  con  el  yeso  y borra 
blanca,  que  se  anonadan  y desaparecen  con 
el  agua-rás  y (temas  líquidos  espresados. 

Con  dichos  barniz,  linaza  y agua-rás  se 
■destaca  el  colorido  del  cardenillo , que  es  un 
sulfa-óxido  del  cobre,  tanto  como  se  quiera, 
y según  convenga  al  colorido  que  se  quiera  • 
figurar,  hasta  la  imitación  del  verde  inglés. 
La  mezcla  del  albayalde  con  el  mismo,  según 
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sea  la  catítidad,  produce  una  porción  de  es-r 
pecies  dfe  verdes,  y agregándoles  el  amarilla 
de  crom  cuantos  se  quieran , con  visos  mas 
ó menos  marcados,  como  los  verdachos  del‘ 
templé , pero  mas  fijos , pármancnles , y de 
mejor  visualidad.  El  verde  esmeralda  se  imi-í- 
ta  cón  el  cardenillo,  y el  verde-estilado  Lien 
molidos,  puros; y sin  lá  mezcla  del  albayalde. 

Tod'os  los  ocres  hacen  buena  pasta  con  el 
liquido  barniz  y óleo:  producen  colores  va- 
rios por  sí  solos ; y Otros  distintos  con  el 
albayalde ; pero  las  tiáas  veces  en  sus  funcio- 
nes naturales  se  gastan  solos;  el  de  Siena  es 
un  hermoso  castaño  subido  sin  mezcla  del 
albayalde  , y cotí  él  el  mejor  color  de  carríe. 

Los  amarillos  arrojáft  tanto  colorido  de 
su  clase  en  el  barniz  y óléo  comO  en  el  tem- 
ple , y. de  acción 'mas  viva  y 'permanente: 
admiten  poCo  albayalde  pai*a  no  degenerar; 
pfero  con  él  se  hacen  los’  qué  se  quieran,  se*-; 
guñ  la  cantidad : hay  qué  advertir , que  no 
ha  de  tOfear  fiérro*  á ellos,  porque  se  ponen 
verdosos.  El  amarillo  dé  cVom  puro  templado 
con  barniz  es  color  de  filetes,  por  lo  suhidu 
y por  lo  pastoso ; y poniéndole  ocre  oscuro 
ó de  Siena,  según  la  cantidad,  resiikan  ios 
colores  dorados. 

Con  las  distintas  clases  de  carmines,  par- 
ticularmente las  de  clavo,  terrones  y pastas 
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(porque  el  de  tabla  es  el  mejor  para  temples), 
se  hacen  las  tintas  rosas  mas  ó menos  subi- 
das, según  el  aíbayalde  con  que  se  confec- 
cionan. Los  morados  resultan  con  los  mismos 
y con  el  azul  de  Prusia , en  yez  del  añil , en 
los  temples. 

Los  azules  celestes,  los  claros,  los  porce- 
lanas y colores  de  leche  , los  producen  las 
confecciones  del  barniz  y óleo,  el  albayalde 
y el  azul  de  Prusia,  según  las  porciones  y el 
resultado  qué  arroja  en  el  acto  de  templarse* 
El  turquí  es  el  azul  de  Prusia  sin  el  albayal- 
de. Los  colores  blanco  perfecto  es  el  alba- 
yalde solo  , con  algo  de  negro,  cenizas  mas 
6 menos  oscuras  ó claras,  según  la  cantidad. 
Con  albayalde  y sombras  de  viejo  ó de  Te- 
necia  , resultan  colores  de  tierras  , maderas 
oscuras  y demas.  El  negro  al  barniz  resulta 
lo  mismo  que  al  temple,  pero  es  muy  pesado 
para  secarse,  con  negro  y tierra  roja  ; con 
éste  y ocre  claro,  resultan  colores  puercos, 
manchas  de  concha , asi  claras  como  oscuras, 
según  la  droga  que  domine  y los  efectos  de 
conjunción  entre  ellas. 
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EFECTOS  DEL  BARNIZ  Y DEL  ÓLEO  EN  LAS 
TINTAS. 

Debemos  advertir  ciertos  pormenores  en 
la  confección  de  tintas  al  barniz,  coD  respec- 
to á las  templadas  con  el  linaza,  para  que  ]os> 
tenga  presentes  nuestro  oficial.  Según  la  ca- 
lidad del  barniz  entre  sus  muchas  clases,, 
hace  efectos  contrarios  de  subir  ó bajar  los 
coloridos  de  las  tintas,  particularmente  en 
las  que  ingresan  los  de  vegetales.  Por  lo  re- 
gular el  pintor  de  brocha  no  gasta  frecuen- 
temente mas  que  el  barniz  titulado  dé  agua- 
rás, á escepcion  de  alguna  que  otra  vez  el  de 
copal , gomas  y oleoginosos  para  barnizar,  ó 
sea  pulimentar  una  cosa  pintada  y seca,  al 
óleo  ó al  temple ; porque  es  muy  interesante 
saber,  que  los  tres  últimos  citados  no  se  avie- 
nen  con  los  colores,  templándolos  con  ellos 
mismos;  y menos  que  hayan  sido  molidos  con 
agua  común  ó agua-rás,  y muy  poco  con  los.  ' 
que  se  hayan  hecho  con  óleo ; que  es  decir, 
que  d cbos  barnices  se  gastan  solo  para  bar- 
nizar, pulimentar  ó charolar,  que  es  ya  otra 
sección  Je  pintura  á que  no  tocamos. 

Barnices,  Decíamos  que  los.  barnices  ha- 
cen d.stinlos  efectos  entre  si  ^ según  su  clase,. 
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y distintos  que  el  óleo , en  la  mezcla  con  las 
tintas  , y añadimos  que  deben  conocerse; 
que  con  unos  se  pueden  templar  las  pastas 
de  tintas,  es  decir,  mezclar  el  color  y el  bar- 
niz, y con  otros  no,  que  sirven  solo  para 
barnizar.  Ademas , hay  drógas  también  que 
no  se  pueden  gastar  con  los  barnices,  y sí  al 
temple,  y barnizarlas,  y otras  que  pueden 
mezclarse  con  ellos  y no  barnizarse,  porque 
las  adultera,  por  ejemplo,  un  blanco  de  cual- 
qBÍ(*.rdroga  que  proceda,  no  puede  barnizarse 
encima  p Krque  se  mancha,  un  verde,  un 
amarillo  subido^  un  encarnado  de  minio  ó 
de  tierra  roja  , etc. , etc. 

Poír  lo  régülar  para  la  escuela  que  damos, 
el  uso  común  es  el  del  barniz  de  agua-rás,  y 
á este  solo  nos  concretamos.  Este  procede 
del  pino  y otros  vegetales  resinosos , del  que 
se  estrae  la  trementina  y el  agua-rás  en  la 
Operación  de- clarificarlo,  que  hacen  los  me- 
sodeadores  de  los  campos , que  son  sus  fa- 
bricantes ó estraedores.  Guando  se  gasta  en 
inclusión  de  la  tinta  , debe  estar  no  muy 
compacto  ni  muy  disuelto  tampoco  con  el 
aguarrás,  para  lo  que  se  prepara  antes,  mez- 
clándolo con  aquella  en  un  gr^do  y cantidad 
convenientes  para  dicho  aso.  En  esta  con- 
fección natural,  y sin  que  sea  secante  (délo 
que  trataremos  después),  trepan  múcho  los 
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colores,  y se  deben  dejar  antes  de  gastarlos 
algún  tanto  en  reposo  hasta  que  lo  hayan 
verificado  (y  no  se  olvide  lo  que  tenemos 
dicho  con  los  que  se  enajenan) , para  >que 
tinta  arroje  todo  su  colorido  antes  de  que  se 
principie  á dar:  esto  es  con  respecto  álós 
azules,  verdes,  rosas , carnes,  inorados  y 
demás  subidos,  y de  vegetales,  porque  los 
de  tierras  no  tienen  variación. 

Tratándose  de  las  mismas  tintas , en  las 
que  bevamos  dicho  que,  suben  ó trepan  sus 
eoloridos  con  el  barniz  común  y sin  ser  ser- 
cante,  añadimos,  que  templadas  con  el  que 
lo  es,  sucede  lo  contrario,  que  se  amortigua 
el  colorido  en  ellas,  se  desvanece,  se  adul- 
tera, etc.,  por  lo  que  no  se  debe  tampoco 
gastar,  sino  añadiendo  mucho  mas  colorido 
ó embarnizadas.  Con  los  colores  de  tierras 
hay  que  gastar  el  barniz  secante  con  la  pasta, 
por  dos  razones  : la  primera , porque  en  sus 
tintas  no  entra  el  albayalde  ^ que  es  secante, 
y lo  necesitan  para  este  electo'  ; y la  segun- 
da, porque  ni  suben  ni  bajan  sus  coloridos 
con  él. 

En  cuanto  á los  líquidos  espirituosos, 
como  el  de  espliego  y otros  con  que  se  tem- 
plan algunos  coloridos  en  el  obrador  de  bro- 
cha , tienen  mas  acción  de  atenuar  los  colo- 
ridos que  el  barniz  secante  de  agua-rás,. 
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porque  son  mas  secantes  que  él ; advirtiendo 
que  cuando  se  gastan  los  colores  con  dichos 
espíritus  , deben  molerse  con  los  mismos, 
porque  hacen  muy  mala  mezcla  con  el  agua- 
rás con  que  se  muelen  los  que  se  gastan  con 
barniz. 

Debe  tenerse  mucho  pulso  en  la  confec- 
ción de  tintas  al  barniz , y combinar  bien  las 
cantidades  de  pasta  y líquido,  según  el  co- 
nocimiento que  debe  tener  el  pintor  de  lo 
que  cubren  las  pastas ; pues  hay  unas  que 
cubren  mucho,  aunque  la  templadura  se  pre- 
sente poco  trabada,  y otras  que  cubren  poco, 
aunque  parezca  que  están  espesas  ó compac- 
tas. Un  mal  temple  por  falta  de  pasta  en  la 
tinta  al  barniz  hace  resultar  una  pintura  que 
no  cubre  ni  es  barnizada,  porque  tiene  algún 
color  y ocasiona  tener  que  dar  otra  mano  y 
otra,  y en  las  cosas  con  barniz  no  convienen 
muchas  repeticiones,  porque  se  carga  lo  pin- 
tado de  dicho  ingrediente  pesado,  no  se  seca, 
y se  escurre  é inutiliza  la  pintura.  Ténganse 
muy  presentes  estas  observaciones  cuando 
se  hayan  de  dar  blancos  con  barniz,  que  es 
la  chamberga  de  que  hablamos  en  otro  lugar. 

Cuando  una  templadura  al  barniz  carece 
de  éste  y abunda  en  pasta,  sucede  que  cubre 
mucho  , pero  resulta  rechupado , es  decir, 
queda  sin  brillo  al  secarse,  y ocasiona  dar 
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otra  mano  con  poca  pasta  para  que  produzca 
aquel.  Asimismo  debe  ser  también  muy  en- 
tendida la  porción  de  agua-rás  que  juegue 
con  el  barniz , contando  con  el  que  tiene  la 
pasta , según  lo  mas  ó menos  compacta  que 
esté ; es  decir,  cuando  la  pasta  esté  cuasi  en- 
juta, poner  en  la  tinta  para  batirla  barniz  poco 
compacto,  muy  clarificado  y disuelto;  y cuan- 
do la  pasta  esté  blanda  con  mucho  agua-rás, 
poner  en  la  confección  de  la  tinta  barniz  cuasi 
puro,  espeso,  ó lo  que  entre  pintores  se  de- 
nomina craso. 

En  conclusión,  sobre  chambergas  deci- 
mos, que  producen  colores  finísimos,  y que 
se  gradúan  con  mejores  datos  que  los  tem- 
ples; que  son  mas  permanentes  ; que  unos 
coloridos  por  las  drogas  de  que  proceden  ad- 
miten el  secante , y los  necesita  sin  atenuar- 
los, como  son  las  tierras  y otros,  no  porque 
ellos  mismos  lo  son , y porque  destruye  los 
coloridos ; que  deben  ser  muy  calculadas  por 
la  esperiencia  las  cantidades  entre  pasta, 
barniz  y agua-rás,  particularmente  con  al- 
gunas pastas;  y últimamente,  que  no  se  dé 
una  mano  dé  barniz  con  color,  ó barnizada 
sin  él , antes  que  esté  bien  seca  la  anterior, 
pues  de  no  hacerlo  asi  en  toda  clase  de  cham- 
bergas, si  con  el  barniz  común,  si  con  el  se- 
cante, con  el  primero  se  descuelga,  y con  el 
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segundo  se  seca  la  mano  superior , arrastra 
el  secante  á la  otra  anterior , como  húmeda 
y no  acabada  de  fijarse  ni  adherirse  á los 
aparejos,  y se  cuartea  la  superior. 

Oleos.  Las  confecciones  de  las  mismas^ 
tintas  con  el  aceite  de  linaza  son  mas  agra- 
dables, mas  fáciles,  mas  suaves,  pero  deben 
ser  molidas  sus  parles  con  el  mismo  liquido 
y no  con  agua-rás,  como  hacen  algunos  por 
orillar  el  trabajo  que  ocasiona  el  molido  con 
aceite,  y aminorarlo  moliendo  con  aquel.  El 
aceite  que  se  gasta  en  toda  confección  de  tin- 
tás  debe  ser  secante  en  todo  color  (aunque 
en  los  colores  subidos  los  rebaje,  se  ponen 
mas),  menos  en  las  manos  de  imprimación, 
que  convienen  con  el  aceite  linaza  natural, 
para  que  como  no  secante  se  impregne  la 
madera  y se  introduzca  en  ella.  El  aceite  li- 
naza sin  la  Operación  de  hacerlo  secante  tar- 
da muchos  dias  en  presentar  costra,  y no 
hace  la  superñcie  glutinosa  ni  brillante,  por- 
que se  distrae  y se  oculta  su  acción  glutinosa 
en  la  madera. 

Tenemos  dicho,  y lo  repetimos,  que  la 
práctica  del  hecho  de  dar  chambergas  es  re- 
partir el  colorido  suavemente  sin  que  abun- 
de, sin  que  falte,  y sin  repeticiones  ni  mu- 
cha fuerza  de  brocha,  j como  quien  reparte 
bien  sobre  la  superGcie  mas  presión  y estira- 
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jmiento  del  color  en  los  sitios  perpendiculaitos 
que  en  los  planos « y que  las  barnizadas  sea|n 
mas  abundantes  si  se  cuenta  con  buen  secante 
en  ellas,  que  las  manos  de  tintas;  y añadí- 
mos  que  en  las  del  óleo  se  den  todas  las  ma- 
nos de  colorido  muy  estiradas,  muy  com- 
pactos los  ingredientes  de  la  tinta,  muy 
repartida  esta  en  tajos  cortos,  y muy  batidos 
de  brocha  como  para  estropearla  ó limpiarla, 
y como  si  no  se  hubiese  de  proseguir  pin- 
tando, al  concluir  en  cada  vez  con  el  colorido 
que  sacó  de  la  cazuela. 

En  algunos  casos  se  gastan  por  el  pintor 
de  brocha  los  aceites  de  nueces,  almen- 
dra, etc.,  que  son  con  los  que  el  de  historia 
muele  y pinta  con  sus  pinceles  y paleta  : de 
éstos  les  hay  secantes  por  su  misma  esenciq, 
y otros  menos:  ^son  las  menos  veces  las  que 
le  ocurren  al  pintor  para  quien  escribimos, 
porque  sus  grandes  confecciones  oo  permi- 
ten gastarse  aceites  tan  finos  y tan  costosos, 
aunque  sus  propiedades  en  pintujas  son  es- 
celentes.  Por  último,  sobre  óleos,  repelimos, 
que  con  sos  secantes,  sin  los  cuales  no  deben 
gastarse,  aminoran  los  coloridos,  y hay  que 
aumentarlos  respectivamente  á los  barnices: 
que  es  la  mejor  pintura  la  que  se  confecciona 
con  ellos  para  todo  sitio  ventilodo  y á la  in- 
temperie , porque  en  sitios  donde  corre  poco 
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el  aire , se  enrancian  antes  de  secarse  y des- 
pués de  secos , y se  varían  los  coloridos. 

HACER  LETRAS. 

Una  de  las  labores  que  ocurren  al  pintor 
de  brocha  gorda  con  mucha  frecuencia , es 
la  de  hacer  letras;  y nos  ha  parecido  muy 
del  caso,  para  completar  su  escuela,  decir 
algo  sobre  sus  pormenores.  Para  sentar  un 
letrero  con  la  perfección  artística  que  exige 
esta  clase  de  labor,  la  primera  circunstancia 
que  debe  tenerse  presente,  es  la  de  sentar  el 
fondo  según  convenga  á la  clase  ó materia 
de  que  se  han  de  figurar  las  letras:  una  pre- 
paración de  fondo  al  temple  no  puede  servir 
mas  que  para  letras  al  temple ; otra  prepa- 
ración de  colorido  al  óleo  admite  solo  letras 
al  óleo ; y aunque  algunos  fijan  letras  con 
tintas  al  barniz  es  una  imperfección  en  el 
arte,  porque  sucede  que  nunca  la  tinta  he- 
cha con  este  líquido  cuando  se  pone  en  par- 
tes ó cuerpos  muy  pequeños,  como  son  los 
de  las  letras , se  adhieren  bien  ni  traban  con 
solidez  con  la  tinta  al  óleo ; sucediendo  que 
se  cuartea  la  tastana  ó sea  costra  reseca  en 
que  pára  el  barniz,  y suele  saltar;  á mas  de 
que  al  hacerlas,  como  el  pie  de  óleo  está  tan 
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impenetrable  y sin  poros  por  la  costra  tersa 
y sin  melizqne  forma,  sucede  que  se  escurre, 
corre  ó descuelga,  supongamos  en  los  fuer- 
tes de  las  letras  que  tienen  precisión  de  re-^ 
cargarse. 

ün  fondo  al  barniz  admite  bien  las  letras 
al  óleo,  porque  este  supera  ó domina  y cor- 
roe al  barniz  y se  introduce  y asegura  en  él. 
Las  letras  al  barniz  sobre  fondo  al  mismo 
convienen  también  en  cuanto  á su  solidez, 
pero  se  corren  mucho;  y^ademas^  como  el 
barniz  es  tain  volátil  y perecedero  en  los  si- 
tios donde  sufra  la  acción  destructora  de  la 
atmósfera  para  toda  pintura,  se  pierde  el 
colorido  de  las  letras  muy  pronto  en  los  le- 
treros á la  intemperie , hechos  con  tinta  al 
barniz . 

ün  fondo  al  temple  para  letras  al  mismo 
(únicas  que  admite)  debe  confeccionarse  con 
mas  cantidad  de  cola  que  para  cualquier  clase 
de  base  para  líneas,  fajas,  adornos  y mol^ 
duras,  en  razón  á que  el  mucho  repasar  de 
pincel  que  ocasiona  la  formación  de  las  letras, 
si  no  estuviese  el  fondo  en  que  se  dibujan 
firme  ó sea  cargado  de  cola,  se  batiria  y 
mezclaría  con  el  colorido  de  ellas,  resultando 
malos  contornos,  vetas  y aguadas  de  inter- 
polación del  fondo  con  la  letra,  y de  consi- 
guiente una  imperfección.  La  tinta  de  las 
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letras  al  temple , en. cuy  o sistema  admite  casi 
solo  el  negro  para  ellas,  porque  Jas  otras 
drogas  no  se  dan  á la  confección  al  temple 
para  letras,  debe  ser  hecha  muy  entendida- 
mente , ni  muy  clara  de  colorido,  porque  no 
cubre  como  se  necesita  en  letras,  y si  está 
cargada  de  droga  color  y poco  líquido  cola, 
no  corre  como  se  necesita  en  el  .manejo  del 
pincel  al  hacer  letras. 

De  cualquier  clase  que  haya  de  ser  el 
fondo  ó base  para  sentar  letras,  y de  cual- 
quier colorido  que  se  formen  estas , su  tinta 
debe  ser  adecuada  y no  chocante  en  unifor- 
midad de  parecidos,  aunque  distantes  en  lo 
cargado  del  color  para  que  resalten  sin  cho- 
car demasiado,  ni  confundirse  con  el  fondo. 
Como  las  letras  estudiadas  deben  contener 
las  sombras  adecuadas  para  que  no  parezcan 
chapas , y sí  cuerpos  que  se  destacan  ó sea 
salientes  que  las  producen,  debe  idearse  el 
colorido  del  fondo,  de  modo  que  la  sombra 
mas  baja  de  colorido  no  se  confunda  con  el 
de  aquel. 

Al  hacer  las  letras  de  cualquier  imitación 
que  sean , se  ha  de  figurar  el  pintor  que  las 
pone  hechas  de  madera,  iguales  en  sus  di- 
mensiones y colocadas  con  la  mas  exacta  si- 
.metría:  que  siendo  de  talla,  bronce  ú otra 
cualquier  materia , se  debe  suponer  que  for- 
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marian  sombras  en  los  sitios  opuestos  á la 
luz , j que  dichas  sombras  gozarían  de  un 
fuerte,  un  desbatimento  y un  viso  gradúa- 
des  de  ma}  or  á menor  progresivamente  con 
coloridos  dimanados  ó sea  destacados  del  dO 
la  letra,  es  decir,  destellos  ó reflejos  dfel 
mismo,  y esta  escuela  es  la  que  debe  guiar' 
al  pintor  en  su  labor  de  hacer  letras  comó 
base  principal  que  conviene  á todos  los  sis'^  ? 
temas  de  ellas,  á todos  los  fondos  en  que  se 
imiten,  y á todos  los  sitios  en  que  se  haganí 
tratándose  en  pintura. 

Descritas  las  reglas  generales  y supo- 
niendo que  no  se  ignorará  por  el  pintor  que 
las  letras  al  temple  que  se  le  manden  poner 
sobre  el  yeso  de  un  enlucido*  de  albañi  , debe 
antes  aparejarlo  con  cola  y un  poco  de  yeso, 
pues  dé  no  hacerlo  resultan  rechupadas  y 
estropajosas,  pasaremos,  decíamos,  á detener- 
nos en  los  demas  pormenores  de  ejecución, 
contando  con  que  estos  escritos  no  son  solo 
para  los  pintores  á principios , á mitad , ó* ' 
concluidos  en  su  escala  de  brocha  gorda, 
sino  que  podrán  servir  para  afícionados  que 
quieran  divertirse  rotulando  con  el  pincel. 

Son  bastante  variadas  las  formas  de  las  le- 
tras pintadas;  mas  de  cualquiera  manera  que  > 
aean,  todas  exigen  uniformidad  en  su  taUiaflo, 
igualdad  de  distancias , claros  y oscuros  co— 
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mo  cualquiera  otra  pintura , gusto  en  los  co- 
loridos adecuados  al  fondo , pero  que  desta- 
quen de  él,  y la  mayor  limpieza  de  sus  con- 
tornos y suavidad  desbatimentada  de  sus 
sombras.  Para  sentar  bien  una  inscripción 
debe  calcularse  aiiíes,  primero  la  cavidad 
del  sitio,  y segundo  la  distancia  del  punto  de 
vista , en  razón  á que  si  en  una  cavidad  de 
plano  de  una  muestra  se  intentan  poner  mas 
letras  que  las  que  permita  el  espacio,  resul- 
tarán aglomeradas  ó pequeñas,  sin  órden  de 
distancias  entre  sí  ni  entre  sus  divisiones  or- 
tográficas. Un  letrero  que  baya  de  estar  alto 
y distante  del  sitio  desde  el  cual  se  ha  de  leer, 
conviene  que  sea  hecho  con  letras  de  las  mas 
claras  y sencillas  entre  sus  clases,  cual  es  la 
inscripcional,  y que  en  su  tamaño  y coloca- 
ción se  cuente  con  lo  que  disminuye  la  dis- 
tancia. 

Para  los  letreros  próximos  al  punto  de 
vista  se  pueden  adoptar  las  letras,  mas  histo- 
riadas ó las  antiguas  de  tarjetas;  pero  en 
todo  sitio  alto  ó bajo  á la  vista , lo  que  pro- 
curara el  pintor  es  esplicar  bien  lo  que  quiere 
anunciarse  con  las  letras  menos  posibles.  Po- 
drán convenir  para  ciertos  establecimientos 
de  educación,  colegios,  etc.,  etc.,  cierta 
confusión  que  sirva  de  adorno  en  los  rasgos 
y grecas  que  forman  ciertas  clases  de  letras; 
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pero  lo  mas  adecuado  será  seguir  la  moda  del 
dia,  que  con  mu(  ha  razón  es  la  de  campear 
una  docena  de  letras,  bien  sean  de  bulto 
adornadas  por  el  dorador  y pintor,  ó bien 
figuradas  en  pintura  como  de  talla,  en  una 
gran  muestra  que  cubre  media  fachada,  dada 
en  forma  de  lápida  á un  color  solo  blanco  ó 
negro. 

Entre  las  muchas  clases  de  letras  que  es- 
tán en  uso  para  las  inscripciones  de  mues- 
tras, son  las  mas  admitidas  en  el  día  la  ins- 
cripcional  sencilla,  la  doble,  la  cubierta  de 
gruesos , la  torcida  de  posición  á derecha  ó 
á izquierda , y la  aplastada  ó lateral , pan- 
zona  : todas  estas  formas  convienen  y se  dan 
á la  letra  que  se  fija  sus  reglas  sobre  la  lla- 
mada inscripcional , que  el  vulgo  llama  de 
imprenta,  y que  sin  duda  es  la  mas  adecuada, 
y que  con  las  diferentes  posturas,  gruesos, 
rellenos  y torcidos  que  en  el  dia  se  la  dan, 
ha  perdido  aquella  fastidiosa  monotonía  con 
que  se  usaba  siempre  del  mismo  sistema  de 
letras  de  oficina,  y se  la  hace  variada  sinsa- 
lir de  sus  reglas , aunque  sí  de  sus  propor- 
ciones. 

Es  muy  común  entre  pintores  no  estar 
diestros  en  escribir  y hacer  perfeqtas  letras 
y letreros : también  lo  es  en  algunos.-que  es- 
criben bien,  y hacerlos  aquellos  y aquellas 
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muy  malos  ; así  como  algunos  organizan  y 
colocan  bien  un  letrero  con  muy  malas  le- 
tras; y vice-vcrsa , muy  buenas  estas  pero* 
muy  mal  colocadas.  Gomo  escribimos  para 
todos,  nos  detendremos  algo  sobre  el  medio 
y hechura  de  un  letrero  con  la  inscripcional, 
y seremos  mas  breves  sobre  las  otras  clases 
de  letras  historiadas  y de  invención,  lo  uno 
porque  no  están  tan  en  uso , y lo  otro  por- 
que no  entran  en  letreros  complicados  sino 
como  sueltas  ó enclavadas. 

Las  proporciones  de  la  inscripcional  son 
cuatro  partes,  alta  y tres  ancha,  esto  es*,  en 
la uaturail,  en  la  ladeada , en  la  rellena  ó sea 
sin  huecos;  pues  en  la  panzOna,  en  la  echada 
ó sea  lateral  , sus  dimensiones  serán  las  que 
fijen  esta  especie  de  deformidad,  qué  estando 
igÚal  en  todas  y estudia  la  como  si  fueran  al 
efecto  que  hace  la  sombra  de  un  bulto  cuando 
se  de  pOne  la  luz  horizontal  mente , hacen 
adornos,  y son  vistosas  para  ciertos  carteles 
y letreros  poco  sérios: 

Para  todas  das  variariones  de  lá  letra  ins- 
cripcional, visto  el  espacio  en  él  que  hay  que 
acomodar  tantas  ó cuantas,  y calculada  U 
colocación  de  lo'  renglones  y divisiones  del 
mejor  y mas  sencillo  modo  posible,  procu- 
rando que  no  se  partm  las  palabras,  ni  que  ' 
haya  necesidad  de  abreviaturas; eu  una  pala-’ 
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bra , midiendo  las  colocaciones  según  el  ta- 
maño con  el  compás  abierto  según  él , para 
ver  si  cogen  con  los  claros  correspondientes, 
y á cuyas  operaciones  se  denomina  trazar,  se 
fijarán  los  puntos  para  tirar  la  cuerda  ó sen- 
tar la  regla  (que  no  es  la  mejor),  para  que  el 
polvo  de  aquella  ó con  el  lápiz  en  esta  mar- 
car unas  líneas  que  figuren  los  espacios  que 
han  de  ocupar  los  renglones  y los  espacios 
entre  ellos. 

Llevamos  dicho  que  se  traza  mejor  con  la 
cuerda  untada  con  un  polvo  que  no  sea  pe- 
gajoso, bien  seco,  y de  un  color  bajo,  pero 
que  resalte,  que  con  la  regla , en  razón  á que 
con  esta  no  salen  las  líneas  tan  rectas;  el  lápiz 
ó clarión  hiere  la  superficie  del  fondo  y no 
se  puede  quitar  después  de  hecha  la  letra  , 
como  el  polvo  en  seco  de  la  cuerda , y porque 
con  la  regla  se  manosea  mas  el  lustre  del 
fondo  de  una  muestra  ó tarjeton,  y por  otras 
muchas  razones. 

Trazados  los  renglones,  como  llevamos 
dicho,  con  una  materia  que  desaparezca  el 
trazo  con  un  soplo  después  de  hecha  la  letra, 
se  tirará  en  medio  del  espacio  donde  han  de 
estar  las  letras  de  que  tratamos,  una  linea 
que  lo  divida  exactamente  para  que  le  sirva 
al  pintor  de  base  para  fijar  la  trasversal  de  la 
Ay  el  punto  mitad  de  a B,  E,  F,  P,  jR, 
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y X,  y tendremos  con  las  tres  del  renglón 
lo  que  un  principiante  á escribir  con  su  pa- 
pel rayado,  y tres  puntos  donde  figurar  el 
dibujo  de  la  letra  ínscripcional  con  la  sime- 
tría correspondiente  de  uniformidad , de  di- 
visión en  altura , su  medio  y su  pié. 

Hechos  los  trazos  de  los  renglones  y de 
los  espacios , se  usará  una  reglita  pequeña 
para  dibujar  con  un  terrón  de  yeso  mate  ó 
clarión  aguzado  en  punta  las  letras  según  de 
la  clase  que  sean  entre  las  inscripcionales, 
dándolas  con  el  compás  y la  espresada  reglita 
sus  dimensiones  proporcionadas  hasta  dejar- 
las perfectamente  dibujadas  con  el  clarión  ó 
el  susodicho  yeso  mate,  por  ser  materias  que 
desaparecen  con  facilidad  para  corregir  el 
dibujo  cuando  hay  que  hacerlo,  y cuando 
se  han  hecho  y secado  las  letras:  propiedades 
por  las  que  se  usa  dicho  clarión  con  prefe- 
rencia al  lápiz  de  cualquier  clase,  por  ser 
mas  consistente,  que  no  puede  quitarse  en 
cosas  barnizadas  al  óleo  ó al  temple. 

Hecho  el  dibujo  en  conformidad  con  los 
gruesos,  perfiles  y cortes  de  la  letra  natural 
ó figurada,  se  tirarán  las  líneas  con  el  pincel 
delgado,  de  estas  las  que  han  de  quedar  por 
perfiles,  y las  que  han  de  marcar  las  orillas 
de  los  gruesos , ayudándose  con  la  citada  re- 
glita en  los  rectos , y á pulso  en  las  curvas: 
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hecha  la  marcado  la  letra  con  el  color,  se 
rellenan  los  cuerpos  gruesos  con  otro  pincel 
mas  abultado  , procurando  hacerlo  con  bro- 
chadas rectas,  suaves  y sin  tocar  á los  can- 
tos , porque  en  la  rectitud  de  esto  y su  lim- 
pieza consiste,  la  hermosura  de  la  letra  de 
cualquier  forma  que  sea. 

Se  hacen  para  letreros  de  pocas  palabras 
letras  góticas  grandes  con  filetes  dorados  y 
los  centros  con  adornos  según  el  gusto  del 
pintor,  y también  bronceadas  con  ciaros  ó 
luces  en  lo  superior  y en  sus  izquierdos. 

Se  hacen  letras  arabescas  mas  ó menos 
historiadas;  redondilla  antigua  de  cartelones, 
y otras  de  varios  caprichos , pero  en  todas  es 
indispensable  la  buena  proporción  de  sus 
partes,  la  iguaMad  en  el  estilo  entre  todas 
las  de  un  letrero , la  limpieza  en  sus  contor- 
nos, la  propiedad  en  perspectiva  de  sus  pri- 
meras, segundas  y terceras  sombras,  la  cla- 
ridad y brevedad  de  lo  que  anuncien,  la  bue- 
na distribución  del  letrero  conforme  con  el 
espacio,  y la  mas  entendida  ortografía  en  su 
puntuación  y acentuación. 

Para  las  letras  doradas,  aunque  la  labor 
corresponde  á un  arte  diferente , convienen 
las  mismas  reglas  de  organización  que  se 
han  dicho  para  las  pintadas. 
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SECANTES, 

Como  escribimos  este  Manual  para  el 
aprendiz , para  el  oficial  y para  el  maestro  ó 
dueño  del  obrador,  y para  que  los  dueños  de 
obra  estimen  y aprecien  la  buena  y sepan 
requerir  lo  que  falte  á su  buena  ejecución ; 
así  como  para  que  el  aficionado  pueda  indus- 
triarse con  mas  datos  en  sus  entretenimien- 
tos de  pintura , diremos  algo  sobre  secantes 
y los  medios  de  conseguir  los  mas  triviales, 
suficientes  y generalizados,  reservándonos 
otros  mas  poderosos,  que  son  la  propiedad 
y el  secreto  de  los  buenos  artistas,  de  quie- 
nes los  podrán  adquirir  sus  discípulos  si  se 
portan  con  ellos. 

La  propiedad  de  enrarecerse,  encostrarse 
y depurarse  de  líquidos  en  una  pintura  al 
óleo  ó barniz  después  de  estendida  ó aplicada 
á la  mampostería,  á la  madera  ó al  lienzo,  se 
denomina  secante,  y esta  misma  propiedad 
la  contienen  ciertas  drogas  en  su  especie , y 
en  los  líquidos  se  impone  con  ciertas  opera- 
ciones de  cocción  y depuración , y con  agre- 
gados que  se  les  ponen  al  objeto:  en  las  dro- 
gas son  secantes  el  albayalde,  cardenillo, 
sombras,  amarillo  de  crom,  minio , berme- 
llón, etc. ; los  colores  en  que  dominen  estas 
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no  necesitan , ni  las  conviene,  el  barniz  se- 
cante, aunque  con  los  óleos  deben  ser  se- 
cantes. 

Para  hacer  secante  el  barniz  de  aguarrás 
se  cuece  con  un  terrón  de  cal  viva,  se  aparta 
y se  le  pone  agua-rás  como  otro  tanto  de 
cantidad , se  bate  mucho  y se  trasmite  á otra 
vasija  (que  debe  ser  nueva  también)  para  se- 
pararlo de  la  cal.  En  esta  operación  se  es- 
polie la  casa  donde  se  haga  á un  incendio  si 
se  inflamase  el  barniz,  por  tocar  algo  de  llama 
al  humo  que  despide  los  seis  minutos  que 
debe  cocer  á borboton.  Deberá  usarse  una 
vasija  grande  de  barro  para  cocerlo  y echarle 
el  agua-rás,  pero  que  contenga  poca  canti- 
dad, para  que  cuando  se  ensoberbece  con  el 
frió  del  agua-rás  al  ponérselo  (que  deberá 
ser  á chorrito  y menear  mucho  el  barniz)  no 
se  salga,  pues  se  remonta  en  la  olla  de  su 
nivel  natural  mas  de  un  palmo,  y si  llega  á 
salirse  algo  (apartado  como  debe  estar  de 
donde  haya  fuego) ; sin  embargo  se  sale  todo, 
tal  es  la  soberbia  que  toma,  por  lo  cual  debe 
hacerse  esta  operación  en  el  campo  ó en  el 
centro  de  un  patio , cuidando  al  mismo  tiem- 
po no  caiga  la  mas  pequeña  gota  de  agua 
común  en  el  barniz  ni  antes  ni  después  de 
ponerle  el  agua-rás,  porque  si  sucede,  se 
salta  todo  de  la  vasija  estando  en  cfervcscen- 
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cia  por  estar  caliente : luego  que  se  enfria  se  ¡ 
tranquiliza  totalmente  como  cualquier  otro  i 

barniz,  y es  escelente  para  las  heridas,  que-  ] 
maduras  é inflamaciones  aplicándolo  sobre  j 

ellas.  I 

El  aceite  de  linaza  de  ballena  ú otros  pes-  ] 

cados  se  hace  secante  cociéndolo  primero  con  I 

ajos  puestos  en  un  atadillo  de  trapos , seis 
cabezas  para  media  arroba;  también  con  j 

sombra  de  viejo  y de  Venecia  en  la  misma 
muñeca  sin  necesidad  de  los  ajos  ó con  ellos;  ^ 
y del  mismo  modo  con  litargirio  solo  en  el 
trapo , atado  ó junto  con  las  otras  dos  espe- 
cies ; es  decir , que  todas  ó cada  una  de  por 
sí  hacen  al  aceite  de  dichas  especie  con  la 
propiedad  secante  siempre  que  hierva  bien 
con  ellas,  en  vasija  también  que  admitiera 
llena  tres  arrobas  para  cocer  media,  porque 
crece  en  el  hervor  y se  esponja  y embravece 
mas  que  el  barniz^,  y debe  ser  hecha  esta 
Operación  en  despoblado  cuando  sea  en  gran- 
de, yen  hornilla  de  barro  que  cierre  hermé—  1 

ticamente  con  la  vasija  para  que  no  toque  ^ 

nada  de  llama  al  humo  que  despide  el  aceite,  j 

en  cuyo  caso  se  inflama  (como  sucede  con  M 

, se  pierde  si  no  se  logra  apagarlo  ta-  j 

la  vasija  bien,  y de  todos  modos  se 
pone  de  mal  color  é inútil  para  los  claros. 

El  ingrediente  sombra  parahacer  seca  nte  da 
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color  oscuro,  y no  se  usa  como  haya  los 
otros. 

Concluidas  todas  las  razones  de  escuela 
que  hemos  creído  mas  conformes  para  fijar 
los  principios  del  arte  de  pintar,  con  solo  el 
objeto  de  regularizar  sus  rudimentos , como 
llevamos  dicho,  para  que  con  su  método  se 
provea  un  jóven  de  los  mas  indispensables 
para  poseer  una  industria  con  que  atender  á 
su  subsistencia,  preparándose  entre  tanto  y 
avanzando  por  las  escalas  que  hemos  demar- 
cado á mayor  saber  y á mas  fino  ejecutar 
hasta  donde  pueda  llegar  en  las  del  arte  de 
pintor , añadiremos  que  con  aplicación , afi- 
ción y laboriosidad  detenida  lo  conseguirá, 
que  es  cuanto  deseamos  y nos  hemos  pro- 
puesto en  este  Manual , escrito  con  la  sen- 
cillez que  nos  caracteriza. 
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